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  EL BRAZO DE LA LEY


   


  CAPÍTULO PRIMERO


   


  Chane Setter contempló con estupor la débil y azulada columna de humo que aún flotaba tenuemente en la boca de sus dos terribles “Colts”, empuñados nerviosamente con ambas manos y luego, como si se resistiese a reconocer la trágica verdad del caso, echó una ojeada a lo largo de la calle, para convencerse de que aquellos dos cuerpos que yacían en mitad de ella, tumbados como dos grotescos peleles, pertenecían a Tom y David Withe, y que éstos habían caído de aquella manera espectacular debido a su fina puntería y a su rapidez en manejar aquellas terribles armas.


  Chane tuvo que rendirse a la evidencia y reconocer que el suceso ya no tenía solución posible. El instinto de conservación le había movido a disparar con agilidad sus pesados revólveres antes que sus enemigos tuviesen tiempo de hacerlo y el resultado no pudo dar un fruto más desastroso. Los Withe, padre e hijo, yacían ahora, el uno con un terrible agujero en la frente y el otro con el pecho destrozado, y ya era inútil la intervención del cirujano. Chane poseía la fatal virtud de no errar jamás un tiro y sus retadores estaban bien muertos por los siglos de los siglos.


  Sin apenas darse cuenta de la situación, sin reparar en su actitud retadora, como si aún tratase de seguir haciendo frente a cualquier osado que se atreviese a intervenir en el final de aquella ruda pelea, el joven cerró los ojos y como un reguero de estampas movibles que se sucediesen vertiginosamente para incrustarse en las células nerviosas de su cerebro, iluminadas con fuego, así, en un espacio de tiempo que a él le pareció de siglos, pero que en realidad sólo fue de segundos, recordó una serie de escenas y de episodios trágicos que habían culminado en aquel duelo fatal, que él no buscó, pero que se vio impelido a aceptar, antes que hacer el regalo le su cuerpo joven a la tierra, abatido por las balas de sus dos fatídicos enemigos.


  Aquel atardecer de finales de primavera. Chane había bajado a Prescot con la sana intención de pasar un día agradable, que le compensase de las mil preocupaciones que de ordinario le embargaban y al tiempo a cumplir unos encargos que el viejo Patrik, su padre, le había dado.


  Chane era un muchachote alto, fornido, musculoso y duro de nervios, debido al exceso de gimnasia que se veía obligado a hacer de la mañana a la noche a lomos de su caballo, en los pastos del rancho de su padre, en el que él era el brazo derecho a causa del mal estado de salud del viejo Patrik, quebrantado por exceso de trabajo por dolores morales que le abatieran más que el peso de los años y la rudeza de las penas.


  El joven Setter habíase criado bajo el ardiente sol de Arizona, pegado a la silla vaquera de su fiel “Luke”, echando el lazo a los novillos y marcando éstos a fuego vivo, unía a su corpachón macizo, pero esbelto, una fuerza poco común y un aire ingenuo a la par; que le hacían el más atractivo de los mozos de San Lorenzo, donde estaba enclavada su hacienda.


  Durante una docena de años, su hermano Lee y él fueron los más eficaces valedores en el rancho de sus mayores y ambos habían trabajado por ocho, ayudando al anciano Patrik a desenvolverse con relativa figura de los quebrantos que años trágicos de sequía produjeran en la hacienda, a causa del enflaquecimiento de las reses.


  Más tarde, cuando el ganado ya lustroso con mejores carnes subió de precio en mercado, su venta compensó a la familia Setter de tantos ratos de angustia pasados, pero algo imprevisto y fatal había venido a turbar la paz de aquellos pastos y a sembrar el dolor y la inquietud en el ánimo de Chane y su padre.


  Un día, los Withe, una familia compuesta por el matrimonio, un hijo llamado David y un tío de éste, sentaron sus reales en el declive de una loma a un par de millas del rancho de Patrik, dedicándose a lo que más odio podía inspirar a un buen ranchero; a la cría de ganado ovejuno.


  El día que el padre de Chane descubrió las ovejas vagando por las cercanías de sus pastos, cercenando las raíces de la hierba como si ésta hubiese sido arrancada por una mano criminal, se llevó el más horrible disgusto de su vida y engrasó el revólver cuidadosamente, seguro de que aquellas ovejas traerían aparejada una lucha cruel y homicida, en la que el menos ágil de movimientos pagaría con su vida el antagonismo ancestral que siempre reinó entre ganaderos, y ovejeros.


  Sus temores no fueron infundados. Por dos veces tronaron los “Colts” por los cañones de San Lorenzo entre los componentes de ambas familias y durante el segundo encuentro, Tom Withe, el jefe del clan, cayó con el hombro atravesado de un balazo y Lee Setter con la cabeza volada de uno más certero y mortífero que no pudo evitar.


  En cualquier otro lugar de América, la familia perjudicada hubiese llevado el asunto a los tribunales pidiendo el castigo del matador, pero el Oeste poseía unas leyes muy distintas que nadie quebrantaba y que eran respetadas por todos. Cada uno enterraba a sus muertos y esperaba con cachaza la ocasión de que su enemigo se entregase a idéntica faena con los suyos, y así la familia Setter guardó su dolor íntimamente y esperó la ocasión propicia de devolver golpe por golpe, sin expedienteos ni intromisión de jueces y jurados, que nunca sabrían interpretar sobre el papel la justicia del castigo que cada perjudicado exigía como tasa a su quebranto.


  Los Withe sabían que la partida a muerte seguía en pie y como lo sabían, estaban prevenidos para jugarla ganándola si ello era posible por la mano. Lee había caído ya y si lograban cazar a Chane, el asunto quedaría liquidado a su favor, pues ellos eran tres y el viejo Patrik no podía ser considerado como enemigo temible, por mucha energía que pretendiese desarrollar


  Por si faltaba algo para inclinar la balanza a favor de los Withe, Rock, el hermano mayor de David, que andaba por Oregón, metido en no se sabía qué clase de andanzas de ganado—aunque la murmuración popular aseguraba que estas andanzas eran tan peligrosas para él, que si un día se enfrentaba con los “rangers” se vería muy apurado para satisfacer la curiosidad de éstos—, habíase sumado a la partida, de regreso de sus excursiones bulliciosas, y este refuerzo tenía envalentonados a los Withe, hasta el punto de mostrarse osados y desafiantes, rondando las inmediaciones del rancho “Punta Brava” como si pretendiesen arrojar sobre el dolor que ya sufría la familia Setter las gotas amargas de su burla para acibararlo aún más.


  El anciano Patrik se veía y se deseaba para refrenar la impetuosidad de Chane y hacerle comprender que si se lanzaba abiertamente a la lucha, las consecuencias podían ser aún más fatales para la familia, y el joven Setter se mordía los puños de rabia, refrenando sus nervios para no aumentar el duelo de su padre, pero jurando por lo bajo que el día que la Providencia le pusiese frente a algún miembro de la osada prole de los Withe, se vengaría con una saña como jamás soñara poder emplear en vengarse de ningún otro enemigo.


  Y así, en esta tesitura mortal entre ambas familias, Chane había bajado aquel sábado a Prescot a pasar un día de asueto, con el pretexto de realizar unas compras que le encargara su padre.


  El joven, después de visitar la herrería solicitando ciertos utensilios que precisaba para el marcado de reses, había ido al economato a ordenar que le preparasen determinadas provisiones, según lista que entregó al encargado y después, mientras le servían lo pedido, quiso refrescar un poco, pues hacía un calor agobiante, y se trasladó a la taberna del popular “Bruno el Colorado”, un ex domador de potros salvajes, que al ser retirado del oficio por un ruano más salvaje que él, decidió establecerse como tabernero, profesión algo más sosegada, aunque de vez en vez tenía que recordar sus buenos tiempos de domador, arrojando por la cristalera de la puerta a algún cliente pesado que se obstinaba en armar camorra, quebrantado las reglas de urbanidad que Bruno había impuesto en su establecimiento según el texto de un cartel que él mismo redactara y que se exhibía en el frontispicio del mostrador, como un aviso de alarma para los pendencieros y matones.


  Chane, después de saludar cariñosamente a algunos amigos con quienes se cruzara, en las polvorientas calles del poblado, se dirigió a la taberna y tras trasegar un buen vaso de absenta, se dedicó a charlar amistosamente con Bruno, quien tenía en gran aprecio al joven por su hombría y formalidad.


  No llevaría éste diez minutos en el establecimiento, cuando la puerta se abrió con precaución y un granjero que minutos antes había estado departiendo con Chane se asomó intranquilo para advertir:


  —Chane, te ruego que no salgas de aquí en algún tiempo. Acabo de ver en la plaza a Tom y David Withe, que se han enterado que andas por el pueblo y se han puesto a fanfarronear, asegurando que no se irán de aquí sin hacer funcionar la “artillería” a tu costa y creo que debes evitar el encuentro.


  —¿Por qué? —preguntó Chane con los ojos brillantes y un ligero temblor en los labios.


  —Porque ellos son dos y tú estás solo. Ya sé que no eres cobarde, ni tienes el pulso decrépito, pero tampoco puedes desdeñar la puntería de tus enemigos. Si te enfrentas con ellos, acaso puedas deshacerte de uno, pero puedes caer bajo el plomo del otro.


  —¡Quién sabe! —replicó lacónicamente el muchacho, que ardía en deseos de lanzarse a la calle para enfrentarse con los matadores de su hermano y cobrarse la sagrada deuda que con ellos tenía pendiente.


  Durante una fracción muy corta de tiempo, se quedó perplejo sin saber qué decisión tomar. Luego, con gesto brusco, obedeciendo al ardor de su sangre viril y a su deseo de venganza, avanzó un paso y se dirigió hacia la puerta.


  Pero el “Colorado” le retuvo de un brazo diciendo:


  —Yo en tu lugar no saldría a su encuentro.


  —¿Por qué?


  —Porque si te aciertan, acabarás de dar el golpe de muerte a tu padre y si, por el contrario, la suerte te favorece y los eliminas, esto no es la montaña. Tú sabes que el sargento de los “rangers” no admite la Ley del Oeste, porque es fiel intérprete de las leyes modernas del Estado y te echaría el guante o te verías precisado a huir a uña de caballo, si eres tan habilidoso que puedas borrar tu rastro en muchísimas millas a lo largo de Nevada o California. Los ‘‘rangers” tienen el brazo muy largo y el sargento Paddy es testarudo como una mula resabiada. Te seguiría la pista hasta Montana o la frontera del Canadá si buscases efugio en cualquiera de dichos lugares y terminarías por dar con tus preciosos huesos en una prisión del Estado. Deja esto para mejor ocasión y ata tus nervios, que no te faltarán oportunidades de deshacerte de ellos en los pastos, donde Paddy, aunque tenga la certeza de que fuiste tú el matador, no podrá acusarte por falta de pruebas.


  Aun ponderando las razones del tabernero Bruno, no acertaba a dominar sus deseos de lucha y terminó por argüir:


  —Sí... tienes razón, pero... ¿Olvidas que están haciendo alarde de bravos delante de gente y que seguramente los comentarios que ésta haga serán poco favorables a mi hombría y decisión?


  —¿Por qué, si esas bravatas las lanzan donde tú no estás ni puedes oírlas?


  —¿Tú crees que faltará algún “amigo bondadoso” que tarde en encontrar ocasión de afirmar que el reto ha llegado a mis oídos y que he tenido miedo a enfrentarme con ellos?


  —¿Ha llegado acaso esa ocasión?


  Chane no tuvo tiempo a responder. La puerta volvió a abrirse y esta vez fue un amigo de los Withe el que penetró en el establecimiento.


  Al descubrir a Chane, le contempló de modo zumbón midiéndole de arriba a abajo con la mirada y luego comentó:


  —Si yo me encontrase en tu pellejo y oyese lo que de ti están diciendo dos hombres, que no temen a nadie no me estaría aquí tan agazapado haciéndome el desentendido.


  Chane, rabioso por el insulto, alargó inopinadamente el brazo duro y robusto rematado por una mano ancha y callosa que era una maza, y antes que el visitante tuviese tiempo de esquivar el golpe, lo dejó caer sobre su mentón, lanzándole de espaldas en mitad de la polvorienta calle.


  Luego, despidiéndole con un formidable puntapié, rugió:


  —Toma, por el encargo, sucia alimaña. Y ahora, corre, a decir a esos valientes de guardarropía que tienen diez minutos de tiempo para abandonar Prescot, si no quieren que les entierren juntos en el cementerio de este pueblen


  El así tratado emprendió veloz carrera, temeroso de que su agresor repitiese el brutal golpe y Chane, cerciorándose de que sus revólveres salían de su funda con la facilidad y prontitud a que estaba acostumbrado, encendió su pipa y esperó flemáticamente.


  Había concedido diez minutos de gracia a sus enemigos y debía esperar que aquéllos transcurriesen, para tomar una iniciativa.


  El “Colorado”, rabioso por el giro siniestro que había tomado el asunto, dijo:


  —¡Lo siento de veras, Chane! De cualquier forma, suceda lo que suceda, presumo que el viejo Patrik va a tardar una larga temporada en verte de nuevo por el rancho.


  —¿Por qué?


  —Porque si te matan todo habrá terminado para él y para ti, y si matas a tus rivales, vas a tener el tiempo muy justo para montar a caballo y atravesar el Colorado por el sitio más vadeable, si pretendes hacer perder tu pista al sargento Paddy


  Chane suspiró largamente. El tabernero tenía razón, y a menos que los Withe se decidiesen prudentemente a huir, cosa muy problemática después del reto fanfarrón que habían lanzado, el joven sabía que estaba condenado a escapar a todo galope, si no quería pasarse una larga temporada entre cuatro paredes, cosa que no se había hecho para su temperamento selvático y libre.


  Volvió a suspirar hondamente y después de dar unas cuantas chupadas nerviosas a su pipa, miró el reloj. Eran las seis y quince y los diez minutos de gracia acababan de expirar.


  Con decisión se dirigió hacia la puerta, pero antes de salir, el tabernero le retuvo de un brazo.


  —¡Chane! —murmuró conmovido—. ¿Quieres algo para el viejo?


  El muchacho, haciendo esfuerzos sobrehumanos para contener la emoción que le embargaba y que estaba a punto de quebrantar sus energías, replicó:


  —Sí... Si me matan, dile que he hecho todo lo posible por vengar la muerte de mi hermano Lee y si no... Que no pase cuidado por mí, que yo sabré componérmelas para burlar a los “rangers” y volver a su lado algún día más o menos lejano.


  —Bien; no sé por qué me da el corazón que saldrás triunfante del encuentro. Tienes un pulso excepcional y una puntería magnífica y si te dan tiempo a tomar la iniciativa, no doy un centavo por la piel de esos cochinos ovejeros. Si los matas, en tu caballo encontrarás unos dólares y unas latas de conservas, para que te largues sin pérdida de minuto y te defiendas hasta que llegues a sitio donde puedas dar la cara a la gente.


  —¡Gracias, Bruno! ¡Eres todo un hombre!


  Ambos se estrecharon la mano reciamente y Chane, abriendo la puerta con brusquedad, se echó a la calle. Esta, que diez minutos antes veíase concurridísima, aparecía ahora desierta como un cementerio. La proximidad de aquel terrible duelo se había corrido como un reguero de pólvora por todo el poblado y el que más y el que menos, amante de su pellejo, no tenía empeño en exponerse a cortar la trayectoria de las balas que muy pronto se cruzarían y se habían encerrado en sus casas o en algún establecimiento, esperando que cesase aquel horrible huracán de plomo que se avecinaba.


  Todas las puertas permanecían cerradas herméticamente y los habitantes del poblado, escondidos tras ellas o al amparo del maderamen de las ventanas, esperaban con el oído en tensión a que los revólveres tronasen y la muerte con su trágica ruleta eligiese la víctima de aquel duelo singular.


  Chane, al salir a la polvorienta calle bañada por los dorados rayos del sol oblicuo de la tarde, sonrió con humorismo un poco macabro. Aquella situación no era nueva para él. Más de una vez había actuado como testigo oculto en tal clase de duelos y sabía lo que significaba verse dueño y señor del terreno, siquiera fuese por unos minutos.


  Sus agudos ojos abarcaron el panorama que le rodeaba sin descubrir a sus rivales. ¿Dónde se ocultarían éstos? Sabía de sus mañas y no estaba muy seguro de que diesen la cara noblemente, prefiriendo emboscarse para cazarle como a una ardilla en el primer descuido.


  Como tenía que pelear con dos a la vez, sacó ambos revólveres y los empuñó con mano segura.


  Chane, que era hombre precavido, sabía que en el Oeste toda posibilidad de defensa era poca en determinados casos y que un hombre que sólo sabe manejar el revólver con una sola mano, tenía la mitad de las posibilidades a su favor; por ello, se había cuidado de aprender a tirar con ambas, manejándolas con la misma soltura y el mismo desenfado.


  Esta ventaja, si la suerte le ayudaba, podía permitirle enfrentarse con los Withe con mayores posibilidades de éxito, aunque resultaba de una dificultad extrema fijar un doble blanco, cuando dos revólveres contrarios y distanciados podían enfilarle.


  Pero como no estaba en sus facultades elegir la forma del duelo, tenía que amoldarse a lo que las circunstancias dictasen, y todo lo que podía hacer era mantenerse alerta y afinar en lo posible la puntería.


  El joven se mostraba tranquilo y sereno. No ignoraba que los nervios eran el peor enemigo a la hora de jugarse la vida en un envite como aquél y poseía la facultad de dominarlos a su antojo, por un instinto de conservación demasiado sensibilizado


  Por un momento pensó en abandonar la calle y seguir adelante en busca de sus escondidos contrarios, pero un sentimiento de prudencia le aconsejó no hacerlo así. Podían estar en cualquier hueco o esquina y cazarle a traición, y ya era bastante su desventaja de tener que pelear con dos al mismo tiempo.


  A pie firme, con las altas botas clavadas en el espeso polvo de la calzada y ambos revolver amartillados con energía, esperó flemáticamente. Si tantos deseos tenían los Withe de suprimirle y tan seguros se consideraban de lograrlo, ya le buscarían ellos.


  Pasaron cinco mortales minutos, durante los cuales Chane llegó a sospechar que sus fanfarrones retadores, después de pensarlo mejor, habían huido, pues no desconocían su fama de tirador formidable cuando se le daba tiempo a prevenirse contra el ataque, pero no se confió en esta posibilidad y siguió aguardando con los nervios en tensión.


  Pegado a la pared, con los ojos fijos en ambos extremos de la calle, vigilaba avizor las entradas de ésta, seguro de ver aparecer a los Withe por cada uno de los extremos opuestos.


  Pero no sucedió así. Dos minutos después, por la parte baja, a una distancia no muy segura aún para fijar el blanco, padre e hijo surgieron inopinadamente, buscando la protección de las fachadas de las casas y bastante distanciados entre sí.


  Chane se envaró, dándoles cara con rapidez. La táctica empleada por sus enemigos era la mejor para él, pues no teniendo que dividir su atención a un lado y otro de la calle, los puntos de mira se encontraban menos distantes y en una sola trayectoria.


  En un alarde de temeridad y confianza, abandonó la protección de la pared y se cruzó en mitad de la calzada. Con las piernas arqueadas y los revolver en sus manos tensas, clavó los ojos en sus rivales y, después de medir la distancia, esperó.


  Diez pasos solamente y dispararía sobre ellos. No les concedía una pulgada más de distancia hacia él si ambos no se adelantaban disparando antes.


  Pero los Withe, que conocían el alcance de sus armas y la movilidad de los blancos, siguieron avanzando paso a paso, buscando el momento propicio para disparar sin temor a errar el tiro.


  Y el momento trágico y decisivo llegó.


  Chane lo había adivinado al observar cómo sus enemigos, irguiendo sus cuerpos y envarando sus músculos, se habían parado en seco, elevando insensiblemente su mano derecha para alargar el brazo y hacer fuego.


  Chane no esperó más; ladeó ligeramente sus terribles “Colts” a derecha e izquierda y disparó simultáneamente.


  Las dos detonaciones se confundieron con las dos de sus enemigos. El joven sintió el silbido siniestro de las balas en sus oídos y se vio privado del sombrero, que salió por los aires volando cómo un abejorro, al ser alcanzado por una de las balas, mientras los Withe, tocados certeramente, hacían un extraño con sus cuerpos y abandonaban sus refugios, balanceándose cómicamente al saltar a la calzada.


  Fue Tom, el padre, el primero en caer con un agujero en la frente. Abrió los brazos en un supremo esfuerzo para llevar las manos al lugar de la herida y cayó de bruces, sin tiempo a dar dos pasos hacia adelante. David tardó algo más en caer. La bala, alojada en su poderoso pecho, le había obligado a inclinarse en una reverencia grotesca, pero reuniendo las escasas fuerzas que aún poseía procuró incorporarse para contestar al disparo. Aún tuvo ánimos para elevar el brazo a la altura del destrozado pecho y disparar de nuevo, pero el tiro, sin trayectoria fija, se clavó en la tierra a diez pasos, y el herido, desfondándose como un saco, hizo una cabriola extraña y rodó a poca distancia del cadáver de su padre, para tampoco levantarse más.


  Chane no repitió los disparos. Desde el primer momento sabía que había conseguido dos perfectos blancos y esperaba alerta la posible reacción de sus contrarios.


  Cuando les vio tendidos inmóviles, mascando el espeso polvo de la calle, contempló estúpidamente el humillo azulado que aún flotaba en las bocas de sus dos terribles armas y por un momento no acertó a reaccionar. Su cerebro se retrotrajo a recordar escenas pretéritas de su vida y del origen de la lucha con los ovejeros, olvidando su terrible situación del momento.


  Pero alguien que se preocupaba de él con ansia, fue el primero en cruzar la calle y tomarle de un brazo sacudiéndole con fuerza para hacerle volver a la cruel realidad.


  Bruno, el “Colorado, apenas sintió las detonaciones y observó que éstas no se repetían, comprendió que el duelo salvaje había sido rápido y certero, y se dirigió al lugar de la lucha para comprobar el resultado de ésta.


  Cuando descubrió a su amigo en pie frente a los cadáveres que yacían a treinta metros de distancia, se acercó rudamente a Chane, bramando:


  —¡Vamos, idiota!... ¿Qué haces ahí parado?... El caballo te aguarda... ¡Lárgate ya!


  Como el joven se moviese lentamente, no encajado aún en la cruenta realidad de su situación, Bruno trató de galvanizarle, añadiendo:


  —¿Qué estás esperando, a que surja el sargento y te aprese? ¿No piensas en el disgusto que le darías al viejo si te supiese entre rejas?


  Al oír mencionar a su padre, Chane reaccionó bruscamente y contemplando sin odio los cuerpos de los caídos, murmuró:


  —Está bien. Bruno... ¡Ahí tienes en lo que acaban estas terribles rencillas ganaderas, que no se concluirán en el Oeste mientras quede una oveja rumiando por estos pastos!


  Acosado por el tabernero, llegó hasta la corraliza donde había dejado a “Luke”, su veloz caballo, y de un salto montó sobre él.


  Ya la gente había invadido la calle ansiosa por conocer el resultado del duelo mortal, y un nutrido grupo formaba corro en torno a los cadáveres, admirando la terrible puntería de Chane.


  Este, dándose al fin cuenta del peligro que corría, pues las detonaciones tenían que haber sido oídas en el cuartelillo de los “rangers”, salió a una calle a espaldas de la taberna y estrechando con emoción la mano de Bruno, dijo:


  —¡Gracias, “Colorado”! Te has portado conmigo muy bien y nunca podré pagarte el favor que me has hecho. Dile a mi padre que algún día sabrá de mí y... ¡no le abandones, si puedes! Me temo que los que quedan traten de cobrarse estas muertes en él y si lo hacen... ¡Oh!... ¡Si lo hacen, te juro que ardería Prescot por los cuatro costados y cien millas de terreno en derredor de él!


  Y espoleando con furia a su fiel cabalgadura, se lanzó calle abajo con dirección al Oeste.


   


  CAPÍTULO II


   


  “Luke”, acosado de aquella manera desusada, emprendió a su capricho un galope mareante, pues Chane, embargado por la rabia y el desaliento, no se daba cuenta del camino a recorrer.


  El fiel caballo, guiado por su instinto, se había lanzado al Oeste con dirección al desierto de Mohave, lugar más desolado y difícil para la búsqueda y más próximo a la divisoria con California.


  Chane, satisfecho del resultado de su difícil pelea con los Withe, iba gozoso de haber suprimido a aquel par de peligrosos sujetos, con cuya muerte se había cobrado con creces la de su infeliz hermano Lee, pero al tiempo sentía una viva inquietud al recordar que aún quedaban en San Lorenzo, Rock y su tío Peter, y que éstos, más fuertes que su anciano padre, podrían cobrarse a su vez cobardemente en él la muerte de sus deudos.


  Por un momento sintió rebeldía a abandonar de aquel modo al viejo Patrik, e hizo intención de refrenar a “Luke” y desandar el camino dirigiéndose al rancho, pero pronto desistió, comprendiendo que sería una locura hacerlo. A aquellas horas, el sargento Paddy habría movilizado en persecución suya a sus terribles parejas de “rangers” y si regresaba, no tardaría en caer en sus manos, con lo que nada podría evitar de lo que el destino tuviese reservado a su noble padre,


  Entre permanecer varios años retenido por cuatro paredes en alguna prisión de Arizona o encontrarse libre a muchas millas de distancia, prefería esto último, pues si a su viejo le sucedía algo y la culpa de ello la tenían los Withe, regresaría a uña de caballo a San Lorenzo y arrasaría a tiros cuanto encontrase a su paso, aunque luego tuviese que ofrecer su cuello a una buena corbata de cáñamo para rendir pleitesía a la terrible ley del Oeste.


  Decidido a evitar la implacable persecución de que sería objeto, se rehízo y se dedicó a reflexionar sobre el camino más seguro a seguir para burlar al sabueso sargento, tan ducho en perseguir indeseables a través de todo el Oeste.


  Varios caminos se le ofrecían abiertamente y todos poseían inconvenientes y posibilidades de éxito.


  Dirigiéndose al Norte, podía atravesar el Gran Cañón del Colorado para perderse en Utah o Nevada, según más le conviniera. Nevada era un excelente sitio de refugio, pero atravesar el Gran Cañón era algo que imponía respeto a los más osados, sobre todo teniendo que hacerlo ocultándose de todo el mundo para no dejar una pista fácil a seguir detrás de él.


  Siguiendo hacia el Oeste, podía llegar a Pasadema y de allí a Los Ángeles, pero este paso, por ser más fácil y socorrido, debería estar ya vigiladísimo si Paddy había hecho funcionar el telégrafo contra él, y si se dirigía un poco más hacia el Noroeste y se refugiaba en San Francisco, podía igualmente ser descubierto, pues a pesar de la densidad de población, la Policía extremaría su vigilancia en aquella zona, refugio de tanto indeseable.


  Le quedaba la ruta del Sur. Méjico le brindaría un asilo seguro si lograba cruzar por Nogales o desviarse hacia el Este, internándose en Nueva Méjico para buscar e1 famoso Paso, cruzando Río Grande por El Rincón o Las Cruces y, por último, siguiendo esta misma ruta. Texas no era escondite despreciable para un “cow-boy” como él.


  Pero esta ruta, con ser la más segura, era la más peligrosa de cruzar. Los rurales de Texas en combinación con los “rangers” de Arizona, vigilaban estrechamente todo el territorio, dando caza a las bandas de cuatreros y forajidos que se escondían en la región y corría el peligro de caer en sus manos en tan dilatada ruta, que abarcaba cientos de millas. Las garras de la ley en todo el Oeste, eran largas y anchas. El estado gastaba miles y miles de dólares en mantener un cuerpo de Policía privilegiada que asegurara la vida y hacienda de los ciudadanos y el que se atrevía a desafiar tan perfecta organización tenía que ser hombre muy desesperado y de muchas agallas para hacerla frente, sobre todo si, como él, no contaba con la ayuda de todos los indeseables, cosa que al joven le repudiaba recabar.


  Él no era un cuatrero ni un salteador de caminos o ranchos. Él era un muchacho decente, que, si tuvo la desgracia de suprimir dos vidas, lo había hecho jugándose la suya con desventaja en el envite y tenía que salvarse por sus propios medios.


  Por fin, tomó una decisión. Su caballo, acaso más intuitivo que él, había emprendido la mejor ruta. Cruzaría el Colorado, se adentraría por el desierto de Mohave, donde a costa de una travesía áspera y peligrosa podría borrar sus huellas, y luego subiría hacia Stoklon y de allí buscaría refugió en Marysville o ascendería aún más, siguiendo el curso del Río Sacramento hasta llegar a los alrededores del monte Shasta o un poco más arriba, cerca del lago Tule, donde tiene su nacimiento el río loco o Río Perdido. Si allí se consideraba seguro, sentaría sus reales como buenamente pudiese y si no, en caso de peligro, podría correrse hacia Oregón o Idaho, hasta seguir ascendiendo y cruzar la frontera del Canadá desde el corazón de Montana.


  “Luke” galopaba velozmente sin acusar el cansancio de aquella terrible jornada y poco a poco, todo el terreno conocido iba quedando atrás, borrado por las sombras de la noche que iban cayendo densas, como si aliándose con el fugitivo, quisieran ayudarle a escapar a la persecución de los “rangers”.


  Pasado el primer momento de estupor y atontamiento, Chane se reconcentró en sí mismo para poner a contribución todas sus facultades al servicio de su causa Había oído contar muchas proezas realizadas por el sargento Paddy y los suyos y quería demostrarles que también él poseía ingenio para burlarles, lo mismo que poseía fuerza y destreza para no dejarse avasallar por ningún matón de oficio. Buscando el terreno seco y pedregoso, más difícil para la captación de huellas, siguió caminando parte de la noche. La luna pálida y algo rojiza, había salido por el Sur, alumbrando fantasmagóricamente la ruta y Chane, con el caballo ahora a un ligero trote para que no cayera reventado en aquella loca carrera, donde las millas de distancia se abrían ante él como una muda y terrible interrogación, siguió derivando hacia el Oeste, procurando poner aquella noche toda la tierra posible entre él y sus perseguidores.


  La Naturaleza se impuso a la fatiga y al quebranto moral, y el estómago, implacable en su función digestiva, empezó a martirizarle horriblemente.


  Recordando la advertencia de Bruno, buscó las conservas que éste le había dejado en la bolsa que colgaba al costado de “Luke”. En efecto, el morral, bastante amplio, colgaba de la perilla de la silla y por el volumen comprendió que el excelente tabernero no se había quedado corto en la provisión de conservas. Si las administraba con prudencia, podría cubrir sus necesidades más perentorias durante quince días.


  Medio rendido por la caminata y calculando que llevaría galopadas veinte millas, buscó el cauce de un arroyuelo que serpenteaba entre la arcillosa tierra y obligando a “Luke” a caminar por el cauce para borrar las huellas de su paso, salió al otro lado media milla más arriba.


  La noche, aunque algo fresca, se presentaba tolerable y Chane, después de abrir una de las latas cuyo contenido devoró con un hambre inaudita, bebió de bruces en la clara linfa y buscó un refugio para dormir.


  Un campo de artemisa le blindó el rojo lecho de sus flores y el huido trabando su caballo, pero dejándole libertad de movimientos para que ramonease a su gusto sin alejarse de su lado, se tumbó sobre la ya húmeda hierba y poco después dormía como el más feliz y despreocupado de los mortales.


   


  * * *


   


  No habrían parado diez minutos desde la fuga de Chane del lugar de la pelea cuando el trote de dos caballos que asomaron por el extremo alto de la calle anunció a los curiosos que rodeaban los cadáveres de los Withe que el sargento Paddy ya tenía conocimiento del duelo y acudía con su habitual diligencia a intervenir en el asunto.


  Cuando cruzó por la puerta de la taberna de Bruno y descubrió el grupo de curiosos que le impedían ver lo que rodeaban, refrenó el caballo haciendo señas al cabo que le acompañaba para que siguiese adelante, y encarándose con el tabernero preguntó:


  —¿Qué ha sucedido, Bruno?


  —Pues... nada que merezca la pena de sentirse tristes ni humanitarios... Dos ovejeros que hay ya de menos en el mundo.


  El sargento arrugó el entrecejo y contestó ásperamente:


  —¿Es que los ovejeros no son seres humanos como los demás?


  —Quiero admitir que algunos sí lo sean, pero cuando se llaman, o se llamaban, Tom y David Withe, el mundo no ha perdido gran cosa con que el diablo se los lleve en su compañía.


  Paddy, al oír el nombre de los caídos, volvió la cabeza a todos lados como si tratara de localizar al matador y preguntó:


  —¿Quién los ha eliminado... Chane?


  —¡Phs!... Creo que sí... Yo no estuve presente como usted comprenderá a la hora de funcionar la ferretería.


  El sargento, que era hombre avispado y conocía muy bien al hombre que tenía delante, se encaró con él advirtiendo:


  —Mire, Bruno, no me venga usted con equívocos. Todo el mundo sabe el antagonismo que reinaba entre las dos familias y sólo Chane ha podido ser capaz de eliminar al padre y al hijo... Dios sabe en qué forma.


  Bruno, no pudiendo contenerse al oír la insinuación del sargento, replicó fríamente:


  —Oiga, Paddy, usted conoce a Chane y sabe que es incapaz de “cargarse” a nadie a traición. Los Withe le han retado obligándole a salir a pelear desventajosamente contra los dos a la vez y si ambos han sido tan malos tiradores que no han podido acertarle mientras él los tumbaba como merecían, no es razón para pensar mal del muchacho.


  —Mi misión es la de pensar mal de todo el que mata por su propia cuenta, con razón o sin ella. La Ley es la Ley, y yo tengo la obligación de velar porque todos la cumplan.


  —No parece usted del Oeste, Paddy—recalcó Bruno intencionadamente—. ¿Cuándo, siendo un simple vaquero, hubiese usted aguardado a que la Ley del Estado le amparase al verse desafiado y tildado de cobarde si no salía a pelear en la propia calle? Usted conoce esto tan bien como yo y sabe que el que no acepta el reto y esconde la cara, por mucha razón que le asista, sólo tiene un espacio de tiempo de veinticuatro horas para abandonar el lugar, o todo el mundo le escupiría en el rostro.


  —Todo eso es muy pintoresco y muy tradicional, pero ya es hora de irlo desterrando. Tomarse la justicia por propia mano pasó a la historia cuando el Estado creó una Ley justa y sabia para todos y con ella el organismo que la administra. Para algo existen los tribunales del territorio.


  —¡No sueñe usted con tonterías! —replicó Bruno—. Mientras el Oeste sea Oeste y los hombres se desteten con un revólver a guisa de biberón, no habrá más ley que la nuestra.


  —¡Eso ya lo veremos! Lo siento por Chane, que es un buen muchacho al que considero, pero al que no tengo más remedio que encerrar para un poco tiempo... ¿Dónde está?


  —Esperándole a usted con un ramo de flores en la mano para obsequiarle por sus buenas intenciones hacia él.


  —No se burle, que no estoy para bromas. ¿Ha huido?


  —No soy su niñera para seguirle los pasos, ni tenía por qué darme explicaciones de lo que pensaba hacer.


  —¡Cuidadito, Bruno! —advirtió el sargento seriamente—. Mucho me sospecho que usted ha intervenido en su fuga y como lo compruebe, tampoco usted saldrá muy bien librado del trance.


  —Creo que está usted un poco sofocado. ¿Quiere refrescar?


  —¡Gracias! Le pregunto en nombre de la Ley y usted debe contestar. ¿Dónde está Chane?


  —¿Por qué no galopa usted y se lo pregunta a su caballo? Cuando un hombre ha matado a otro y sabe que cerca de él existe un sargento de “rangers” qué se llama Paddy, lo natural es que elija el terreno donde piense darle explicaciones algún día... si hay ocasión para ello y que el terreno elegido esté a muchas millas de distancia del lugar del suceso.


  —Está bien. Yo sabré darle alcance y entonces...


  Bruno echó una mirada lastimosa al escuálido caballejo que montaba el sargento y comentó irónico;


  —Me figuro que no será con ese penco que usted monta con el que pretenderá dar alcance a “Luke’'. Hay pocos caballos en Arizona para competir con el de Chane y si yo me llamase Paddy desistiría del intento para no hacer el ridículo.


  —Paddy jamás ha hecho el ridículo en su carrera. Cuando se ha propuesto atrapar a uno fuera de la Ley, lo ha conseguido, aunque haya tenido necesidad de remover el Oeste desde Laredo hasta Alaska. ¡No lo olvide!


  —Pues... le deseo un feliz viaje, y supongo que cuando regrese usted de esta caza ya le habrá crecido la barba para que le jubilen por sus muchos años de servicios extraordinarios—replicó Bruno con sorna, brillándole una luz de malicioso regocijo en los ojos.


  —¡Eso ya lo veremos! —volvió a repetir Paddy y espoleando su escuálido caballejo se dirigió hacia el lugar donde yacían los Withe.


  El cabo había espantado a los curiosos que se agrupaban junto a las fachadas de las casas y los dos cadáveres, en la misma actitud grotesca que adoptaran al caer, continuaban expuestos a la curiosidad pública.


  Cuando el sargento, usando de la rudeza propia del Oeste, les volvió con el pie y descubrió las dos terribles heridas que habían ocasionado la muerte de ambos, no pudo reprimir un silbido de sorpresa.


  —¡Preciosos tiros, vive Dios! —murmuró—. Chane es un enemigo demasiado peligroso para dejarle suelto por ahí.


  Paddy se dedicó a hacer preguntas a los curiosos, pero éstos, siguiendo el credo de la región, no sabían más que lo que les pareció prudente decir.


  La mayoría estuvo conforme en declarar que los Withe habían lanzado el reto a Chane amparados en su superioridad numérica, pero ya no sabían más. Respecto al lugar por donde el matador había huido, todos lo ignoraban y no hubo manera de arrancarles dato alguno que sirviera de orientación.


  Antes de continuar sus diligencias, Paddy tomó los revólveres de las víctimas y los examinó cuidadosamente. Estaba seguro de que ambos habían sido disparados, pero quería cerciorarse de ello, ya que en su día aquello podía ser un atenuante a la hora de juzgar al matador.


  Cando se disponía a ordenar que los cadáveres fuesen trasladados al cementerio, el galope de un caballo se percibió claramente al extremo de la calle y un jinete, con revólver en la mano y la faz desencajada por la rabia y el dolor, llegó hasta los cuerpos de los caídos, echando al tiempo una mirada de reto a todos los curiosos.


  Al darse cuenta de lo inevitable de la tragedia, se apeó bruscamente y después de contemplarlos un momento con reconcentrada ira, bramó:


  —¡Yo os juro como me llamo Rock, que sabré vengar vuestra muerte y que ese canalla caerá bajo los tiros de este revólver, aunque para ello tenga que remover todo el Oeste durante años enteros!


  El sargento encarándose con él replicó:


  —Oiga, Rock: para cumplir la ley y castigar a los asesinos, me basto yo.


  —¡Al diablo usted y su ley! —exclamó Rock iracundo—. Aquí no hay más dey que la del Oeste y mientras no se la aplique yo, no dejaré rincón por registrar.


  —¡Ya se librará usted de ello!


  —Yo haré lo que me venga en gana. En mí no manda nadie.


  —Pues ándese con ojo. Yo y nadie más que yo está facultado para detener a Chane y pedirle cuenta de sus actos, y si se cruza usted en mi camino y se extralimita lo más mínimo, lo sentiré mucho, pero aténgase a las consecuencias.


  —¿Me amenaza usted encima de haber perdido a mi padre y a mi hermano?


  —Cumplo con mi obligación.


  —Pues cúmplala en buena hora, pero nadie en el mundo, ¡óigame bien!, nadie en el mundo me impedirá salir detrás de Chane y cazarle a tiros como a un coyote.


  —¡Eso lo veremos!


  —¡Pues lo Veremos! ¡Dese usted por avisado!


  Rock, loco de furor, montó de nuevo a caballo y sin detenerse a ayudar a dar sepultura a sus muertos, picó espuelas y se lanzó por la carretera al albur, seguro de poder descubrir las huellas de su mortal enemigo, confiando para ello en sus dotes de excelente rastreador.


  El sargento le vio partir de un humor de todos los diablos, y dando orden al cabo de que hiciese levantar los cadáveres, se dirigió rápidamente al cuartelillo.


  Ya en él, redactó un parte para el jefe superior, dándole cuenta de lo sucedido y advirtiendo que salía en persona tras el fugitivo, dejando el puesto al mando del cabo Jasper.


  Cumplido este deber de disciplina, preparó sus ropas para una larga excursión, limpió su rifle y sus revólveres almacenando un buen stock de municiones en las cananas, y tras de meter en su morral unas cuantas latas de conservas y colgar dos cantimploras del arzón de la silla, preparó un pesado caballo ruano, feo de lámina, pero de una gran resistencia para las jornadas distantes, abandonó el cuartel y atravesó el pueblo, buscando la salida por el Oeste.


  Alguien en la taberna del “Colorado” advirtió a éste de la proximidad del sargento y Bruno salió a la puerta a verle pasar.


  Cuando cruzó ante él, dijo con ironía:


  —Que lleve usted buen viaje, Paddy. Espero que para la boda de su hija Estrella estará usted ya de vuelta.


  El sargento, que tenía una hija de ocho años de la que ni siquiera se había despedido con un beso por cumplir más rápidamente su deber, sintió el escozor de la ironía y replicó:


  —Cuando menos, espero llegar a tiempo para poder meterle a usted unos meses en la cárcel por encubridor.


  Y clavando las espuelas en los ijares del caballo se lanzó por la polvorienta calle, perdiéndose prontamente en la lejanía.


  La luna acababa de salir y Paddy confiaba en poder servirse de ella para descubrir algún rastro del fugitivo.


   


  CAPÍTULO III


   


  Cuando Chane despertó después de un sueño agitadísimo, durante el cual se creyó ver alcanzado por el tozudo sargento de “rangers” que le seguía las huellas con el mismo tesón que un coyote seguiría las de un ciervo agonizante, ya el sol se mostraba bastante alto y el calor reblandecía la tierra


  Chane se sintió envarado de la postura y de la humedad del improvisado lecho, pero pronto se rehízo. Realizó unas cuantas flexiones, se chapuzó ruidosamente en el agua del regato próximo y ya fresco y despabilado sacó del morral una lata de conserva y devoró en silencio el frugal desayuno, respirando a pleno pulmón el aire impregnado de olores campestres que le azotaba el atezado rostro como una suave caricia.


  Cuando dió fin al contenido de la lata, bebió un gran trago del agua fresca del manantial y buscó a “Luke”. Este, cansado de ramonear por la húmeda hierba, se había tumbado a la sombra de unos enebros y medio dormitaba.


  Chane trató de orientarse. Se había alejado largamente de la zona por él conocida y aunque sabía algo de la topografía de aquellos lugares, no estaba muy seguro de saber elegir bien el camino.


  Ascendió a una loma y erguido sobre ella, azotado por el áspero viento norteño, tendió la vista en derredor. Frente a él, una especie de vereda casi imperceptible marcaba un camino de andadura que alguien conocedor del terreno había usado para adentrarse entre el bosque de pinos que se desparramaban ante su vista a derecha e izquierda, poniendo la nota informe y verdosa de los árboles sobre el tono rojizo de la artemisa que crecía como una alfombra escarlata, cortada a trechos por las asperezas del terreno quebrado y desigual.


  La primavera, ya en derrota, daba paso al verano ardiente y agobiador. Los árboles volvían a cubrirse de agujas frescas y jugosas y de hojas de color esmeralda y los pájaros, gozosos, saltaban de copa en copa entonando su epifanía al cercano estío


  Más allá de la verdegueante planicie, una serie de eminencias de un tono rojizo claro se extendían en cadena hacia el Oeste, para ir aumentando de tamaño hasta convertirse en montes ingentes y dominadores Chane calculó que no había errado la ruta. El color ocre de las eminencias le anunciaba el buen camino hacia el Colorado y tenía que darse una gran prisa a cruzarlo, si no quería verse descubierto y alcanzado por el sargento Paddy o por sus hombres, que ya llevarían unas cuantas horas rastreando las huellas de “Luke” desde su salida de Prescot.


  Sin vacilar, se dirigió al caballo, montó en él y partió a un trote largo, que le permitiese aumentar la ventaja, pero sin esforzar demasiado a su noble cabalgadura


  Durante todo el día caminó, unas veces a sol descubierto, sintiendo el zarpazo cruel de su luz convertida en lumbre y otras al amparo de los pinos que le brindaban una grata sombra y un alivio a aquel calor agobiante.


  Por dos veces hizo alto para comer y dar de beber al caballo y de nuevo emprendió el trote, alargando la distancia que de modo sensible le iba separando más de su querido rancho y del viejo Patrik.


  A medida que avanzaba, una mayor inquietud se apoderaba de su espíritu, al pensar en la posible suerte que corriera su padre. ¿Qué sucedería cuando Rock y su tío se enterasen de la muerte de sus parientes? ¿Serían tan salvajes e inhumanos que tomasen represalias sobre el infeliz anciano, para saciar en él la rabia que aquellas muertes debían de producirles?


  Su inquietud era tan honda al pensar en esta posibilidad, que se veía obligado a realizar supremos esfuerzos para continuar adelante y no volver grupas y jugarse el todo por el todo frente a los enfurecidos Withe.


  A la caída de la tarde, agotado y sudoroso, volvió a buscar un refugio seguro donde descansar. Si su instinto no le engañaba, debía estar ya cerca de la divisoria de Arizona con California, y el Colorado pronto surgiría ante él como una muralla que habría de servir para despistar y desorientar a sus perseguidores durante algún tiempo.


  El cansancio pudo más que las preocupaciones, y Chane durmió toda la noche de un tirón.


  El nuevo día amaneció algo nublado. Fuertes ráfagas de aire caliginoso que impedían casi respirar, soplaban con inusitada violencia y el cielo se cubría de pardas nubes, que presagiaban una tormenta de verano cuya intensidad era difícil calcular, pues en aquellas latitudes los tornados solían adquirir a veces caracteres aterradores.


  “Luke” se mostró inquieto, agitando las aletas de su nariz, y Chane torció el labio al echar un vistazo al cielo.


  —Juraría que vamos a bailar al son de la tronada, querido “Luke”—dijo el joven al caballo, mientras apretaba la cincha y se preparaba para montar—. Creo que debemos darnos prisa para intentar cruzar el río antes, porque si esperamos a que pase el nublado, nos exponemos a que la corriente nos lleve hasta el Gran Cañón o a lo mejor hasta el infierno de cabeza.


  El caballo piafó con impaciencia y Chane, montando en él, le dejó caminar a su albedrío.


  El terreno se iba haciendo más sombrío y rojizo a medida que avanzaban. Recios contrafuertes de montaña cerraban insensiblemente el paso, obligándole a sortearlos para mantenerse siempre en la misma dirección y el terreno más húmedo se convertía en un enemigo terrible del fugitivo, por la cantidad de huellas que iba dejando impresas en él.


  —Me parece—murmuró el joven—que como Paddy consiga otearme hasta estos andurriales, necesitaría estar ciego para no descubrir mi paso, aunque caminase con los ojos vendados. Estoy dejando más huellas que una manada de elefantes y no puedo evitarlo. Menos mal que si estalla la tormenta borrará las huellas y entonces tendrá que confiarse a su instinto de viejo sabueso más que a la pista que logre encontrar.


  Por espacio de dos horas cabalgó entre borrascas de aire encendido que arrastraban no sólo olores acres y fuertes, sino briznas de hierba y polvo de los calveros, medio cegándole.


  Por fin, una línea rojiza, que cortaba serpenteando el terreno verdoso o agrisado que pisaba, le anunció que el rio estaba a la vista.


  —¡Vamos, “Luke”, un esfuerzo más, habremos dejado Arizona a nuestras espaldas! No es mucho, pero algo es algo... Ahora, lo principal es que este tornado no venga del interior y el cauce del Colorado esté invadeable.


  Con la inquietud reflejada en su moreno y simpático rostro, avanzó a todo galope hacia la línea del rio, cuya proximidad se anunciaba por un “glu-glu” sordo y continuado, que cada vez adquiría mayor violencia.


  Cuando por fin se encontró junto a la orilla, contempló el rojo cauce con manifiesta inquietud. El rio, bastante crecido a causa de tormentas lejanas, se deslizaba amenazador entre rocas y tierra de color sangriento, y Chane lo examinó con atención profunda, buscando el sitio más seguro para poder cruzarlo.


  Durante más de media milla caminó paralelo al borde del lecho sin encontrar un lugar posible para cruzar al otro lado. Por todas partes el cauce aparecía erizado de peñascales y terraplenes que hacían difícil la ascensión hacia la otra orilla, por lo bajo que el caudal de agua discurría.


  Por fin, encontró un lugar más propicio para su empeño. El río, más ancho por aquel lado, al no encontrar el encajonamiento que más atrás sufría, lamía casi la tierra por ambos lados, y aunque la distancia a vadear era mayor y la fuerza de la corriente bastante dura, confió en las energías de “Luke” para sostenerse cuarteando lo menos posible hasta alcanzar la orilla contraria.


  El primer trueno bronco y amenazador retumbó de montaña en montaña y Chane nervioso, espoleó su cabalgadura.


  El caballo, bravo y decidido, se lanzó sin vacilación a la tumultuosa corriente, y el jinete, soltando las bridas para dejarle cortar el agua a su albedrío, se aferró con ambas piernas al vientre del animal, tratando de oponer el menor obstáculo a presión del río, que corría con un impulso inquietante.


  “Luke”, pese a sus energías, no podía oponerse al empuje brutal del agua, e iba derivando hacia el centro del río más de lo calculado por su dueño, pero a pesar de ello conseguía de un modo insensible ir dejando atrás la orilla, braceando con decisión para alcanzar la contraria.


  El fugitivo le animaba con la voz a resistir aquella presión agotadora, y el noble bruto, resoplando con furia, trataba de expulsar el agua que se le introducía por la nariz y braceaba ansiosamente anhelando pisar tierra firme.


  Cuando habían conseguido cruzar más allá del centro, Chane, que vigilaba la corriente por si ésta arrastraba algún tronco de árbol que pudiese poner en peligro al caballo, descubrió, a una distancia de unos cincuenta metros, un bulto grande que se movía arrastrado por el caudal del río, sin poder oponerse a su acción arrolladora.


  El jinete aguzó la vista, pues, aunque el bulto no tenía forma de persona humana, observó que se trataba de un ser viviente y se sintió acometido de una gran curiosidad por averiguar de quién se trataba.


  Pronto descubrió 1a personalidad del objeto. El náufrago era un hermoso perro cruzado de lobo, que sin fuerzas para cortar el ímpetu de la riada se dejaba arrastrar a la deriva, con gran peligro para él, pues la turbulencia del agua no tardaría en sepultarle entre sus ondas o en estrellarle contra alguno de los infinitos obstáculos que se erguían en el río.


  Chane amaba a los perros. Había tenido ocasión de comprobar su utilidad y eficacia, así como su manifiesta fidelidad, y sentía una intensa pena por ellos cuando alguien les maltrataba o cuando les veía en peligro, y así, al observar que el náufrago caminaba a una muerte cierta, olvidó su propia situación, no muy halagüeña, y decidió hacer lo posible por salvar al pobre animal.


  Este, a vertiginosa velocidad, se iba aproximando a él, pero la corriente le alejaba de su trayectoria y nada podía intentar para interponerse en su camino, pues “Luke” bastante hacía con sostenerse contra la riada y agotar sus ya escasas fuerzas en acercarse a la orilla salvadora.


  El “cow-boy” llamó la atención del can para que éste cortase el agua y tratase de acercarse a él, pero pronto observó que le era imposible.


  El animal, ignoraba por qué causa, sólo podía nadar con la pata derecha, y aunque divisó a Chane y pareció entender sus gestos de llamada, los esfuerzos que realizó para aproximarse al caballo y que éste le detuviera en su loca carrera fueron estériles.


  El inteligente perro, al cruzarse con Chane, miró a éste con una mirada que el fugitivo no podría olvidar nunca, y transido de pena por la situación del náufrago, buscó una fórmula para salvarle.


  Acometido de una súbita inspiración, llevó la mano a la silla y tiró del lazo, Este, mojado como estaba, no se prestaba a ser manejado con soltura, pues quizá no respondiese a la pericia del joven manejándole, pero era la única fórmala de salvación que tenía a mano y debía emplearla cuando menos para tranquilizar su conciencia y consolarse si fallaba en el empeño.


   


  [image: Image]


   


  Mientras pensaba en esto, ya el perro había rebasado a Chane y se alejaba río abajo, con la cabeza vuelta, como implorando en última instancia su ayuda, y Chane, comprendiendo que no podía perder segundos, se aupó sobre los estribos, expuesto a perder el equilibrio, y volteando el lazo, lo lanzó al aire, poniendo en la maniobra toda su vista y habilidad de vaquero.


  Por un instante creyó haber fallado. El can, empujado por la corriente, había hecho un movimiento extraño en el momento en que el lazo llegaba hasta él, y estuvo a punto de ser rozado únicamente pero el inteligente animal poseyó instinto para alargar la cabeza, y la cuerda, al rozarle, le aferró, tensionándose con rudeza.


  Chane lanzó un grito de triunfo y poco a poco, para no ahogar al animal fue tirando del lazo para poner al salvado al amparo del cuerpo del caballo.


  “Luke” había vencido ya lo peor de la corriente y se encontraba a menos de diez metros de la orilla, pero el esfuerzo había sido tan agotador que, sin casi energía para bracear, se dejaba arrastrar de nuevo.


  Chane, comprendiendo el enorme peligro que ambos corrían, le dió unas pataditas en los chorreantes flancos y gritó:


  —¡Vamos, valiente!; un estirón más y nos hemos salvado.


  El noble bruto, animado por la voz del jinete, hizo un último y sobrehumano esfuerzo y minutos después conseguía clavar los cascos en la fangosa orilla.


  El fugitivo se apeó inmediatamente y abrazando al caballo se apresuró a friccionarle con energía para restablecer la circulación de su sangre, pues la larga inmersión le ponía en peligro de sufrir calambres.


  El perro, con el lazo al cuello, se había dejado caer en la orilla, exhausto y sin fuerzas para mover el rabo mientras su salvador, desentendiéndose de él, sólo tenía ojos para vigilar la reacción del caballo.


  Cuando terminó de friccionarle y quedó satisfecho del estado de su fiel “Luke”, le trabó las patas diciendo;


  —Bueno, querido; ¡creo que te has ganado un ratito de descanso y una buena brazada de hierba!


  Fue entonces cuando, al volver la vista, recordó del perro y se acercó a él.


  El can al verle le miró con ojos húmedos, en los que brillaba ese agradecimiento mudo pero elocuente de los animales inteligentes, e hizo ademán de levantarse, pero al apoyar las patas delanteras en tierra, se torció de lado, cayendo grotescamente.


  Chane al observarlo adivinó que algo le sucedía en el remo izquierdo y se acercó más a él, preguntando:


  —¿Qué es eso amigo, estás cojo?


  Le tomó la pata y silbó sorprendido. El pobre animal tenía el brazuelo tocado de un tiro que había recibido en el juego de él.


  —¡Hola! Parece ser que no te han tratado muy bien, mi noble amigo ¡Veamos qué es esto!


  Tomó la parte herida y la examinó con atención. La lesión era más aparatosa que grave, pues no había interesado el hueso, pero sí le había impedido nadar como esta clase de animales saben hacerlo, exponiéndose a morir ahogado por la corriente.


  Chane se arrancó el pañuelo del cuello y cortándole en tiras lavó él orificio de la lesión para quitar todo el fango y la arena que tenía incrustada y cuando consiguió verla limpia, ató fuertemente la pata del animal, advirtiéndole cómicamente:


  —Bueno, querido, creo que el cirujano de San Lorenzo no lo hubiese hecho mejor contigo. Ya estás listo, y ahora, te puedes volver a tu casa si está cerca y sabes llegar a ella.


  El animal le miró intensamente y agitando la cola agradecido continuó sin moverse del sitio donde se había dejado caer.


  —¿Qué es eso? ¿No quieres marcharte?


  El perro seguía moviendo la cola y de vez en vez lanzaba un lúgubre ladrido, sin hacer intención de moverse para marchar.


  Chane estaba intrigado. Conocía la astucia y el olfato de aquella clase de perros y le extrañaba que no se hubiese apresurado a largarse en busca del rancho o del hatajo a que perteneciera.


  Aquel balazo que sufría el can le tenía intrigado y no acertaba a suponer en qué tragedia se habría visto mezclado para que le tratasen de forma tan despiadada, pero, necesitado de preocuparse de sí mismo, se encogió de hombros y le dejó qué decidiese su propio destino, como él había de decidir el suyo.


  Tenía las ropas empapadas de agua y empezaba a sentir los efectos del largo chapuzón.


  Buscó en su bolsillo los pedernales que siempre llevaba consigo y después de amontonar ramas secas en cantidad, procedió a prenderlas fuego.


  Cuando logró una buena fogata se desnudó y puso las ropas a secar, y una vez éstas en condiciones de volver a ponérselas, se vistió y procedió a tomar algún alimento.


  Sentía un hambre voraz y no estaba dispuesto a contentarse solamente con el contenido de una de las latas.


  Abrió dos de ellas y se ensimismó en la operación de devorarlas a dos carrillos, pero de repente, reparó en el perro que le observaba con ojos dilatados sin atreverse a acercarse a él.


  Chane silbó y el animal, arrastrándose hasta la fogata, extendió las patas delanteras y aguardó, siendo obsequiado con algunos trozos de conserva que comió con ansia.


  —¡Oye, amiguito—gruñó Chane—, me parece que tú eres un huésped demasiado tragón para mi pobre despensa! Lo voy a lamentar, pero tendrás que conformarte con poco, porque la situación no está para despilfarros.


  El perro pareció entenderle, porque meneó la cola y retrocedió unos pasos hacia atrás.


  —Vaya, veo que estás bien educado—siguió monologando el fugitivo—. Eso me congratula.


  Terminada la frugal colación, Chane sintió cierto cansancio y decidió dormir un rato. Había pasado lo peor y ya tanto daba perder unas horas más o menos. Pero la realidad se encargó de desbaratar sus proyectos. Gruesas gotas de agua de una humedad abrasadora empezaron a caer de un modo flagelante y Chane tendió la vista en derredor, alarmado, pues no sabía dónde refugiarse de la tormenta que empezaba a desarrollarse con inusitada furia.


  De repente se dirigió al perro diciendo:


  —¡Busca! A ver si eres tan listo que me llevas a algún refugio.


  El animal ladró alegremente y levantándose con trabajo, echó a andar hacia un pequeño bosque de pinos que cerraba el paso a la derecha.


  Chane tomó de la brida a “Luke”, que se mostraba nervioso, y siguió al perro. Este, después de rastrear por entre los arbustos, se dirigió en línea recta hacia un macizo, de rocas que se erguían a menos de diez metros de allí.


  El animal se paró mirando hacia las rocas y Chane descubrió en ellas una gran oquedad, capaz para brindar refugio a él y a su caballo.


  Acarició al perro muy agradecido y tirando de “Luke” gruñó dirigiéndose al primero:


  —Bueno, amiguito, pasa tú también. Me has prestado un gran servicio y te debo una recompensa.


  Los tres se refugiaron en la oquedad, mientras el trueno bramaba con furia y el huracán arqueaba las copas de los pinos hasta ponerlas en tierra, como dobladas por manos de titanes.


  Chane, agotado por el esfuerzo de la carrera y por las emociones sufridas en tan corto, número de horas, se tumbó sobre la dura roca, dispuesto a dormir un buen rato, mientras el agua caía desbordada y el perro velaba fielmente su sueño.


   


  CAPÍTULO IV


   


  La tormenta tomó caracteres aterradores. Los truenos, como un rodar de potentes carros de artillería sobre planchas metálicas, retumbaba en los oídos con un vigor que flagelaba las sienes y los relámpagos iluminaban el bosque y las rojizas aguas del río, tiñéndolas de reflejos lívidos de un azul metálico.


  El agua, como si el Colorado se hubiese desbordado desde las alturas, caía a torrentes y el viento, al silbar entre el ramaje de los añosos y corpulentos pinos, ponía una nota de angustia en el paisaje.


  La tierra al recibir el zarpazo del agua se agrietaba al igual que si miles de pedazos de metralla se clavasen en sus entrañas y una infinidad de surcos rebosantes del líquido elemento corrían alocados buscando el desagüe en el curso del río, que cada vez más gruñidor, debía haber aumentado su caudal de un modo impresionante.


  Durante toda la tarde, el tornado vibró con la violencia que la mayoría de ellos alcanza en aquellas latitudes y empezaba a caer el manto de la noche, cuando fue cediendo en empuje y el trueno se alejó gruñendo amenazador hacia el Sur, mientras el agua, más flácida y menos espesa, pegaba con lentitud en los surcos y éstos, como escurridos por una mano invisible, se iban convirtiendo en menudos charcos.


  Por fin cesó de llover y el viento, exhausto del esfuerzo, fue más caricia que látigo para los maltratados pinos, lo que permitió a Chane abandonar su refugio para lanzar una mirada fuera de él.


  El bosque, flagelado por la violencia del huracán, aparecía sembrado de ramas corpulentas, abatidas como si hubiesen sido segadas por férreas podaderas y el suelo, enfangado, apenas si le permitía caminar sobre él, pues las botas de montar se hundían en el cieno, costándole ímprobo trabajo despegarlas.


  Malhumorado, se volvió a su refugio. La noche se había echado encima y era una locura intentar reemprender el camino, encontrándose en un lugar completamente desconocido.


  Resignándose a pasar la noche en la oquedad, volvió a abrir otras dos latas de conservas y repartió la cena con el maltrecho can.


  El asunto de la alimentación le iba preocupando. Bruno había sido todo lo precavido que le fue posible, pero esto no significaba que el problema del abastecimiento lo tuviese resuelto. Se encontraba en sitio ignorado, no sabía si por allí existían ranchos o granjas fáciles de abordar sin despertar sospechas, ya que la más elemental prudencia le aconsejaba huir de los sitios habitados si quería burlar más eficazmente la persecución de Paddy, y por otra parte carecía de rifle para dedicarse a la caza, ya que sólo contaba con sus revólveres y un puñado de cápsulas, que únicamente le servirían para defenderse personalmente de cualquier ataque.


  Todo aquello le preocupaba enormemente y si se añadía que la perspectiva era la de tener que cruzar el desierto y que también carecía de cantimploras para el agua, se comprenderá el desaliento que se iba apoderando de él, a pesar de su indomable energía.


  Pero como con lamentarlo no podía resolver tan arduo problema, decidió volver a tumbarse, seguro de que el nuevo día le daría una solución que de momento estaba muy lejos de encontrar.


  Cuando amaneció, el sol volvió a lucir esplendoroso, y a causa de los beneficios de la tormenta, su fuego era más tolerable, ya que una brisa húmeda, pero fresca, atenuaba el calor, y el olor de pino remojado se metía por los pulmones tonificándolos.


  Chane abandonó el refugio seguido del fiel can y se dirigió hacia el río. Al verle con el cauce aumentado en más de tres metros de profundidad, dió gracias a Dios por haberle permitido atravesarle antes de la tormenta, pues de no haber sido así, hubiese tenido que quedarse en la orilla opuesta quién sabía cuántos días, hasta que el agua al descender mostrase un sitio vadeable.


  Volvió la espalda a la corriente y se dispuso a preparar a “Luke” para reanudar la marcha. Le urgía adentrarse por California en busca de una ruta hábil y, sobre todo, encontrar un sitio discreto donde procurarse un rifle, cantimploras y algunas municiones para poder emprender la travesía del desierto con posibilidades de salir de él.


  Cuando se encontraba más atareado en asegurar la silla sobre el lomo del caballo, el perro dió señales de inquietud y con un ladrido tenue pero expresivo, miró a Chane y luego volvió la cabeza hacia el río.


  El joven, conocedor del instinto de los perros, comprendió que éste había oteado algo desagradable y adoptando toda clase de precauciones se dirigió hacia la orilla con el revólver amartillado.


  Por un momento creyó que la corriente arrastraba a alguien y guiado por su instinto humanitario se asomó al cauce, tendiendo la vista a lo largo de la turbia corriente sin descubrir nada anormal, pero al hacer un movimiento instintivo para mirar hacia atrás, le paralizó en seco la detonación de un tiro, y el silbido inconfundible de la bala rozándole los oídos le advirtió que alguien había tirado contra él.


  La primera impresión que sufrió fue la de que aquella agresión inopinada tenía algún punto de contacto con la sufrida por el pobre perro. Aquel sitio no era muy recomendable por lo solitario, y posiblemente alguna banda de indeseables, corridos desde la alta o baja California, merodeaban por los contornos y le habían tomado por un desconocido enemigo.


  Rápido como el pensamiento se arrojó a tierra y con el revólver amartillado dirigió la vista al otro lado del rio. De repente, un grito de asombro brotó de sus labios y una maldición acompañó al grito:


  —¡Rock! —murmuró sin poderse contener.


  En efecto, en la orilla opuesta, una silueta que acababa de esconderse entre unos arbustos para hurtar el cuerpo a un posible blanco le anunció que el mayor de los Withe, con su experiencia de aquellos lugares y su instinto de rastreador, le había seguido, pese a la desesperada carrera que emprendiera para dejar muy atrás a sus enemigos.


  Loco de rabia, clavó su vista en el sitio por donde había visto desaparecer el cuerpo de su mortal enemigo y disparó, pero Rock, más astuto que él pensara, debió haberse corrido hacia otro lado, porque ningún grito respondió al tiro ni nadie volvió a disparar nuevamente.


  Sabiendo que, pasada esta sorpresa, ya era inútil continuar gastando balas y teniendo necesidad de economizarlas sabiamente, se retiró de la orilla, arrastrándose para no ofrecer a su contrario una nueva ocasión de ejercitar su habilidad de tirador contra él.


  Ya fuera del sitio de peligro se quedó meditando... ¿Cómo diablos podía haberle seguido Rock con aquella premura y cómo pudo dar con sus huellas? Indudablemente el mayor de los Withe debió emprender la persecución muy poco tiempo después del trágico duelo y esto le había permitido seguir el rastro hasta la orilla del Colorado, pero la providencial tormenta de la tarde anterior le tuvo detenido antes de vadear el río y ahora se veía privado de poderlo hacer en unos días, tiempo que él tenía que aprovechar para continuar su ruta y alejarse cuanto le fuese posible de allí.


  No era este su gusto y su deseo. Para él, el mayor placer del mundo hubiese sido el de esperar a que su enemigo diese la cara para deshacerse también de él como se había deshecho de sus odiados familiares, pero sospechaba con fundamento que si Rock fue capaz de encontrar sus Huellas, el sargento Paddy no andaría muy lejos de allí y con éste no podía emplear un procedimiento de eliminación, primero porque no tenía motivos para suprimirle del mundo y segundo, porque con ello el colofón de aquella accidentada aventura no podría ser más fatal para él.


  Ahora, el peligro le pisaba las espuelas y se había duplicado por una burla del destino. Dos enemigos, animados de un mismo sentimiento, aunque con procedimientos contrarios, le iban a la zaga y tenía que desplegar una gran habilidad y un gran ingenió si pretendía eliminar al uno para siempre y despistar al otro, hasta obligarle a desistir de su obstinada búsqueda.


  ¿Lo lograría? No estaba muy seguro de ello, pero se prometía poner de su parte todo lo posible para salir con bien de la empresa.


  Preparado para montar a caballo, contempló al perro con pesar y dirigiéndose a él dijo:


  —Querido amigo, te doy las gracias por los servicios que me has prestado, pero ha llegado el momento de separarnos. Busca tu clan y regresa a él, que yo correré mi aventura, solito y del mejor modo que me sea posible.


  Montó a caballo haciendo una seña de saludo al can, pero éste, en lugar de obedecerle, hizo un esfuerzo poderoso para mover sus dos patas y emprendió la marcha detrás del caballo.


  Chane contrariado le amonestó severamente para que no le siguiese, pero el perro, fiel a su decisión, no le hizo caso y siguió su camino cojeando.


  El joven tuvo un momento de indecisión. ¿Dejaría al perro abandonado a su suerte o le permitiría incorporarse a su aventura? En muy pocas horas le había sido de una gran utilidad y nadie podía predecir si en alguna otra ocasión apurada su instinto y su agradecimiento volverían a prestarle un servicio análogo.


  Y después de una duda, tuvo compasión de él y apeándose del caballo, lo tomó y le elevó hasta colocarle en la silla a espaldas suyas. Luego picó espuelas y “Luke” a todo galope se apartó de la orilla del rio internándose por entre los pinos.


  Chane, para distraer sus turbios pensamientos, dedicó su atención al perro que le lamía las manos agradecido y con tono humorístico preguntó:


  —Vamos a ver, querido, ¿cómo te llamas? Porque supongo que tendrás un nombre y debes decírmelo para que yo sepa con quién trato.


  El animal meneaba la cola, gozoso y le miraba con sus ojos dulces y grandes, en los que un fulgor de alegría brillaba de modo particular.


  —Bien—siguió monologando Chane—. ¿No me dices cómo te llamas? Pues bien, yo te bautizaré a mi capricho.


  “Veamos cómo he de llamarte... Por el tesón que has puesto en seguirme, te llamaría Paddy, como el sargento de los “rangers”, pero esto iría en descrédito tuyo y no es decente... También te podría llamar Rock, otro tozudo que se ha pegado a las suelas de mis botas con ahínco, pero esto sería más denigrante y no me lo perdonarías nunca. Tú necesitas un nombre a tono con tu fidelidad de buen amigo y ese nombre va a ser... ¡Justo!... ¡Ya está!... Te llamarás “Bruno”, como ese otro buen amigo que me ayudó a huir de Prescot. Ya lo sabes, te llamarás Bruno y tienes que hacer honor al nombre.


  Y satisfecho del patronímico que había encontrado para el perro, sacó la pipa, la encendió y se dedicó a escudriñar el camino.


  Completamente desorientado, sólo tenía la seguridad de caminar hacia el Oeste, en línea más o menos recta, pero nada de cuanto se iba presentando a su vista le servía para hacerse una idea del lugar exacto donde se encontraba.


  Sí no equivocaba la ruta, debía encontrarse próximo a Nedles, pero no lo podía afirmar rotundamente.


  Por ciertos indicios que iba descubriendo adivinaba hallarse en sitio algo frecuentado. Ya había descubierto señales inequívocas de paso de ganado y huellas de andadura que cruzaban por senderos primitivos abiertos entre la espesura del bosque y esto le advertía que debía caminar con precaución para evitar encuentros que luego podían servir para indicar su pista sus perseguidores.


  Había obligado a “Luke” a torcer hacia la izquierda, cuando “Bruno”, erizando sus orejas, se incorporó sobre Ja silla y antes de que Chane tuviese tiempo de evitarlo, se arrojó a tierra.


  El joven, intrigado por la actitud del perro, llevó la mano al revólver y miró inquieto a todos lados temiendo alguna emboscada.


  Pero “Bruno” no parecía anunciar ningún enemigo a la vista. Puesto a cuatro patas delante del caballo para impedirle avanzar, ladraba con fuerza y hacía intención de dirigirse hacia el lado contrario, invitando a Chane a seguirle.


  Este, confiándose al instinto del perro refrenó el caballo gritándole:


  —Vamos, “Luke”. Haz el favor de dejarte guiar por el amigo “Bruno”, a ver dónde pretende llevarnos.


   


  CAPÍTULO V


   


  El perro, al observar que su amigo variaba la dirección, echó a andar, cojeando, delante del caballo, mientras meneaba la cola alegremente.


  Por un momento, Chane pensó que el can había encontrado las huellas de su rancho y que en su agradecimiento pretendía llevarle hasta él.


  El fugitivo ponderó la conveniencia de seguir la ruta iniciada por el perro y estuvo a punto de contrariar sus deseos, pero luego, fiándose del instinto del fiel animad decidió correr la aventura.


  Caminaban por un terreno bastante encharcado, donde los cascos de “Luke” se hundían en la tierra húmeda y removida, el bosque empezaba a clarear mostrando un camino en pendiente de tierra rojiza, moteada por matojos de hierbas cortadas,


  Chane adivinó que por allí habían pasado algunos rebaños de ovejas.


  Cuando caminaban más confiadamente, “Bruno” se detuvo en seco, con las orejas tensas y los ojos brillantes, y mirando hacia la izquierda movió la cola nerviosamente.


  Esto le hizo comprender que el astuto perro había oteado algún peligro y se puso a la expectativa.


  Súbitamente, a una distancia bastante lejana, vibró un aullido agudo y doliente, que poco después era repetido.


  —¿Lobos? —se preguntó el joven con curiosidad.


  Era indudable que aquel aullar procedía de algún lobo próximo a ellos o quizá de una pareja. La tormenta debió arrojarles de su cubil y andaban por el bosque huidos y posiblemente hambrientos.


  Aunque la vecindad no era muy agradable, Chane no se preocupó mucho por ellos. Era un formidable tirador y si el hambre les obligaba a hacerle frente estaba seguro de poder abatirlos con un par de certeros disparos.


  Continuó internándose por entre los árboles con el oído atento para localizarlos, cuando un rumor rítmico, como el del galopar de un caballo, fue haciéndose más audible, así como el ulular de los lobos, que parecía ir acercándose a ellos.


  “Bruno”, con las orejas de punta y el hocico levantado, oteaba el aire hacia un sitio determinado y Chane comprendió que era por allí por donde el invisible enemigo haría su aparición.


  El rumor fue aumentando de intensidad y el joven acostumbrado a la vida del llano, no tuvo duda de que era un caballo el que se acercaba.


  De repente, a una distancia de unos cuarenta metros. Chane vio cruzar un precioso bayo que, a todo galope, sin freno posible, devoraba el terreno, mientras un jinete que a él se le antojó de formas femeninas, se inclinaba sobre su cuello para no perder el equilibrio y salir despedido por los flancos.


  Sin un momento de vacilación, lanzó a “Luke” detrás del jinete y en aquel momento descubrió a poca distancia de él las siluetas de dos enormes lobos, que acosaban al bayo tratando de darle alcance.


  El momento era trágico. Los lobos, casi pegados al caballo por el lado contrario al que Chane se encontraba, ya habían iniciado el asalto y el pobre animal, loco por las acometidas, sufría el efecto de los zarpazos de las voraces alimañas.


  El jinete, privado de todo ánimo de defensa, se limitaba a sostenerse en la silla tumbado sobre el cuello de la cabalgadura para no perder el equilibrio en la endiablada carrera, y cuando Chane quiso abarcar la difícil situación, montura y jinete, acosados por los lobos, habían desaparecido de su vista, ocultos por los árboles del camino.


  El joven, al ponderar el peligro, lanzó un juramento y con el revólver amartillado espoleó a “Luke” el cual, como animado por el mismo espíritu altruista de su dueño, galopó desenfrenadamente en pos de los fugitivos.


  “Luke”, que era un animal de una resistencia magnífica, redobló sus esfuerzos y a pesar de las malas condiciones del piso reblandecido por la tormenta, empezó a ganar terreno acercándose rápidamente al grupo.


  Chane observaba con inquietud cómo los lobos, más audaces a medida que creían segura su presa, saltaban sobre el asustado caballo, tratando de aferrarse a su lomo, y cuarteando su montura para ponerse a tiro sin peligro de herir al jinete, buscó la ocasión propicia de disparar.


  Uno de los lobos, al dar un salto mal calculado, resbaló y rodó por tierra, quedando rezagado un momento.


  El joven aprovechó la coyuntura y levantando el arma sin apuntar, disparó.


  La sucia alimaña, alcanzada en sitio vital, volvió a rodar por la fangosa tierra lanzando un impresionante aullido y después de tratar de incorporarse, quedó definitivamente tumbado sobre la hierba.


  Su compañero, oteando el peligro, redobló sus esfuerzos para alcanzar al jinete y saltó a su vez rozando con las garras las duras polainas del inerte caballista, pero, debido a la dureza de éstas, no pudo hacer presa y cayó al suelo.


  Chane, que esperaba este instante, volvió a disparar y el lobo, herido en los cuartos traseros, se revolcó sobre la tierra hasta que a costa de un poderoso esfuerzo abandonó a su víctima, huyendo entre la maleza que se alzaba al borde de la empírica senda.


  El animoso joven al considerar conjurado el peligro se lanzó tras el desbocado caballo gritando:


  —¡Eh, amigo, deténgase, que el peligro ya pasó!


  Pero como observara que sus palabras no obtenían respuesta, comprendió que el jinete o carecía de ánimos para detenerse, o no estaba en condiciones de refrenar la cabalgadura, y sin perder momento se lanzó tras él, dispuesto a cortar aquella trágica carrera.


  Por fin, después de un poderoso esfuerzo de “Luke”, logró acercarse al caballo, que era un hermoso ejemplar de patas poderosas y ancho lomo, y maniobrando hábilmente, consiguió asirle de la brida que colgaba a lo largo del cuello, sin una mano que tirase de ella. La presión que Chane sufrió al hacerlo fue poderosa, pero como estaba preparado para ella, no salió desmontado y sujetando con recio puño las correas, pudo por fin hacerse dueño del cuadrúpedo hasta obligarle a detener su alocado trote.


  Cuando lo consiguió se acercó al jinete, cerciorándose de que éste era una mujer.


  Chane se dirigió a ella con delicadeza, exclamando:


  —Vamos, jovencita, que la cosa no ha sido para tanto.


  Pero observando que ella no hacía caso a sus palabras, se alarmó creyéndola herida y acercándose más trató de apearla del caballo.


  Entonces, pudo comprobar que el jinete, presa de una terrible crisis nerviosa, se encontraba imposibilitado de todo movimiento.


  Torpemente, pues su fuerte no era el de tratar a las mujeres en trances semejantes, volvió el cuerpo de la muchacha, observando que ésta no excedería de los veinte años. Era una morena tostada por el sol, de pelo negrísimo, ojos más negros aún que el pelo, labios finos y delgados, rostro ovalado de una gracia especial y unos contornos suaves, pero acusados, que dejaron embobado al pobre Chane.


  La muchacha, con sus grandes y expresivos ojos aun dilatados por el terror pasado, le miró intensamente y por fin, dominando un poco su excitación, rompió a llorar.


  El la dejó desahogarse de aquella manera, pues comprendía que sus lágrimas eran la mejor válvula de expansión para volverla al estado normal y cuando ella, por fin, logró recobrar el uso de la palabra, Chane, mitad burlón, mitad interesado, preguntó:


  —¿Ha llorado usted ya bastante o deberé darle una buena azotaina para ayudarla a sufrir el castigo de su imprudencia?


  La joven, sintiéndose avergonzada por aquel lloriqueo, replicó con voz alterada, pero de un timbre armonioso:


  —¡Oh, perdone! ¡Soy una estúpida! En lugar de darle las gracias por su valiosa ayuda, me entretuve en llorar como una chiquilla


  —Supongo que no tratará usted de presumir de hombruna.


  —¡Claro que no! —replicó ella con rabia mal disimulada—; pero no crea tampoco que soy un niño de teta que se asuste con el coco. He cazado lobos y los he hecho frente muchas veces sin temblar, pero hoy ha sido otra cosa. Me he visto atacada por más de dos docenas y debido al susto de “Jack”, mi caballo, perdí el revólver y me vi a merced de toda la manada. Yo no sé en mi caso si usted hubiese sido más valiente.


  —Si es así, la cosa varía—replicó Chane más serio—. De todas suertes, ha sido usted muy afortunada con que yo me encontrase por aquí, pues de no ser así, no sé cómo lo hubiese usted pasado.


  —Lo comprendo y le doy a usted las gracias. Le debo la vida.


  —A mí, no. Se la debe usted principalmente a “Bruno” y luego a “Luke”.


  —¿Quiénes son esos caballeros? —preguntó la joven buscando con la mirada a los compañeros de Chane.


  —¡Oh! No los busque usted si cree que son personajes que andan a dos patas como yo. “Bruno” es un perro vagabundo que en unas horas me ha prestado valiosos servicios y “Luke” es mi caballo.


  —¡Ya! ¿Y usted no ha hecho nada?


  —Sí, he disparado dos tiros y he matado dos lobos, pero eso carece de importancia.


  La joven sonrió de un modo glorioso para Chane y luego preguntó:


  —¿Puedo saber a quién debo la vida?


  —Si se refiere usted a que le diga mi nombre, me llamo Chane Setter.


  —Pues yo me llamo Lucía Parker y soy hija de George Parker, ranchero establecido no muy lejos de aquí.


  —Tanto gusto en saberlo, señorita. Y ahora, si no necesita usted de mis servicios y como dice su rancho está cerca, creo que debe usted dirigirse a él y decirle a su señor papá que otra vez no le deje salir al camino sin niñera.


  Ella le miró entre burlona y ofendida y replicó:


  —¿Cómo? ¿No quiere usted acercarse a mi rancho a descansar un rato y a que mi padre le dé las gracias por su noble acción?


  Él se quedó contemplándola un momento y dijo de modo evasivo:


  —No. Nada se me ha perdido en su rancho y el tiempo que malgaste en felicitaciones, que no deseo, me hace falta para seguir mi camino.


  —¿No es usted de estos contornos?
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  —No, señorita. Vengo de muy lejos y voy más lejas todavía. Supongo que con esto habré satisfecho su curiosidad.


  —Sí y no—contestó ella valientemente—. Esto indica que le urge dejar a su espalda el Colorado y si su intención es cruzar el desierto, no creo que vaya usted muy preparado para realizar tal hazaña.


  Chane, al darse cuenta de la agudeza de ella y observar que le contemplaba con mirada burlona, replicó bruscamente:


  —Oiga usted, señorita: cuando un hombre no tiene más que dos soluciones en la vida, opta por la menos mala. ¿Es usted capaz de entenderme?


  —¡Ya lo creo! Ahora voy a ver si me entiende usted a mí, que hablo con más claridad. Si lo que le obliga a usted a caminar tan deprisa no es algo que le haga avergonzarse de usted mismo—y juraría que no es así—, en mi rancho encontrará usted un hombre, que es mi padre, que le ayudará a ponerse en condiciones de realizar ese camino menos malo que trata de emprender.


  Chane la contempló de un modo dubitativo para terminar por responder malhumorado:


  —¡Claro que no! No sólo no tengo que avergonzarme de nada, sino que, si cien ocasiones se me presentaran de repetir la suerte, la repetiría sin titubeos de ninguna especie


  —En ese caso, haga el favor de acompañarme al rancho, pues soy tan miedosa que no me atrevo a ir a él sin niñera.


  Chane rompió a reír de buena gana al oír a la joven y acercándose a ella, cruzó las manos galantemente para que le sirviesen de soporte al subir al caballo, pero Lucía, despreciando el ofrecimiento, se acercó a “Jack” y sin esfuerzo aparente, con una elegancia de caballista consumada, se encontró a lomos de su montura antes de que su salvador se diese cuenta de ello.


  —Bien—exclamó éste complacido—. Veo que le ha destetado a usted una yegua y eso me congratula. Me molesta la gente que monta a caballo como si lo hiciera en un vagón de ferrocarril. ¿Vamos?


  Pero súbitamente, recordando que había abandonado a su fiel “Bruno”, se detuvo diciendo:


  —¡Un memento, por favor! Sería un ingrato si me olvidase de mi simpático; amigo “Bruno”. Tengo que volver por él.


  —¿Dónde le dejó?


  —¡Que el diablo me lleve si lo sé! No conozco esto y con mi precipitación por seguirla no reparé en el camino.


  —Bien, le buscaremos si es ese su gusto.


  —Es mi gusto y mi deber.


  La joven, que debía conocer muy bien el lugar, azuzó a “Jack” y se puso a la cabeza para proceder a la búsqueda.


  No habían cabalgado cien metros, cuando una forma que se arrastraba trabajosamente por el sendero obligó a Chane a lanzar un grito de alegría:


  —¡“Bruno”!


  El perro al oír la voz del joven se dirigió hacia él, al tiempo que Lucía, después de contemplar al perro con asombro, gritó:


  —¿Qué es eso, “Ruper”?


  El perro se detuvo en seco mirando a la joven y luego se acercó al caballo moviendo alegremente el rabo, para después dirigirse de nuevo al lugar donde se había detenido su salvador.


  —¿Cómo? —preguntó éste—. ¿Conoce usted al perro?


  —Mucho, y a sus amos también. ¿Dónde le encontró usted y cómo se ha ido en su compañía?


  —¡Oh! Es una historia dramática que publicaré cuando escriba mis memorias si algún día aprendo a escribir—replicó Chane humorísticamente—. “Bruno” me debe también la vida, pues por lo visto yo vine al mundo para proteger a los demás, aunque al hacerlo ponga en peligro mi existencia.


  Y el joven, a grandes rasgos, relató a Lucía cómo había salvado al perro de morir ahogado cuando él estaba en peligro de sufrir la misma suerte y cómo el noble animal, agradecido, no había querido abandonarle.


  Luego, intrigado, preguntó:


  —¿Y usted de qué le conoce?


  —Ya se lo diré a usted luego. Me tiene intrigada lo que haya podido motivar la herida que le han hecho a este pobre animal y además de intrigarme, me tiene intranquila, pues me hace sospechar que no haya sido él sólo la víctima de ese tiro.


  Sin dar más explicaciones de momento, espoleó su caballo volviendo grupas, para adentrarse de nuevo en el sendero abandonado y Chane, dispuesto a seguir su suerte fuese cual fuese, la siguió.


   


  CAPÍTULO VI


   


  El sol estaba ya muy alto, cuando ambos emprendieron el camino del rancho de la joven. Chane calculó que sería mediado el día, más que por la posición del sol, por el hormigueo que sentía en el estómago.


  El fugitivo había tomado de nuevo al perro, subiéndole a lomos del caballo, y con éste pegado al de la muchacha, caminaba por aquella especie de sendero, si se le podía dar tal nombre, volviendo de vez en vez la cabeza, sin poder disimular la inquietud que le producía saber que tenía a sus espaldas dos enemigos nada despreciables.


  Lucía, que observó aquellas miradas furtivas, preguntó:


  —¿Es muy inmediato el peligro, señor Setter?


  —Le diré. Depende del río. Si éste se muestra ampuloso y no quiere desinflarse en unos días, opino que tendré tiempo de ganar unas millas.


  —Entonces, creo que no debe preocuparse por ahora. El Colorado trae agua suficiente para retener en la otra orilla al más arriesgado, durante cerca de una semana.


  —Si es así, espero que me sobre tiempo para llegar al infierno y darle la vuelta.


  Durante cerca de media hora cabalgaron entre un espeso bosque, por el que sólo un experto podía internarse sin temor a un extravío, hasta que al fin dejaron atrás la masa arbolada para desembocar en una pina cuesta, que ascendía con brusquedad una media milla.


  Al final de la pendiente, en lo más alto de la eminencia, una graciosa construcción de abeto amarillo, cuarteada por la acción del sol, denunciaba la presencia del rancho.


  —Hemos llegado, señor Setter—dijo la joven alegremente—; esa casucha que ve usted ahí es mi rancho.


  Cuando coronaron la loma, un imponente can de aspecto fiero les recibió con sus sonoros ladridos. “Bruno” al oírle contestó en idéntico lenguaje y Lucía, llamando al vocinglero guardián, le obligó a enmudecer.


  Al ruido de los ladridos se asomó a la cerca un viejo “cow-boy” de rostro cetrino, cortado por una ancha cicatriz que cruzaba desde la oreja izquierda al labio superior. El "cow-boy”, al divisar a la joven, se adelantó con viveza exclamando:


  —¡Vamos, ama, que tiene usted a su padre intranquilo hace más de dos horas!


  —Ya lo supongo. Tom, pero no ha sido culpa mía, sino de los lobos... ¡Ah!... Le presento a usted a Chane Setter, al que debo hoy la vida.


  El vaquero tendió su ancha y callosa mano al joven, y estrechando la suya con la misma rudeza que emplearía para tumbar a un novillo, exclamó:


  —Pues que sea bien venido al rancho de la Loma, si es así.


  Y dando media vuelta se internó por el patio, al tiempo que gritaba:


  —¡Señor Parker, aquí tiene usted a su hija!


  Lucía desmontó, siendo imitada por Chane, mientras el peón se hacía cargo de los caballos, no sin admirar la fina lámina de “Luke” y contemplarle con ojos de experto.


  —¡Buen caballo se merca usted, amigo! —comentó—. Me darían dos mil dólares por uno igual y no lo vendería.


  —Y haría usted bien. “Luke” no tiene tasa en ningún mercado.


  Lucía tomó a Chane por el brazo y traspasando el porche se dirigió a una pina escalera que conducía a las habitaciones del piso alto.


  Cuando llegaron al rellano, un hombretón de unos cincuenta años, de rostro curtido, ojos tan negros como los de Lucía y un amplio bigote ya canoso, como canoso era el hirsuto pelo que coronaba su cráneo, se adelantó a ellos y contemplando a Chane con sorpresa, preguntó a su hija:


  —¿Qué diablos has hecho para tardar tanto? ¿No te he prohibido que te alejes del rancho más de una milla?


  —Si, papá, pero no he tenido yo la culpa. Me vi sorprendida por una terrible manada de lobos y a no mediar el señor Setter, a quien te presento, hubieses tenido que buscarte otra heredera para tu precioso rancho.


  Parker contempló con inquietud a su hija y luego, alargando su mano inmensa a Chane, dijo:


  —Gracias, señor Setter. No sabe usted lo que le agradezco que me haya evitado el quebradero de cabeza de tener que buscar una heredera digna de esta hacienda, como dice esa loca.


  El ranchero extendió la mano indicando una estancia vecina que debía ser su despacho y añadió:


  —Pero hágame el favor de pasar por aquí.


  Lucía se adelantó a ambos, penetrando la primera, seguida de Chane, quien se quedó de pie respetuosamente.


  —Siéntese, joven—dijo el ranchero—, y cuénteme qué es lo que ha sucedido.


  Lucía intervino rápida para contestar:


  —Yo te lo contaré, papá, porque a lo mejor, el señor Setter te dice que no fue él quien me salvó la vida, sino “Bruno”.


  —¿Y quién es Bruno?


  —“Ruper”.


  —¿Cómo, el perro de los Rogers?


  —El mismo. Yo te contaré.


  Y la muchacha hizo un relato detallado de su odisea, así como de lo que Chane le bahía contado respecto al inteligente perro y a su salvación.


  El ranchero se quedó un momento meditabundo y luego, endureciendo sus facciones, exclamó:


  —Ahora me explico algo de lo que como rumor ha llegado a mis oídos. Se asegura que los Rogers, que son unos pequeños granjeros instalados a unas tres millas de aquí, han desaparecido misteriosamente sin saberse cómo. Eran padre e hijo y ambos muy trabajadores. Esto me hace sospechar que alguien les atacó, quizá para robarles, y que el perro, al salir en su defensa, fue herido a tiros por los malhechores... ¡Pobres hombres si así ha sido!


  Luego, reaccionando, se dirigió a Chane diciéndole:


  —De todas suertes, felicito a usted por su rasgo humanitario salvando a “Ruper”, y le doy las más expresivas gracias por el servicio que me ha prestado salvando también a mi hija.


  —¡Bah! No merece la pena. Cualquiera hubiese hedió lo propio puesto en mi caso.


  Lucía se levantó con su nervosismo peculiar y preguntó:


  —¿Podemos comer, papá?


  —Sí, hija, la comida te está aguardando.


  —Bien, pues voy a dar orden de que preparen un cubierto más para el señor Setter y mientras tanto, haz el favor de decirle que te cuente su historia y procura ayudarle en lo que necesita, que creo que se lo tiene bien ganado.


  Y sonriendo burlonamente, echó una furtiva mirada al joven y desapareció del despacho, gozándose del rubor que con sus palabras había encendido en las atezadas mejillas de su salvador.


  Chane, confuso, guardó silencio sin atreverse a descubrir su situación, pero los agudos ojos del ranchero clavados en él parecían leer en el fondo de su alma, porque después de bocetar una ancha y simpática sonrisa, dijo:


  —Señor Chane, usted conoce el código del Oeste como le conozco yo y no quiero saber cosas que ni a mí ni a nadie pueden importar. Presumo que está usted en situación apurada y sólo preciso que me diga usted lo que puedo hacer en su obsequio, sin darme explicaciones sobre ello... ¿Le parece justo?


  Chane, ganado por la actitud del ranchero, tomó una rápida decisión y exclamó:


  —Muchas gracias, señor Parker, pero no quiero comprometerle a nada sin que antes sepa la verdad de mi situación y los motivos de ella. Escúcheme usted:


  Y con tono sencillo y sin dramatismos, pero de forma veraz, relató toda su odisea, desde que se vio obligado a enfrentarse con los Withe, hasta que el destino le cruzó en la carrera de Lucía para salvarla de la ferocidad de los lobos.


  Parker le escuchó con los ojos entornados, sonriendo de un modo indefinido y cuando el joven terminó su relato, se levantó de su asiento diciendo:


  —¿Qué es lo que necesita usted y cuál es su proyecto?


  —Mi proyecto es atravesar el desierto y subir hasta Stoklon, buscando refugio momentáneo en Maryswille, o subir hasta el lago Tule, siguiendo el curso de Río Perdido. Creo que la tenacidad y paciencia del sargento Paddy y la del propio Rock tengan un límite y cuando se cansen de esta carrera, me abandonarán por imposible. El único inconveniente con que tropiezo para ello es que necesito un rifle, algunos odres para el agua y un poco de comida para atravesar el desierto. Con esto, mi caballo y mi resistencia, creo poder burlar esta sañuda persecución.


  El ranchero movió la cabeza dubitativamente y replicó:


  Me parece que hace usted poca justicia a los “rangers”. El sargento Paddy no abandonará la caza hasta que logre amarrarle con un buen par de esposas, y si es así, mucho va usted a tener que hacer para despistarle. Tendrá usted rifle, municiones, víveres y odres para el agua y tendrá usted unos días de respiro para poner unas millas de distancia entre su persona y las de sus perseguidores, pues el Colorado aún tardará cuatro o cinco días en bajar de nivel para permitir que nadie le vadee impunemente. En ese tiempo, con un caballo como el suyo, se pueden correr muchas millas y alguien va a tener que sudar copiosamente este verano para poderle dar alcance.


  —Muchas gracias, señor Parker. Es usted un hombre de corazón y nunca daré bastantes gracias a la Providencia por haberme encaminado hacia usted.


  —Dele las gracias si quiere, pero sepa que yo también he bregado mucho por el Oeste y he pasado por trances amargos. Su historia me recuerda otra que yo enterré en mis recuerdos hace muchos años, y como usted, no dudé en cumplir con mi deber, aun sabiendo que me exponía a perder la vida en el envite.


  Lucía interrumpió la conversación para avisar que la comida estaba a punto.


  —¿Se han entendido ustedes ya? —preguntó sonriendo.


  —Sí, hija mía—repuso el ranchero—. Aquí tu joven amigo es un terrible criminal, digno de ser colgado del porche de nuestra hacienda, y estamos discutiendo la forma de llevar a cabo la ejecución. Creo que se decidirá porque le colguemos de una higuera, para que su muerte sea más dulce.


  Lucía sonrió comprensiva y tomando del brazo a Chane se lo llevó al comedor, donde el olor a guisado acarició de un modo impresionante el olfato del fugitivo.


  Este hizo honor a las sabrosas viandas, mientras Lucía permanecía ausente de la estancia y cuando el almuerzo tocaba a su fin y Chane se disponía a sorber una sabrosa taza de café, la joven volvió a hacer acto de presencia.


  —¿Ha comido usted bien? —preguntó.


  —Puedo asegurarle que por una comida diaria de este calibre soy capaz de salvar la vida a mi más encarnizado enemigo.


  —No diga usted eso. Un criminal de su envergadura se desprecia tasando de modo tan ruin la vida de sus adversarios.


  —Quizá tenga usted razón, pero saboreando una taza de café tan excelente como éste y teniendo enfrente una joven tan bella y atractiva como usted, se olvida uno de que es un fuera de la ley, para creerse un humano aferrado a la legalidad.


  Ella rompió a reír con risa cristalina y replicó:


  —Supongo que no cometerá usted la candidez de decirme dentro de diez minutos que se ha enamorado de mí... Desmerecería usted mucho a mis ojos, pues le juzgaría uno de tantos entre los muchos que me han dicho lo mismo, al cuarto de hora de conversación.


  Él se quedó contemplándola con sorpresa.


  Hasta aquel momento, no había cruzado por su imaginación la idea de poderse enamorar de una mujer a la que acababa de conocer y a la que pasados unos minutos no volvería a ver quizá en su vida, y, después de un instante de embarazoso silencio, replicó:


  —No... Verdaderamente sería una estupidez decirle a usted eso, cuando apenas si nos hemos tratado y cuando el destino va a separarnos dentro de muy poco, como si no nos hubiésemos visto nunca... Mi galantería no llega hasta ese extremo, pero...


  —Pero, ¿qué? —inquirió ella burlona.


  —¡Nada!...


  —¿Cobarde con las mujeres?


  —No lo sé. Jamás he tenido ocasión de pelear con ellas en ningún terreno. Lo que iba a decir creo que era simplemente una galantería


  —Pues no se la guarde A las mujeres nos gustan los galanteos.


  —Pues iba a decir que, si bien es verdad que no me he enamorado de usted, creo que, si estuviese aquí ocho días, tendría que hacerlo a la fuerza y entonces...


  —Entonces..., ¿qué sucedería?


  —Que tendría que decírselo y se lo diría...


  —¡Magnífico! —exclamó Lucía riendo de buena gana—. Afortunadamente, sólo estará usted aquí hasta mañana y no tendrá tiempo para ello... ¡Esto ya es un consuelo!


  Chane se levantó inquieto, contestando:


  —Perdón, no será mañana cuando me marche de aquí. Dentro de media hora, si su padre me facilita lo ofrecido, reemprenderé la marcha.


  —¿Por qué tanta prisa? El peligro no es tan inmediato.


  —Puede serlo a la larga. Cuanta más tierra ponga por medio, mejor despistaré a mis enemigos.


  —Quizá, pero no le conviene hacerlo tan deprisa. Mi padre le proporcionará lo que le haya ofrecido, pero necesita descansar para tener más energías durante el viaje. El terreno está muy malo para cabalgar y entre el sol que hoy hace y el aire que se levanta, endurecerán el camino lo suficiente para darle más facilidades. Usted no ignora que la tierra cuanto más dura, menos huellas deja. No lo olvide.


  —Gracias por el consejo. En fin, veré lo que he de hacer.


  La joven se llevó a Chane al despacho de su padre y éste le informó que ya había ordenado preparar cuanto necesitaba.


  —Bien, usted me dirá qué le debo de todo. No traigo mucho dinero, porque sólo tenía un centenar de dólares cuando me vi obligado a huir, pero...


  —No se preocupe. La vida de mi hija vale más que esos cuatro cachivaches que se va usted a llevar.


  Se levantó y tomando un rifle que había apoyado en un rincón del despacho, se lo entregó diciendo:


  —¿Le agrada este Winchester?


  Chane lo examinó con ojos inteligentes y repuso:


  —Demasiado bueno para mis posibilidades.


  —Le he preguntado a usted simplemente si le gusta.


  —Mucho. Es un arma magnífica.


  —Pues lléveselo y no me hable de pago, si no quiere que le cuelgue de la higuera antes de dejarle marchar.


  Lucía intervino para decir:


  —Papá, hazle ver que debe quedarse hasta mañana por la mañana. Lo que pierda aquí, lo ganará luego en el viaje.


  —Eso por descontado. Hoy es nuestro huésped y no le dejaré marchar, aunque quiera.


  —Pero...


  —No se preocupe. Es más, le diré lo que va a pasar. Dentro de cuatro o cinco días, aparecerá por aquí ese simpático y obstinado sargento preguntándome por usted. Conozco a los “rangers” y se cómo otean una pista y como saben seguirla. Yo no podré negar que ha pasado usted por aquí, pero le prometo divertirme un poco a costa de él, pues le prepararé una pista que cuando descubra su falsedad le habrá permitido a usted ganar tres o cuatro días más de camino. Creo que esto bien merece que me dedique usted unas horas de compañía.


  Chane, rendido a las bondades del ranchero, se resignó y siguiendo a Lucía que le tomó de un brazo por su cuenta, bajó a los corrales para admirar el rancho, que era magnífico.


  Luego salió a caballo con la muchacha. Esta se obstinó en llevarle a los pastos para que admirase el ganado que poseían y al mismo tiempo para que comprobase una vez más que era una excelente amazona.


  Chane pasó una tarde deliciosa al lado de la joven. La charla fluida y agradable de ésta, sus encantos cada vez más sugestivos y la cordialidad del ambiente, empezaron a influir en el ánimo del proscrito y éste, sintiéndose acometido de una extraña melancolía, se observó inquieto ante la llegada de la noche, que le anunciaba la proximidad de una partida que de buena gana hubiese retrasado una eternidad.


  Sin querer, el muchacho se decía que de buena gana hubiese renunciado a seguir el éxodo para quedarse en aquel rancho amable y acogedor, donde con tanto afecto era tratado, pues los luminosos ojos de Lucía eran para él como un imán que le atraían, pegándole a Aquella tierra virgen y lujuriosa que tantas ganas tenía de dejar atrás y que, sin embargo, parecía sujetarle reciamente, pidiéndole que no la abandonase.


  La hija del ranchero, que no dejó de observar el ensimismamiento de Chane, preguntó:


  —¿Qué sucede? Parece que se ha puesto usted un poco triste.


  —Confieso que sí. Creo que la mayor equivocación de mi vida ha sido la de no marchar esta mañana lejos de aquí.


  —¿Tan mal le hemos tratado?


  —Por eso, precisamente. Lo que nadie pudo en el mundo conmigo lo está usted pudiendo. Debo marcharme esta noche mismo, pues si no lo hago así...


  —¿Qué va a pasar? —preguntó ella, cómicamente asustada.


  —Pues que voy a tener que decirle a usted una cursilería y voy a resultar uno de tantos.


  Lucía rompió a reír y adelantando su caballo dejó rezagado a Chane, quizá para que éste no observara el rubor que aquella insinuación había encendido en su rostro.


  Cuando entraron en el rancho, Parker llamó al joven para decirte:


  —Señor Setter, aquí tiene usted lo prometido. En sus alforjas encontrará conservas para quince días. Aquí tiene un buen saco de proyectiles para el rifle y cuatro grandes odres llenos de agua. ¿Necesita usted algo más?


  —No, señor, y le quedo muy agradecido por todo. Si logro evitar esta fatal persecución y un día puedo regresar a Prescot, le prometo pasar a devolverle la visita y a ponerme a sus órdenes si en algo puedo serle útil.


  —Pues que así sea. Usted sabe que aquí siempre será bien recibido.


  —Y ahora, si usted me lo permite, me marcho.


  —¿Cómo? ¿No hemos quedado en que pasaría usted la noche aquí? —preguntó asombrado el ranchero ante aquella repentina decisión.


  —Sí, pero lo he pensado mejor. Una noche de adelanto puede proporcionarme mucha ventaja.


  —No, porque no conoce usted el camino, hasta alcanzar el que le sea más fácil a seguir se extraviaría. Quédese y ganará más con ello.


  Chane no sabía qué hacer, pero una mirada suplicante de Lucía le decidió a quedarse.


  Dejaron todo preparado para que emprendiese la marcha a la salida del sol y pasaron al comedor, donde les aguardaba una cena apetitosa.


  Chane cenó con desgana. Algo muy íntimo que no acertaba a definir le clavaba cada vez más en aquel rancho acogedor, y de buena gana hubiese afrontado las consecuencias de la persecución, no abandonándolo, aunque el sargento Paddy diese con sus huellas y todo el castillo de ilusiones que empezaba a forjarse se viniese a tierra, destrozando su vida entre los escombros.


  Pero, comprendiendo que aquello sería una locura suicida, decidió no dejarse influenciar por sentimentalismos y se aprestó a dar la cara al porvenir, aunque éste hiciese añicos aquel conato de pasión que empezaba a metérsele en los huesos.


  Después de la cena, Parker invitó a su huésped a retirarse a descansar. Debía madrugar y las jornadas ásperas e ingratas que le aguardaban requerían que tanto el espíritu como el cuerpo estuviesen preparados para hacerlas frente.


  Chane se despidió del ranchero y guiado por Lucía ascendió al piso superior, donde le habían destinado un cómodo aposento.


  Lucía, estrechando su mano, le dijo:


  —Que duerma usted bien, forastero y que no sueñe con cosas desagradables.


  Chane retuvo sus manos más de lo convencional, para terminar por responder:


  —Creo que sería mejor que me desease usted un sueño libre de cosas muy agradables. Acaso esto resultase para mí más beneficioso.


  Lucía no debió entender el significado de la frase, o no quiso entenderlo, porque se retiró diciendo entre sonrisas:


  —Es usted muy extraño. Yo siempre deseo soñar con cosas agradables, aunque luego, al despertar, se convierten en imposibles. Siempre será más grato haberlas vivido, aunque sea únicamente en sueños.


   


  CAPÍTULO VII


   


  A pesar del quebrantamiento físico y moral que las emociones sufridas durante aquel día habían producido a Chane, éste apenas pudo conciliar el sueño en toda la noche.


  Las pocas horas de trato con Lucía causaron honda mella en el corazón del proscrito y por más que trataba de desechar de su imaginación la imagen poderosamente atractiva de la joven, sólo conseguía grabarla con más fuerza en sus sentidos, observando con angustia que empezaba a influir de tal forma en su vida, que iba a constituir para él un más positivo peligro que el que suponía la obstinación de sus adversarios en perseguirle.


  Había algo sutil y sugestivo en la hija del ranchero que se adueñaba de su voluntad, clavándole a aquella tierra desconocida, y Chane se preguntaba con angustia qué iba a ser de su vida si no lograba desprenderse de aquella poderosa atracción y se dejaba dominar por ella hasta el punto de flaquear en su decisión de seguir caminando desierto adentro, para poner cientos de millas entre el rancho y su persona.


  Por fin, a altas horas de la noche, logró dejarse vencer por el sueño y se encontraba sumido en él cuando Parker, aporreando rotundamente la puerta del dormitorio, le avisó de que ya había clareado, y era hora de emprender la marcha.


  Chane se levantó quebrantado como si acabase de recibir una rotunda paliza y fue preciso el lacerante efecto de una buena ducha en él pilón del patio para hacerle reaccionar y ponerle en condiciones de montar a caballo nuevamente.


  Después de desayunar unas sabrosas lonchas de tocino frito con pan tostado y beberse dos grandes tazas de café, bajó a la corraliza a revisar los preparativos de marcha.


  Todo estaba en perfecto orden. “Luke”, descansado y bien atendido, se hallaba fresco para una larga carrera y sobre la silla aparecían colgados los odres llenos de agua, la alforja bien repleta de víveres y el Winchester prendido sobre el arzón.


  Lucía, vestida con un atractivo traje de amazona, se acercó al joven un tanto seria y preguntó:


  —¿Echa usted algo de menos?


  —Creo que lo único que echaré de menos en el camino será una buena compañía.


  —Es natural. De todas formas, para que tarde usted menos en notarlo, le acompañaré un par de millas y así le enseñaré el camino.


  —¡Oh, no se moleste! Creo que será mejor que nos despidamos aquí.


  —¿Por qué? Yo acostumbro a pasear un rato por las mañanas y esto me sienta muy bien.


  El joven no se atrevió a negarse a ser acompañado, aunque aquel ofrecimiento le preocupaba más que los peligros del viaje, y se dispuso a partir.


  Como Parker se encontraba aún en su despacho, el fugitivo decidió subir a despedirse de él.


  Apenas había traspasado el umbral de la estancia, cuando fuera se sintió un furioso ladrar que muy pronto encontró un eco alarmante.


  El ranchero, extrañado de aquel sobresalto de los perros, se asomó a la ventana y quedó rígido por la sorpresa.


  Fuera de la empalizada, a unos cincuenta metros de ésta, “Bruno” y “Jack”, plantados amenazadoramente en la senda, hacían frente y tenían a raya a un caballo, sobre cuyo lomo una figura alta y seca, pero recia, trataba de calmar a 1os perros para que éstos le permitiesen continuar avanzando.


  Parker, reconociendo el traje gris del jinete, exclamó:


  —¡Por el infierno! O mucho me equivoco, o ahí tiene usted a su amoroso sargento, que no ha perdido el tiempo en seguirle la pista.


  Chane, pálido y desencajado, echó una mirada a través de la ventana y retirándose de ella con desaliento, murmuró:


  —Bien, me ha ganado la partida por la mano. Creo que es inútil continuar la huida, a menos que me decida a suprimirle de un tiro, cosa que jamás haría.


  El ranchero, después de una breve vacilación, dijo:


  —Lo último que un hombre puede perder en el mundo es la esperanza... El momento es grave, pero no desesperado... ¡Pronto! Lucía, llévate a nuestro amigo y a su caballo a la leñera y escóndelos allí que, hay holgura para ambos. Lo demás corre de mi cuenta.


  —Es inútil, señor Parker. Creo que...


  —Usted obedece y nada más... ¡¡Bill...!!


  Un joven alto, grueso, de rostro socarrón, acudió al llamamiento.


  —Mande usted, mi amo.


  —Inmediatamente, saca mi caballo por la parte posterior del rancho y desciende por la loma a todo galope, procurando llegar a Nedles todo lo antes que te sea posible.


  —¿Qué debo hacer allí?


  —Gastarte estos cinco dólares en la taberna de Sam “El Bizco”, y no volver hasta pasado mañana por la mañana. ¡Ah! Y si allí te encuentras con cierto sargento curioso, cuéntale uno de esos chistes que tú sabes contar con tanta gracia... ¡¡Vamos!! ¡Tienes dos minutos para escapar!


  Lucía, comprendiendo la idea de su padre, arrastró a Chane del brazo hasta el patio y tomando el caballo por las bridas, se dirigió con ambos a la leñera.


  Entre tanto, el ranchero abandonando el despacho bajó al patio y abriendo la puerta de la cerca con toda calma salió a la senda gritando a los perros; “¡Jack!”... “¡Ruper!”... ¡Aquí! ¿Qué modales son esos de recibir a los forasteros?


  Los dos perros al sentir la voz de Parker cesaron en su actitud hostil y fueron a tenderse a sus pies sin dejar de gruñir en tono bajo.


  El sargento Paddy, pues él era el madrugador visitante, hizo avanzar su caballo y al llegar junto al ranchero exclamó:


  —Buenos días, señor.


  —Buenos los tenga usted, sargento.


  —Tiene usted un par de guardianes muy celosos.


  —Sí, los tengo muy bien educados.


  —¿Les ha enseñado usted a recibir así a policía rural?


  —Sí, señor. A la policía la reciben así, pero al que no pertenece a la policía, suelen morderle antes de ladrar


  —¡Vaya! Entonces es un consuelo vestir este uniforme tan protector.


  —No le quepa a usted duda alguna. Pero pase usted, sargento. La mañana está aún fría, y una buena taza de café no le sentará mal y si me apura un poco, creo que un buen lavado le sentará mejor.


  —No sé lo que más falta me hará, he pasado un día bastante inquieto y cuando uno camina para viejo, ciertos baños de impresión son algo molestos.


  Ambos, seguidos de los perros, penetraron en el patio y el sargento con los ojos medio cerrados, como si el sueño fuese su mayor preocupación, echó una inquisitiva mirada en torno suyo.


  Parker captó la preocupación de Paddy y sonriendo de un modo equívoco, agregó:


  —Sí es así, creo que este magnífico pilón le impondrá un poco respeto.


  —Un poco menos que el Colorado cuando lleva seis o siete metros sobre su nivel ordinario... Dígame, señor...


  —Parker... George Parker, para servirle...


  —Pues bien, señor Parker... ¿No ha vadeado usted el río inmediatamente de una gran tormenta?


  —Ni lo haría por todo el oro de América.


  —Pues yo lo he hecho, sin que nadie me dé un centavo por la hazaña.


  —¿Tanta prisa le corría atravesarlo?


  —Bastante. Y espero que, así como el río no ha sido obstáculo para mi marcha, usted me ayudará por su parte a ganar ese tiempo precioso que necesito ganar.


  —Si en mi mano está hacerlo...


  En aquel momento. Lucía, grácil y sonriente, avanzó hacia el patio y al ver al sargento fingió admirablemente la sorpresa de encontrarlo.


  Parker, haciendo una seña a la joven para que se acercase, dijo:


  —Ven aquí, hija mía. Te presento un nuevo huésped. El sargento...


  —Paddy, de los “rangers”, de Prescot.


  —Tanto gusto en conocerlo—exclamó la joven tendiéndole graciosamente su pequeña mano.


  Paddy la estrechó con rudeza que quiso ser elegante y el ranchero añadió:


  —Anda, hija mía, dile al cocinero que prepare un buen desayuno para el sargento y unas tazas de café bien caliente.


  Luego, indicando la puerta del porche, invitó:


  —¿Quiere usted subir a mi despacho donde estaremos más confortables?


  Paddy, después de una ligera duda, se encogió de hombros y siguió a Parker hasta el piso superior.


  Cuando se encontraron cómodamente sentados, el ranchero preguntó:


  —¿Puedo serle a usted útil en algo, sargento?


  —Estoy seguro de ello si es que quiere usted hacerlo.


  —La duda ofende, señor Paddy. Un hombre decente siempre está dispuesto a ayudar a los “rangers”.


  —En ese caso, espero su valiosa cooperación. ¿Ha recibido usted la visita de un joven de unos veinticinco años, alto, fuerte, simpático y montado en un caballo magnífico que atiende por “Luke”?


  —Sí, señor—contestó el ranchero sin vacilar.


  —¿Hace mucho tiempo?


  —Ayer a última hora de la tarde.


  —¿Puede usted decirme dónde se encuentra actualmente?


  —Eso ya es más difícil. Durmió en el rancho y salió de él no hace aún dos horas.


  El sargento masculló una maldición y levantándose con presteza dijo:


  —Me parece que tendré que renunciar al baño y al desayuno. Dos horas no son mucho, pero para ese endiablado jinete y para mí no menos endiablado caballo, dos horas significan un día para otro.


  —¿Tanto interés tiene usted en encontrarle?


  —Mucho. No quiero hacerme viejo recorriendo California de cabo a rabo en pos suyo, y tengo en el bolsillo un par de esposas que están bailando por salir a relucir y ceñirse a las muñecas de ese buen mozo.


  Parker le contempló con mirada ingenua y preguntó:


  —¿Cómo? ¿Es algún criminal peligroso?


  —Es un individuo que ha matado a dos hombres y esto basta para que las garras de la ley traten de apresarlo.


  —¿Los asesinó y robó?


  —No... Confieso que no. Los mató en duelo leal, y, si he de ser sincero, con desventaja para él, pero la ley del Oeste ha pasado a la historia desde que la Ley del Estado funciona y para mí no hay paliativos. Tengo la obligación de prenderle y llevarle ante un tribunal que le juzgue y lo demás sobra.


  —Sí... claro... Para un “ranger” no hay otra ley que la del Estado, pero desterrar otra ley moral que impera en el Oeste desde que éste recibió el primer hombre y el primer revólver, es algo difícil.


  —¡Ya lo veremos! Mucho siento tener que perseguir y apresar a Chane Setter, porque en el fondo es un buen muchacho; pero hay que acabar con el matonismo legal y con la venganza por cuenta propia. Le detendré porque es mi obligación y luego... ¡Allá el tribunal, que lo juzgue!


  —Lo siento, sargento. Aquí vino ese mozo y me pidió cobijo por una noche. La ley del Oeste ya sabe usted que nadie la quebranta en estos lugares y le di cena y lecho, sin preguntarle quién era, de dónde venía y adónde iba. Por su parte, sólo dijo algunas cosas vagas de las que nada saqué en limpio y hace un par de horas que desapareció de aquí.


  —¿Sabe usted hacia dónde se dirigió?


  —No creo que le sea difícil averiguarlo. Le vi descender la loma con dirección a Nedles, pero ignoro si al salir de aquí varió la ruta.


  El sargento se quedó un momento pensativo. Conocía la astucia del perseguido y no se atrevía a hacer conjeturas sobre su destino.


  Dando un largo suspiro se levantó y dirigiéndose hacia la puerta dijo:


  —Le agradezco mucho sus informes y su ofrecimiento, pero no tengo más remedio que salir inmediatamente en pos de él. No me he jugado estúpidamente la vida atravesando el Colorado con agua suficiente para inundar América, con ánimo de sorprenderle, para ahora perder el tiempo estúpidamente y dejar que se me escurra como una anguila.


  En aquel momento, Lucía apareció en el despacho diciendo:


  —Sargento, el desayuno le espera impaciente.


  Paddy se envaró al oírla. Tenía un hambre voraz y necesitaba un tónico que le reanimara, pero las exigencias del deber eran para él más imperiosas.


  Por fin, hizo un cálculo mental y contestó:


  —Bien, tomaré el café para hacer honor a su amable acogida y me largaré. No puedo perder un minuto.


  Bajó al comedor, donde el desayuno preparado fue para él una poderosa tentación. Después de dudar nuevamente, se sentó y con la rapidez que le fue posible acometió bravamente a las sabrosas viandas, hasta dejar los platos relucientes.


  Luego se sorbió dos grandes tazones de café bien caliente y encendiendo su pipa, se puso en pie.


  Ahora se sentía otro hombre. Las fatigas del viaje, el quebrantamiento de la inmersión y la tensión de nervios que le dominaba ante una caza tan áspera y difícil como la que había emprendido, parecían desvanecerse de su ánimo para llenarle de optimismo, sobre el resultado final.


  Dirigiéndose al ranchero que le contemplaba con mirada en la que bailaba una lucecilla de regocijo mal disimulado, exclamó:


  —Muchas gracias por su amabilidad, señor Parker. Me ha dado usted media vida con este apetitoso desayuno y me encuentro ahora en condiciones de hacer mil millas a caballo sin descansar. Creo que lograré amenguar la ventaja que me lleva el fugitivo y, si la suerte no me es hostil, espero detenerle antes de veinticuatro horas.


  Paddy, no pudiendo contener sus sentimientos, dijo:


  —Lo sentiré sinceramente. Una cosa es que mi condición de ciudadano me obligue a dar a usted los informes que me pide y otra que desee ver preso a quien, según usted, si mató, fue en defensa propia y con desventaja en el duelo. La ley del Oeste no querrá ser reconocida lógicamente por el Estado, pero es justa y no veo razón para que un hombre a quien sus enemigos pudieron matar con ventaja sufra una larga prisión o un castigo más severo por defender su propia vida.


  El sargento le miró un instante dubitativo y luego repuso:


  —Señor Parker, no tengo ahora tiempo de discutir este aspecto de la cuestión. Si lo tuviera, lo baria con sumo gusto.


  —Y yo.


  Paddy salió al patio, tomó su caballo, montó en él y traspasó la cerca, dando la vuelta al rancho seguido de Parker.


  Cuando llegó a la parte trasera, su aguda vista rastreó el piso y descubrió sobre la tierra aun húmeda las huellas de un caballo.


  —Creo que no tendré que ponerme gafas para seguirle—murmuró—, son más claras que las de una manada de búfalos.


  Hizo un gesto de amistosa despedida y antes de partir se volvió diciendo:


  —Un último favor; si dentro de tres o cuatro días aparece por aquí otro buen mozo preguntando por Chane y por mí, creo que haría usted un gran favor a la justicia y serviría usted un poco los intereses de mi perseguido si le facilitara una pista equivocada. Busca a mi hombre para matarle y no quisiera tener que ser yo quien le mate a él, si se obstina en estorbar mis gestiones.


  —Descuide, que así lo haré.


  El sargento partió al trote de su poderoso caballo, descendiendo por la loma, hasta que diez minutos después había desaparecido en la lejanía.


  Parker se volvió hacia el patio donde Lucía inquieta esperaba su regreso. Esta preguntó:


  —¿Qué?


  —El peligro pasó de momento. El excelente Paddy correrá en pos de Bill hasta Nedles y cuando se dé cuenta del error y quiera volver sobre sus pasos, ya nuestro amigo se encontrará a muchas millas de distancia en sentido contrario. Dile que puede salir.


  Lucía corrió a la leñera en busca de Chane. Este, pálido y nervioso, estrechó las manos del ranchero con profunda emoción, diciéndole:


  —Jamás podré pagarle todo lo que ha hecho por mí.


  —Ni falta que me hace, joven. Hace veinticinco años, alguien hizo una cosa parecida conmigo y no le pesó hacerlo, porque con ello servía a una causa noble. He nacido en el Oeste y soy esclavo de su ley, a la que nadie me hará renunciar, aunque me cueste la vida. Ahora, no pierda tiempo y márchese. Lucía le acompañará un par de millas y le indicará el camino seguro para alcanzar el desierto impunemente.


  Chane, después de estrechar nuevamente la mano de Parker, abandonó el rancho con una emoción jamás sentida. Le parecía que no era un rancho desconocido el que dejaba a su espalda, sino su propio hogar y la angustia le subía a la garganta, poniendo en ella un nudo que le impedía hablar.


  Lucía montó en su caballo y seguida de “Bruno” y de “Jack”, descendió la ladera, torciendo hacia la izquierda, hasta internarse por una zona boscosa que se dilataba de un modo infinito.


  Ya la mañana se encontraba bastante avanzada y el sol calentaba de un modo gradual. Los árboles se poblaban de pájaros vocingleros, que saludaban alegremente a la pareja cuando cruzaba y el sol, al filtrarse tenuemente entre el tupido boscaje, pintaba festones de oro sobre el verde intenso de las hojas.


  Chane caminaba en silencio contemplando de reojo a su compañera de excursión y ella, que parecía haber perdido un tanto su alegría de la tarde anterior, también cabalgaba sumida en el ensimismamiento de sus íntimas preocupaciones.


  Por fin, rompió aquel ominoso silencio, preguntando:


  —¿Hacia dónde piensa usted dirigirse?


  Realmente no lo sé. La peligrosa vecindad del sargento Paddy me desorienta un poco. Mucho me temo que cualquiera que sea el camino que elija logrará darme alcance.


  No sea usted pesimista. Cuando el sargento se dé cuenta del engaño y quiera ponerse de nuevo sobre su ruta, le llevará usted un par de días de ventaja.


  Esa es mi esperanza. Creo que lo mejor que puedo hacer es internarme por el desierto, gran enemigo de los rastreadores, y salir hacia Oakland o Stokan y subir hacia el Norte, hasta alcanzar el monte Shasta.


  —Muy lejos piensa usted marchar.


  —Es que las garras de la Ley son muy largas. Aún allí, no me consideraré seguro.


  La joven, después de una duda, preguntó:


  —¿Quiere usted prometerme una cosa?


  —Prometida. ¿De qué se trata?


  —Escríbame según vaya alcanzando su ruta.


  —Lo haré, aunque esto pueda ser una pista para los “rangers”.


  —No. No quiero que me escriba usted al rancho. Sería peligroso, pero puede hacerlo a mi nombre, a lista de Correos en Pasadema. Yo bajo allí una vez al mes a comprar ciertas cosas que por aquí no hay y así podré saber de usted e incluso si hay una posibilidad escribirle a algún sitio.


  —Muchas gracias por su buen deseo. Prometo escribirle dándole cuenta de mi odisea, y si una vez al mes no tiene usted carta mía, dé por seguro que el sargento Paddy logró echarme la zarpa.


  —Espero recibir esas cartas sin interrupción—aseguró Lucía llena de optimismo.


  El paseo se había prolongado quizá más de lo conveniente y Lucía, dándose cuenta de ello, detuvo su caballo con pesar, diciendo:


  —Señor Setter, ha llegado el momento de decirnos adiós. Si sigue usted todo esto derecho y dos millas más adelante tuerce hacia la derecha, no tendrá pérdida alguna. Es cuanto puedo hacer ya por usted.


  —Muchas gracias. Ya es bastante. Lo demás corre de mi cuenta.


  Chane adelantó su caballo hasta acercarlo al de la joven y tendiendo su mano con emoción estrechó la de ella diciendo:


  —Lo único que siento es tener que marcharme tan pronto, porque con ello no me da tiempo a decirle a usted una cosa.


  —¿El qué? —preguntó ella intrigada.


  —¡Oh! No es de este momento. Para hacerlo hubiese necesitado estar aquí ocho días cuando menos...


  Lucía se ruborizó al oírle y desasiendo su mano de la del fugitivo exclamó:


  —Bien... ¿Quién sabe lo que el destino nos tiene reservado a cada uno? A lo mejor, la suerte le acompaña y un día vuelve usted por aquí y logra estar esos ocho días y... ¡entonces me lo dice!


  —Sí... Quizá pueda suceder esto así, aunque lo dificulto. De todas formas, no quiero marchar sin decirle que es usted la única mujer que ha logrado interesarme en la vida, porque no se parece usted a ninguna de las que hasta ahora había tratado.


  —Quiero corresponderle con la misma moneda y a mi vez le diré que tampoco se parece usted a los hombres que traté hasta ahora... Si eso le sirve de consuelo, guárdelo en su memoria.


  Chane, sin saber qué responder y observando que sus ánimos flaqueaban, picó espuelas al caballo y salió trotando para alejarse de allí lo antes posible, pues de no hacerlo de aquella manera tan brusca, se estaba temiendo no poder hacerlo de ninguna.


  “Bruno”, al verle marchar, dió un enorme salto y salió corriendo tras el joven, pero Lucía, enérgica, le llamó, hasta lograr ser obedecida. El pobre y fiel animal, con los ojos húmedos y rastreando la tierra, regresó junto a la muchacha sin dejar de mirar hacia el sitio por donde Chane se iba esfumando poco a poco.


  Cuando ya sólo fue una sombra vaga entre la arboleda, Lucía dió vuelta a su caballo y llamando a los perros para que la siguiesen, murmuró:


  —Realmente es una pena que no haya tenido tiempo de quedarse unos días más... De haber sucedido así, me hubiese dicho lo que pensaba decirme y... no me quedaría ahora con la curiosidad y la incertidumbre de no saberlo a ciencia cierta.


  Y dando un suspiro muy hondo, emprendió el regreso, sumida en un caos de encontrados pensamientos.


   



  CAPÍTULO VIII


   


  Ya el sol empezaba a calentar de un modo picante, cuando el sargento Paddy, descendiendo de la loma, alcanzó la parte llana, dejando a su derecha el rancho para seguir la pista del fugitivo.


  Para el jefe de los “rangers”, aquello era un juego de chiquillos. Las huellas eran tan recientes y la tierra se mostraba tan propicia a acusarlas, que no tuvo necesidad de apearse una sola vez del caballo para seguirlas sin ningún género de vacilaciones.


  Paddy iba calculando mentalmente la distancia que le separaría de su presa, y aunque el ranchero le había asegurado que la ventaja que Chane le llevaba sería de algo más de dos horas, sus cálculos le parecían más optimistas, pues su experiencia en el oficio le decía que aquellas huellas apenas si tendrían una hora.


  Ni por un momento sospechó que Parker le hubiese engañado y solamente supuso que Chane, confiado en que el rio le tendría preso en la orilla opuesta algunos días más, caminaba tranquilo y sin prisa, seguro de tener la retirada cubierta durante cierto tiempo.


  Esta ingenuidad de proscrito obligaba a reír al sargento. Eran muchos los que sabían de su tesón y pegajosería para seguir la pista a un fuera de la ley, pero eran muy pocos los que conocían la serie de recursos de que era dueño para cumplir su misión y menos los que podían medir aproximadamente la cantidad de valor y de astucia que atesoraba en su cuerpo delgado y fibroso, cuando se proponía dar rápido remate a una empresa difícil, en la que los minutos adquirían proporciones de horas si se trataba de enemigos tan fuertes y peligrosos como Chane.


  Otro cualquiera hubiese quedado retenido en la orilla opuesta del Colorado, esperando que descendiese la riada para arriesgarse a vadearlo. Esto era lo que aconsejaba la prudencia y el instinto de conservación, pero Paddy era tejano y testarudo y sabía que si la suerte le acompañaba y cruzaba el río, precisamente cuando su enemigo estaba seguro de que no lo haría, podía sorprenderle con rapidez y evitarse las fatigas de una búsqueda interminable por aquellas regiones desiertas y ásperas, en las que sólo tropezaría con inconvenientes y con gentes reservonas, que jamás le facilitarían un dato cierto por rendir culto a la ley moral del Oeste, que obligaba a tener la boca cerrada cuando se trataba de facilitar pistas de forasteros.


  Los agudos y expertos ojos de Paddy iban siguiendo las huellas del caballo y algo le obligó a fijar su atención con más interés en ellas. Si no estaba equivocado, al caballo de Chane se le había roto una herradura y si el jinete no se daba cuenta de este detalle y la cambiaba rápidamente, bien perdido estaba, pues caminar dejando aquella marca especial en la blanda tierra, era tanto como llevarle de la mano al lugar donde pensara refugiarse.


  Sin prisa, pero sin perder el tiempo inútilmente. Paddy iba acortando el camino a través de un terreno llano, aunque algo accidentado, que se adentraba por una región parda y agrisada, a cuyos lados los macizos boscosos y los declives cubiertos de fresca hierba iban marcando una ruta al parecer bastante frecuentada, pues el piso, por efecto del cabalgar del ganado, había sido hollado de forma que iniciaba una especie de senda sin pérdida alguna.


  El sargento sudaba copiosamente debido al fuerte sol que ya empezaba a quemar. Un cielo azul intenso, sin sombras de nubes, fulguraba por efecto de la reverberación solar, y los flancos de su poderoso caballo brillaban a causa del sudor como si los hubiesen barnizado.


  Silbando una alegre canción, se echó hacia atrás el amplio sombrero gris de anchas alas, dejando al descubierto los mechones ásperos y revueltos de su pelo, ya algo canoso, y sacando la pipa la encendió para reanudar de nuevo su alegre silbar.


  Por espacio de cerca de tres horas caminó siguiendo la senda, de la que no se desviaban las huellas, y Paddy se preguntaba intrigado cuál sería la idea de Chane al adentrarse por un terreno frecuentado, donde su pista seria fácilmente localizada, en lugar de adentrarse por sitios solitarios en busca de rutas más difíciles de descubrir.


  Cuando ya se iba cansando de aquello, descubrió desde lo alto de una loma los contornos del poblado, que se denunciaban a menos de una milla.


  Por lo que pudo juzgar a simple vista, Medles no era un pueblo de gran popularidad, a pesar de su situación estratégica próxima al Colorado.


  Un centenar de casas, casi todas de un solo piso, comprendían el conglomerado habitable, y si Chane había elegido este pueblo como refugio no le sería tarea muy difícil descubrirle, aunque contase en él con personas interesadas en burlar su presencia a los ojos del sagaz “ranger”.


  Cuando por fin llegó a la entrada del pueblo, comprobó que las huellas seguían la dirección de lo que se podía conceptuar como calle principal, y las siguió, para encontrarlas poco después mezcladas entre el fango que cubría la calzada.


  A derecha e izquierda se alineaban, de forma arbitraria, unos cuantos casones de madera con fachadas muy altas que les prestaban apariencia de edificios de mayor envergadura, y los porches que cubrían las puertas de todas ellas aparecían aprovechados por los marchantes para atar los ronzales de sus monturas, que se debatían inquietas, acosadas por las pegajosas moscas que no dejaban de martirizar sus sudorosos y brillantes flancos.


  Paddy se apeó del caballo y cruzando las bridas debajo del brazo avanzó pausadamente, con la vista clavada en el suelo, examinando éste con suma atención para no perder las codiciadas huellas.


  Su presencia fue objeto de la curiosidad general, Los “cow-boys” y rancheros que se cruzaban con él al pasar le observaban con desconfianza, preguntándose qué buscaría el “ranger” en el poblado, pero el sargento, que ya estaba acostumbrado a semejante expectación, se hizo el desentendido y continuó su camino revisando cuantos caballos iba encontrando a su paso, sin lograr localizar el que buscaba, ya que le era tan familiar como el suyo propio.


  Aquello le causó cierta inquietud y sorpresa, ¿Habría pasado Chane de largo sin detenerse en el poblado o astuto hasta el límite no poseería ya aquel caballo tan conocido, por haberlo cambiado por otro para despistarle?


  Paddy ponderó esta posibilidad digna de atención y para no dejarse engañar por una astucia más, decidió llegar hasta la comprobación de sus nuevas sospechas.


  La tierra, muy pisoteada en aquellos lugares, había cortado la pista, pero como ésta no podía evaporarse tan fulminantemente, decidió verificar una inspección en el ganado para localizar el caballo que tuviese una herradura partida.


  Con su probada paciencia se fue acercando a las monturas trabadas junto a los porches y una por una les alzó las patas traseras en busca de lo que le interesaba.


  Cuando más atareado se encontraba en esta operación, un “cow-boy" que salía de una taberna vecina se extrañó de ver al sargento examinando su caballo y acercándose a él preguntó con sorna:


  —¿Qué es eso, sargento? ¿Se ha convertido usted en veterinario y está haciendo examen de caballerías?


  —Algo de eso hay, muchacho. Estoy buscando un caballo mal calzado, para llevarle a la zapatería a que le pongan medias suelas nuevas. Me da mucha pena que un buen caballo pueda caminar sin tener en perfecto orden sus extremidades posteriores.


  —Mal jinete será entonces el que camine en un ruano así y mucho más si sabe que un experto en herraduras como usted se interesa tanto por la montura.


  —Los hay descuidarlos en este mundo. Algunos tienen tanta prisa en correr, que no se dan cuenta de que las prisas para nada son buenas... Cierta vez, perseguí a un incendiario de bosques hasta Alaska y le eché mano porque no se cuidó de renovar un clavo de la herradura del caballo que había robado en una granja intentando despistarme.


  —Pues que la suerte le sea propicia, pero si le vale un consejo, tómelo. Yo no buscaría caballos cojos donde hay jinetes que saben correr, porque me expondría a no echar mano más que al caballo.


  —¡Sí... claro...! Eso ya lo oí yo decir en alguna parte que no recuerdo ahora dónde fue. De todas suertes, si capturo al caballo, creo que me faltará menos para poder hacer lo mismo con el jinete. Buenos días.


  Y sin hacer caso al “cow-boy” que se retiró sonriendo humorísticamente, continuó su metódico examen, aunque comprendía que la advertencia del vaquero no era para er desdeñada.


  Por fin, a la puerta de una populosa taberna, la más frecuentada de Nedles, descubrió lo que con tanto afán andaba basando. Un hermoso caballo ruano, que acusaba las huellas de una reciente caminata, coceaba inquieto a la puerta del establecimiento, sacudiéndose ferozmente las moscas con la larga cola y piafando con rebeldía.


  Al levantar la pata al caballo había descubierto la partida herradura y sonriendo de excelente humor, se dedicó a examinar el lugar donde se encontraba.


  Una taberna, que se titulaba “El águila de Arizona”, aparecía velada por una puerta de madera de pino, resquebrajada por la acción del sol. La parte superior se destacaba chillonamente por la roja cortinilla que cubría el cristal de tono sucio, resultando aquella nota de color como un reclamo para los clientes.


  Paddy encendió de nuevo la pipa, se aseguró de que su revólver salía de la funda fácilmente y empuñando el manillar empujó la hoja penetrando con decisión.


  Una docena de clientes formaban la tertulia del establecimiento y todos, al ver aparecer la singular silueta del sargento, enmudecieron en su conversación, mirándose unos a otros intrigados y confusos.


  La presencia de un sargento de “rangers” en un establecimiento de aquella índole tenía siempre una significación inquietante para alguno de los presentes y todos se preguntaban quién sería “el favorecido” con la visita del sargento.


  Este echó una rápida y profunda ojeada a la clientela y tuvo que hacer un esfuerzo para disimular su contrariedad. Entre ésta no se encontraba la persona que con tanto interés buscaba.


  Al observar la inquietud por su presencia, sonrió con ironía y exclamó:


  —¿Qué es eso, muchachos? ¿No habéis visto nunca un sargento de “rangers” por estos lugares?


  Como nadie se diera por alúdalo para contestar, añadió:


  —¡Vamos! No hay por qué ponerse serios. Creo que no me estará prohibido tomar un refresco en vuestra compañía.


  El tabernero se adelantó a él, preguntando:


  —¿Qué desea usted tomar, sargento?


  —Algo que al parecer no tiene usted en su establecimiento, pero, por lo pronto, deme un buen vaso de absenta.


  Después que apuró la bebida con fruición, pues se encontraba sediento como una esponja puesta al sol, tiró unas monedas sobre el mostrador de estaño y preguntó:


  —¿Es esta toda la clientela que hay en la casa?


  —Toda, sargento: ¿por qué lo pregunta?


  —Por nada. Buscaba a un amigo que debía estar aquí y me extraña no verle


  -—A lo mejor se le “ha hecho tarde” y no ha podido acudir a la cita. No obstante, si quiere, puede registrar la casa.


  —No. ¿Para qué? Estoy seguro de que me dice usted la verdad.


  Luego, encarándose con el grupo de clientes, añadió:


  —Ahí fuera hay un caballo que me interesa mucho... ¿Puedo saber si es de alguno de ustedes?


  Paddy salió decidido de la taberna y señalando el caballo de la herradura rota, agregó:


  —Me refiero a este hermoso ruano...


  Un peón alto, recio, de aire socarrón y ojos agudos se adelantó diciendo:


  —Oiga, sargento, si se refiere usted concretamente a éste, le diré que es mío y que no le debe a nadie nada ni nadie tiene derecho a reclamación alguna sobre él, porque está muy honradamente pagado.


  —¡Ya! ¿Conque es de usted?


  —Mío personalmente, no, pero sí de mi amo y mi amo es persona demasiado solvente para que nadie dude de él, por muy sargento de “rangers” que sea.


  —¡Ya! Y... ¿quién es tu amo, muchacho?


  —Pues George Parker, el dueño del “Rancho de la Loma”, a unas cuantas millas de aquí.


  El sargento lanzó un silbido de sorpresa al oír la afirmación y luego preguntó:


  —¿Cuándo saliste del rancho con ese caballo?


  —Esta madrugada.


  —¿Muy aprisa?


  —¡Oh, no! No tenía ninguna. Mi amo me envió al poblado a realizar unas compras que aún no he hecho y no me puso un puñal en el pecho para venir ni para regresar.


  —¡Lo entiendo! —comentó el sargento sardónicamente—. Tu amo es un hombre muy amable con sus peones y sabe cómo hay que mandarlos cuando les confía una misión delicada.


  —Le diré: si es delicado adquirir unos cabezales para las mulas de tiro y unos herrajes para los carros...


  Paddy, sin hacerle caso y sin acertar a tomar resolución alguna, se paseaba por delante del caballo con el ceño fruncido y una sorda cólera interior, que amenazaba con desbordarse, aunque sabía que sería inútilmente.


  Ahora comprendía la jugada del ranchero y comprobaba, demasiado tarde, que aquél, queriendo despistarle, le había lanzado adrede sobre unas huellas falsamente preparadas para burlar su persecución y alejarle todo lo posible de la ruta del proscrito.


  Lo que más le encorajinaba no era la pesada broma, sino el tiempo que en el futuro le haría perder aquel despiste. Ahora no tenía noción alguna del sitio hacia donde Chane se habría lanzado y volver de nuevo al punto de partida para buscar la pista que ya el sol abrasador seguramente borraría, sería no sólo una empresa vana, sino de un retraso perturbador.


  Por fin, dominando su naciente cólera, rompió a reír con ganas. También él sabía perder y tiempo llegaría en que pudiese cobrarse el engaño.


  Encarándose con el peón, que no acertaba a adivinar el significado de aquella risa extemporánea, exclamó:


  —Bien, muchacho. Cuando regreses al rancho cumplida tu piadosa misión, dile a tu amo que te has encontrado con el sargento Paddy y que éste le envía las gracias por el brillante informe que le facilitó esta mañana. No sé si tendré tiempo de volver por allí, pero si ello me es posible, dile también que iré a darle las gracias personalmente.


  El peón, sonriendo burlonamente, contestó:


  —Descuide, que así lo haré. Seguramente que mi amo se alegrará mucho del recado y que estará siempre dispuesto a recibirle a usted con el mismo agrado.


  —Lo supongo. Si quieres y tienes memoria para ello, puedes añadir que acabo de cumplir cuarenta y ocho años, que me quedan once de servicio activo y que pienso dedicarlos si es preciso a seguir buscando a Chane Setter, aunque para ello tenga que subir hasta Alaska o bajar hasta Laredo. Díselo así y que le escribiré desde Prescot cuando haya logrado capturarle.


  Y sonriendo con un aire humorístico que sólo los que le conocían bien sabían lo que significaba, montó de nuevo a caballo y abandonando la taberna volvió sobre sus pasos, desapareciendo por el extremo superior de la calle.


  Cuando salió del poblado se quedó un momento reflexionando. Ahora no acertaba a decidir un camino que le facilitase de nuevo la pista perdida. Sabía que ir preguntando a la gente si alguien había visto a Chane era pedir tiburones a una charca y sólo podía confiar en su instinto para encauzarse por la ruta del fugitivo.


  Después de ponderar mucho la situación, se trazó un plan que estimaba el más seguro. Dado el cordón de policía que a aquellas horas tendría cortadas las principales rutas de comunicación, Chane sólo tenía libre el desierto y si se daba prisa acaso coincidiesen dentro de él.


  Y sin dudarlo más, se dirigió hacia el Oeste.      




  


  CAPÍTULO IX


   


  Rock, que había salido en pos de Chane algunas horas antes que el sargento Paddy, forzó la marcha de su caballo, confiado en aminorar la débil distancia que su odiado enemigo le llevaba de ventaja.


  Gran conocedor de aquellos terrenos, pues había viajado mucho desde Oregón a Arizona, trató de orientarse lo mejor posible, seguro de que Chane confiaría su salvación a cruzar el Colorado, para una vez en la orilla opuesta borrar su rastro y poder caminar más confiadamente, sin temor de saber que sabuesos experimentados iban sorbiéndole la tierra para descubrir en ella las pisadas denunciadoras de su caballo.


  Forzando la marcha, sin casi descansar, fue acercándose peligrosamente al lugar buscado por el fugitivo para cruzar el gran rio y si no logró alcanzarle antes de que lo lograra, fue, más que por la pérdida de tiempo, por mala suerte en encontrar la pista exacta que le llevara a vadearlo por el mismo sitio que su rival.


  La tormenta, desarrollada con furia extraordinaria, le obligó a detenerse poco antes de alcanzar el río y cuando logró asomarse a éste después del tornado ya Chane le había ganado por la mano y se encontraba sano y salvo en la margen contraria, con la infranqueable protección de aquella amenazadora y turbulenta corriente que imponía pánico al hombre mejor templado.


  Recorriendo como una fiera enjaulada toda la orilla del embravecido rio, la suerte le deparó el poder descubrir a su enemigo de pie, escudriñando el curso del Colorado, y de no haber mediado el instinto del fiel “Bruno”, avisando a su salvador del posible peligro, seguramente hubiese acertado a eliminarle con aquel tiro tan afinado que rozó la cabeza del fugitivo sin darle alcance.


  Furioso al observar que había denunciado estérilmente su presencia, se daba a todos los diablos, pues suponía con fundamento que Chane aprovecharía la circunstancia favorable para continuar la fuga al amparo que le brindaba el Colorado y que iba a resultar ya muy difícil sorprenderle desprevenido.


  Ahora Rock sentía una doble inquietud. Sabía que Paddy no descuidaría la caza y mucho se temía que el sargento se interpusiese entre Chane y su venganza.


  Su suposición no fue equivocada. Horas después, cuando se creía allí solitario, descansando al amparo de un vigoroso pino, surgió súbitamente ante él la larga y fibrosa silueta del sargento, que con voz burlona le preguntó:


  —¿Qué es eso Rock, se le ha escapado la caza?


  —¿A usted que le importa, maldita sea su alma? Usted siga su camino si es capaz de ello y déjeme a mí que siga el mío.


  —Lo voy a sentir mucho, amigo Rock, pero resulta que para que siga ese camino, usted me estorba en él. Ya le advertí en Prescot que en el Oeste que yo domino no hay más ley que la que represento. Yo soy el que le aconseja que se vuelva a sus ovejas y desista de esta persecución que a mí sólo corresponde, o correrá el riesgo de tener que enfrentarse conmigo, y la gente sabe el peligro que esto representa.


  —Me es igual—replicó Rock rechinando los dientes con rabia—. Yo no soy de los que cejan en su empeño. Mataré a Chane si tengo la suerte de encontrarle antes que usted y si no lo logro, ¡mala suerte!


  —Y si lo logra usted, también mala suerte, porque me hago a mí mismo la promesa formal de ahorcarle en el primer roble decente que encuentre en el camino y en esta región hay muchos.


  —Eso será si después logra usted echarme el guante y lo considero muy difícil. ¡Yo no soy Chane!


  —Desgraciadamente para usted, no. Chane, aunque perseguido por la ley, es un muchacho decente en muchos aspectos y usted...


  —¿Yo que soy?


  —¡Huy! —exclamó el sargento sacudiendo los dedos hasta producir un castañeteo de huesos muy elocuente—. ¡Cualquiera se entretiene ahora en decirle todo lo que es!... Tengo tanta prisa, que no puedo perder un día entero en ir enumerándoselo.


  —¡Mentiras rastreras que algún envidioso le ha contado de mí, con ánimo de perjudicarme!


  —Posiblemente... Quizá si regresamos los dos con vida, tenga lugar y tiempo de demostrarle que algunas de esas mentiras son muy difíciles de desmentir.


  Luego, obligando a su caballo a caminar lentamente por la fangosa tierra, añadió:


  —Bien, voy a darle el último consejo. Vuélvase al pueblo y déjeme a mi seguir la pista.


  —¡Nunca! —fue la enérgica respuesta de Rock.


  —Pues aténgase a las consecuencias. No olvide que poseo unas facultades que usted no tiene, y que he ganado muchos premios con el revólver en la mano.


  —¿Una amenaza de muerte?


  —No. Simplemente un consejo para su preciosa salud. Sería una pena que la dinastía de los Withe desapareciese toda en tan poco tiempo y con las botas puestas.


  —Pues guárdese la oración fúnebre y el consejo, porque no necesito ninguna de ambas cosas.


  —Entonces, con el permiso de usted, voy a pasar a la otra orilla en busca de nuestro amigo.


  Rock contempló la impresionante corriente que se deslizaba de un modo aterrador, arrastrando cuanto encontraba en su curso, y rompiendo a reír de buena gana dijo:


  —Inténtelo. De esa forma, seré yo solo el que a su debido tiempo podrá seguir la pista a ese coyote.


  El sargento se encogió de hombros y avivando el paso de su caballo siguió caminando junto a la orilla, hasta perderse de vista entre la arboleda.


  Rock tomó a bravata la decisión del sargento y sin preocuparse más de él, pues estaba seguro de volver a encontrarle cuando descendiese el nivel del rio, se dedicó a procurarse alguna pieza, pues tenía un hambre devoradora y había emprendido la persecución de su enemigo sin llevar provisiones de ninguna especie.


  Pero, pese a su creencia, no volvió a ver al sargento y cuando el agua adquirió su cauce normal, pasados seis días, y estimó que podía cruzar el río con posibilidades de éxito, su sorpresa fue grande al descubrir que se encontraba solo.


  ¿Habría logrado pasar al otro lado el tozudo sargento, o se habría ahogado suicidamente en el loco intento? Si logró cruzar, la ventaja que a aquellas horas le llevaría era enorme y si había sucedido lo contrario, sólo él sería el encargado de perseguir a Chane y hacerle morder el polvo en pago de la muerte de sus deudos.


  Cuando tras ímprobos trabajos y no pocos peligros logró verse en la margen contraria, se dirigió cuarteando hacia el Este. Sabía que no muy lejos de allí existía un rancho y suponía que, si Chane había acertado a localizarle, podían facilitarle en él datos de la dirección que había tomado y de la posible presencia del sargento.


  Era casi mediado el día cuando dió vista a la hacienda de Parker. Al dirigirse hacia la cerca descubrió una linda muchacha que acababa de desmontar de una hermosa yegua, de la que se hacía cargo un rudo “cow-boy”, adornado con una extensa cicatriz en el rostro.


  Rock admiró la belleza atractiva y selvática de la joven, y muy cortés, hizo avanzar su caballo, dirigiéndose a ella.


  La impetuosa salida de “Ruper” y “Jack” cortó su decidido avance y fue precisa la intervención de Lucía para detener a aquel par de fieras, que cerraban el paso al forastero.


  La muchacha, sujetando a los perros, clavó sus agudos ojos en la figura de Rock y un secreto instinto le advirtió que aquel era el enemigo despiadado de su amigo Chane, contra el que el sargento le había prevenido.


  Lucía, con acento cortés pero glacial, preguntó:


  —¿Qué desea usted, forastero?


  Rock, sugestionado por la atractiva belleza de la muchacha, replicó con su rudeza salvaje, que a él se le antojaba de una galantería refinadísima:


  —Entre otras muchas cosas que no me son posibles, mi deseo sería vivir eternamente por aquí para pasarme las horas del día admirando a una rancherita tan linda tomo usted.


  Lucía, molesta por aquel elogio intempestivo, replicó:


  —Gracias. No soy ninguna atracción de feria para necesitar admiradores.


  Rock, desconcertado por la mala acogida que había obtenido lo que él consideraba el sumum de la galantería, no quiso resultar antipático a la joven y con una sonrisa que procuró fuese amable, repuso:


  —Perdone; no he tratado de ofenderla, sí de elogiar su belleza poco común.


  —Lo agradezco, pero no lo necesito. Es el elogio vulgar que oigo cada vez que un hombre se enfrenta conmigo y ya me va resultando molesto.


  —Pues bien, haga usted cuenta que no he dicho nada.


  —Conformes. ¿Puedo saber qué desea del rancho?


  —Realmente, no mucho. Ando buscando un amigo del que me he extraviado a causa de la tormenta y como supongo que ha pasado por aquí, pues vadeó el río antes que yo, quisiera agradecerle algunos informes sobre el camino que ha seguido.


  —Desconozco quién pueda ser ese amigo suyo.


  —Es fácil definirlo. Se trata de un muchacho alto, fuerte, simpático, monta un caballo magnífico que atiende por “Luke” y lleva como yo mucha prisa por seguir hacia el Norte.


  Lucía, conteniendo sus nervios, preguntó:


  —¿No buscará usted mejor a un sargento de “rangers”, que es el que ha pasado por aquí hace unos días?


  Rock, conteniendo la rabia que le produjo saber que el tozudo Paddy le había ganado al fin la partida por la mano, contestó:


  —No. ¡No me interesan los “rangers”!


  —Pues ignoro si ha pasado alguien más por estos lugares desde hace un mes.


  —¿Está usted segura? —preguntó Rock molesto, al observar el brillo burlón de los ojos de la joven.


  —Todo lo segura que me permite el terreno, si no ocurre algún terremoto que lo hunda.


  Rock, comprendiendo que la joven se estaba riendo de él interiormente, perdió su falsa ecuanimidad y con brusquedad agresiva replicó:


  —Le advierto a usted que prestaría un gran favor a ese joven si me orientase hacia el sitio por donde ha caminado.


  Lucía, asqueada por la falsedad de aquel hombre que carecía de toda nobleza al hablar, se volvió iracunda hacia él, gritándole:


  —Señor Rock—pues estoy segura de que éste es su nombre—, me habían informado de que era usted un mal bicho, pero sus palabras me aseguran en la creencia. Yo tengo de los hombres del Oeste un concepto que usted está desvirtuando. Los he creído siempre nobles y leales, hasta cuando buscan a un enemigo para suprimirle del mundo, y usted me resulta la repugnante excepción de esta regla. Y ahora, voy a decirle algo para ilustrarle en sus cobardes aspiraciones.


  “Chane Setter, a quien usted busca, pasó por aquí Dios sabe cuándo y se dirigió Dios sabe hacia dónde, no por huir de usted, pues sé que le sobran arrestos para hacerle frente y suprimirle de este valle de lágrimas con la misma hombría y lealtad con que supo suprimir a los suyos en un duelo legal, sino para no verse obligado a hacer cara al sargento Paddy, al que no quería perjudicar ni aun para defender su vida. Estuvo aquí y de aquí salió protegido por nosotros, aun teniendo que burlar para ello al sargento, facilitándole una pista falsa. Si es usted tan hábil que pueda encontrar sus huellas, hágalo, pero recelo que sera antes de enfrentarse con él, pues ha jurado que donde se tropiece con usted le dejará seco de un tiro, librando con ello al mundo de un forajido más.


  Rock, encendido en ira por las palabras flagelantes de la joven, se puso pálido, e hizo ademán de buscar el revólver, pero el viejo “cow-boy”, que después de dejar encerrado el caballo había vuelto y escuchaba con la boca abierta las palabras insultantes de su ama, se adelantó al matón y encañonándole con el suyo, que bahía sacado con inusitada rapidez, gritó indignado:


  —¡Cuidado, sucia alimaña! Un movimiento más de esa mano y te envío con el diablo, que debe estar deseando recibir tu agradable visita.


  Rock, al verse postergado en el ataque lanzó un gruñido de oso acorralado y encarándose con Lucía advirtió:


  —Mucho interés se ha tomado usted por el asesino de mi padre y de mi hermano... ¿Es que se ha enamorado usted de ese lobo cochino, indigno de llevar revólver a la cintura?


  Lucía, arrebolada por las certeras e hirientes frases de Rock, se encaró con el “cow-boy” gritándole:


  —Bill, ¿qué diablos esperas para cruzarle la cara a este asqueroso cocodrilo?


  Bill, sin soltar el revólver de la mano, se adelantó amenazador hacia Rock, procurando no perder de vista sus movimientos, y cuando llegó a su lado le arrancó el revólver de un tirón impulsivo, dejándole desarmado.


  Luego, entregando ambas armas a la joven, dijo:


  —Un momento, ama; tenga usted esa ferretería en su poder un ratito, mientras le estropeo el físico a este mamarracho.


  Rock, viéndose invitado a pelear y comprendiendo que no podía eludir el cruzar unos cuantos puñetazos con aquel rudo “cow-boy” de cara rajada, dió un paso hacia atrás y poniéndose en guardia gruñó:


  —Bien, si es así como se da hospitalidad en este maldito rancho a los forasteros, estoy dispuesto a recibirla y a pagar en la misma moneda.


  Bill, sin perder el tiempo en palabrería vana, avanzó decidido y antes de que el enfurecido Rock tuviese tiempo de tantearle, se lanzó en tromba sobre él, buscando su rostro, con la fiereza ciclópea de sus robustos puños.


  Algo apuradamente pudo esquivar el directo brutal que amenazó su mentón y trató de dar la réplica, rozando una oreja de su contrario, pero éste, revolviéndose rápidamente a pesar de sus no escasos años, alargó el brazo izquierdo y alcanzó el pecho de Rock, obligándole a retroceder varios pasos, gimiendo de dolor.


  Rock, perdido el control de sus nervios, se rehízo y ciego de ira se lanzó sobre Bill sin cuidarse de cubrirse adecuadamente. Aquella imprudencia le fue fatal, pues el peón, aguantando la embestida con valentía, alargó el brazo y como si fuese una flecha lo dejó clavarse en el rostro de su rival, el que después de girar alocadamente fue a caer todo lo largo que era contra la húmeda tierra, donde quedó tumbado falto de conocimiento.


  Bill, al observarle impotente para proseguir la lucha, se acercó a Lucía y tomando de nuevo los revólveres arrojó el suyo al caído diciéndole:


  —Toma, perro sarnoso, y cuando aprendas a manejar los puños o ese juguete, vuelve por aquí, que tendré mucho gusto en acabar de arreglarte la dentadura.


  Y tomando de un brazo a la joven que había asistido al impresionante combate sin que se alterase un sólo músculo de su bello rostro, se internó con ella en el patio, cerrando la puerta de la cerca.


  Rock se mantuvo en tierra más de cinco minutos sin ánimos para incorporarse. El puñetazo había resultado tan imprevisto y brutal, que la cabeza le daba miles de vueltas y sentía las mandíbulas como anestesiadas.


  Por fin, logró incorporarse echando sangre por la boca y dando traspiés se dirigió a un arroyo cercano, en donde pudo lavar su herida.


  Zambulló la cabeza en el agua largamente para aliviar un poco el enorme dolor que le amartillaba las sienes y cuando consiguió reponerse un poco dirigió torvamente la mirada hacia el rancho, murmurando:


  —Bien, por esta vez he sido cogido por sorpresa, pero no me sucederá más. Esa bella moza tiene que pagarme esta faena o yo dejaré de ser Rock Withe. Mucho se ha interesado por mi enemigo y estoy por apostar la cabeza que ella sabe dónde se esconde y por eso tiene tanto miedo que le siga la pista... Como no tengo cosa mejor que hacer, acamparé por estos alrededores y, o yo no entiendo a las mujeres, o esta me llevará hasta Chane... Y entonces, ¡pobres de los dos!... Yo no soy tan bobo como el sargento Paddy y sé un poco más de estas cosas que ese “ranger” idiota.


  Y aturdido aún por el golpe, empezó a descender por la loma en busca de un refugio que le permitiese pasar desapercibido para aquel mastodonte de peón y al tiempo le facilitase la tarea de vigilar el rancho y sobre todo los movimientos de Lucía.


   


  CAPÍTULO X


   


  Cuando Chane perdió de vista a su joven compañera, espoleó a “Luke” con viveza y dejándole correr a su albedrio se sumió en tumultuosos pensamientos. Tenía miedo de tomar las riendas del caballo, pues se sentía acometido de violentos deseos de tirar de ellas y volver grupas, regresando al rancho, aunque hacerlo así fuese su perdición.


  Por fin, cuando hubo caminado más de dos millas, sacudió la cabeza como si con esto pudiese sacudir de ella los tumultuosos pensamientos que le atormentaban y más sereno y dueño de sí decidió seguir el camino que le trazara su suerte, huyendo hacia el Oeste para alcanzar el desierto y desde allí pasar a otras zonas que le fuesen propicias para seguir burlando la obstinación del sargento.


  Miles de proyectos a cuál más insensatos bullían en su calenturiento cerebro y todos tenían un mismo punto de coincidencia: evadir la persecución y buscar la forma de poder regresar un día más o menos lejano, para pasar en el ambiente acogedor de aquel rancho unos cuantos días y tomar ánimos para declarar a la muchacha algo muy íntimo, que ya no le cabía en el pecho y que pugnaba por escapar de él


  Chane se mostraba furioso contra sí mismo por haberse dejado influenciar de tal modo por la belleza de Lucía, precisamente en aquellos momentos críticos en que menos preocupaciones sentimentales debía tener, para reconcentrar toda su atención en aquel éxodo encarnizado en el que se jugaba la libertad de muchos años, si no jugaba también la vida.


  Sumido en estas dolorosas reflexiones, caminaba como un autómata, insensible al paisaje que se iba desarrollando a su vista, y así pasó, sin darse cuenta, de una región feraz y verdeante, poblada de arroyos murmuradores y cristalinos y cuajada de árboles exuberantes de frondosas ramas, a un terreno más árido y seco, que iba mostrando de un modo descarnado el gris pálido de la tierra y los calveros pelados de sus lomas.


  Iba bastante avanzada la tarde, cuando el instinto animal le acució y sintió deseos de dar satisfacción al estómago. Notaba verdadera hambre y detuvo a “Luke” para abrir unas latas de conservas y reparar las energías que el camino le iba restando.


  Se sentó sobre una pelada roca y tendió la vista en derredor suyo.


  Una mancha rojiza que se extendía hacia el Norte le anunció que se encontraba próximo al desierto y con sólo pensar los días áridos, crueles, rabiosos de sol y sudor que le aguardaban hasta verlo cruzado, se estremeció de melancolía. Por si no tenía bastantes preocupaciones con aquella dolorosa partida que le privaba de la dulce compañía de la joven ranchera, ahora había de sumar a sus padecimientos físicos y morales el áspero camino desierto, entre cactus agresivos y palahochas secas y punzantes.


  Devoró mecánicamente el contenido de dos sabrosas latas de conserva, producto del stock que Parker acumulara en su morral, y luego buscó un arroyo donde saciar su sed.


  Quería conservar el agua de los odres todo el mayor tiempo posible, pues aunque tenía la casi seguridad de encontrar el precioso líquido en las cisternas que a mitad de camino hallaría, la prudencia le aconsejaba no fiar mucho en ello, ya que el verano seco y abrumador muchas veces evaporaba las reservas liquidas de tan preciados depósitos naturales y la sed, más terrible allí que en ninguna otra parte de la tierra, podía dejarle con los huesos al sol para que sirviesen de festín a los coyotes.


  Por fin, tras una escrupulosa búsqueda, logró encontrar un minúsculo arroyo que le brindó calma a la sed y obligando a “Luke” a beber en él, volvió a montar a caballo y se lanzó decidido hacia la zona rojiza, que como una condenación se abría a sus ojos


  Cuando la noche, brillante de estrellas, mató la luz cegadora del astro rey, alcanzó la línea divisoria del desierto y cansado de la larga caminata decidió descansar, hasta el siguiente día.


  Se dejó caer sobre la bermeja tierra envuelto en su manta y dejó que “Luke”, convenientemente trabado, ramonease a su gusto por los alrededores.


  Tumbado, cara al cielo, admiraba la inmensidad del espacio y se preguntaba cuál de aquellas rutilantes estrellas que alumbraban la zona sombría e inhóspita del desierto sería la que presidía su sino y qué le tendría reservado para el incierto porvenir.


  Luego dejó volar el pensamiento hacia el rancho, y se preguntó también qué haría la bella muchacha a aquellas horas de calma y silencio, y si después de su partida, habría tenido un amable e interesado recuerdo para él.


  El corazón le decía que sí, brindándole con ello un gran consuelo. El interés demostrado por Lucía para que le escribiese dándole detalles de sus correrías y la promesa de ella de escribir a su vez, si ello era posible, le hacían un poco más amables las monótonas horas en aquel paraje, donde el silencio hosco y aplastante reinaba como dueño y señor y algo sedante se iba adueñando de él, prestándole ánimos para no desmayar en tan peligrosa empresa.


  Luego pensó en el sargento Paddy y en Rock. El segundo apenas si le preocupaba. Tenía la plena seguridad no sólo de burlarle, sino de saberle hacer frente con ventaja si la suerte le acompañaba y lograba dar con él, pero temía al sargento, ya que con éste no podía emplear más medios de lucha que el ingenio para desorientarle hasta aburrirle y hacerle desistir de su persecución.


  Por fin, logró conciliar el sueño y sólo cuando el sol áspero y picante le quemó el rostro despertó, volviendo a la realidad del momento.


  Desayunó, bebió agua de nuevo y valientemente, sin vacilación alguna, se adentró en la roja extensión de tierra que se abría a su paso sin un arbusto, sin un pequeño árbol de sombra refrescante, sin una loma a la que acogerse, liso, áspero, repelente, sembrado de hoyos resquebrajados por la hoguera del sol, rojo como una lumbrera y erizado de agudos cactus, que herían la vista y arañaban de modo implacable las patas del caballo al menor descuido de éste


  Arriba, en un cielo que parecía casi negro de puro azul, ardía la rosa bermeja del sol como un infierno suspendido sobre el desierto y sus rayos calcinantes se pegaban a la piel del caballo y a la del jinete, resquebrajándola, prendiendo en ella un vaho pegajoso y asfixiante, que resecaba sus fauces, cortaba su respiración y prendía ahogos en sus gargantas.


  Chane, valiente y decidido, se adentró por tan arisco paraje, cerrando los ojos de trecho en trecho para evitar las reverberaciones de luz, que prendían en su retina estrellitas de fuego y le causaban el más vivo escozor.


  “Luke”, tan valiente y resistente como su amo, seguía su audaz caminata, cuidando de evitar los hoyos que traicioneramente le salían al paso, con grave amenaza para sus potentes remos y huyendo del escozor lacerante de los cactus que le mordían las carnes, clavando en ellas sus pequeñas pero agudísimas espinas.


  Cuatro días de travesía agobiados sufrieron caballo y jinete, hasta alcanzar las estribaciones contrarias del desierto. Aunque los cuatro días fueron para Chane cuatro siglos de mortal angustia y padecimiento, al final de la jornada se juró a sí mismo entregarse a la obstinación del sargento Paddy antes de volver a cruzar nuevamente aquel terrible páramo, si sólo esto podia brindarle la salvación.


  Aunque en la travesía consumió todo el gua de los odres, tuvo la suerte de enconar en las cisternas liquido suficiente para reponerla y cuando por fin dejó atrás la tierra inhóspita y rojiza que tan mal le tratara y descubrió de nuevo piso pardo y gris y masas verdes de vegetación, le pareció que resucitaba a otra vida, volviendo a ella desde el fondo de un alucinante infierno.


  Frente a él, y muy próximo, se encontraba Mojave. Por un momento sintió tentación de entrar en él y buscar allí el tan apetecido descanso, pero un sentido de prudencia le aconsejó no hacerlo.


  Mojave poseía una población minera bastante numerosa y quizá su extraña presencia en ella, ya que eran contadísimos los forasteros que cruzaban tan alejada ruta, podía ser señalada de un modo destacado y servir de pista a su implacable perseguidor.


  Seguiría más al Oeste, hasta alcanzar si podía Bakersfield. Un poco peligroso le resultaba el camino, pues allí existía telégrafo y ya debían estar cursadas las órdenes para permanecer a la expectativa por si asomaba por sus aledaños, pero debido a la gran masa de marchantes que entraban y salían del poblado, quizá su presencia sería menos sospechosa y más difícilmente observada.


  Decidido a buscar el necesario descanso en una población donde encontrase una cama blanda y un pilón donde poder ablucionarse, espoleó su caballo y le dirigió hacia Bakersfield, dispuesto a correr el albur de filtrarse en él, a pesar del peligro que este intento representaba.


  Haciendo un último esfuerzo, caminó durante toda la noche para aprovechar el grato frescor de ésta y empezaba a rayar el día cuando dió vista a los arrabales del pueblo.


  En lo que podía llamarse carretera encontró un buen número de vehículos que se dirigían hacia el interior y esto le alegró. Confundido con la caravana de granjeros y vaqueros, podia pasar sin llamar mucho la atención, a pesar del pésimo estado de sus ropas y a sus terrosas y descuidadas barbas, que acusaban la falta de una piadosa navaja desde hacía más de ocho días.


  Al cruzar los arrabales del pueblo descubrió una especie de posada bastante concurrida y adentrándose en ella preguntó si había alguna habitación disponible.


  El posadero, un hombretón rudo y tostado por e1 sol, le contempló fijamente durante unos instantes y luego, con una sonrisa que quiso ser una mueca de simpatía, preguntó:


  —Compadre, ¿sale usted del infierno por casualidad?


  Chane, algo inquieto, echó un vistazo a su derrotado atuendo y contestó-


  —Sí, amigo; ¿para qué voy a negarlo? Salgo del infierno rojo, y si no lo ha cruzado usted nunca, siga mi consejo y no lo intente.


  —¡Bah! Hace quince años que lo crucé con un solo odre de agua y aún estoy vivo. Usted lo ha cruzado con cuatro, de modo que no se queje.


  Luego, indicando una pina escalera que conducía a1 piso superior, añadió:


  —Amigo, suba por ahí y a la derecha, la primera puerta está libre. Allí encontrará un lavabo decente, agua clara y toalla. Si desea más, pídalo.


  —Gracias. Con eso me conformo.


  —¿Con qué nombre quiere usted que le inscriba en el registro? —preguntó el posadero con sonrisa maliciosa.


  —¿Quiere usted bautizarme a su gusto? —replicó Chane con otra sonrisa análoga—. Este maldito infierno me ha atacado la memoria de tal modo, que hasta he olvidado cómo me llamo.


  —No se preocupe Le pondré Jim, que es muy corriente y de apellido, Wilson. Creo que es suficiente para justificar su estancia.


  —Gracias, es usted un hombre muy comprensivo.


  —Supongo que no esperará usted ninguna visita.


  —No. Si acaso, cuando me instale en mi palacio me decidiré a recibirlas.


  —De acuerdo. ¿Quiere que le prepare comida, o prefiere dejarlo para mañana?


  —Creo que lo dejaré para mañana y así podré hacer debidamente los honores a sus guisos, pero si le agradeceré que cuide de mi caballo mejor que de mí.


  —No se preocupe, Jim, que estará bien atendido.


  Chane, gozoso por el buen comportamiento del posadero, subió a la habitación indicada y después de lavarse a conciencia se desnudó penosamente y se zambulló en el lecho, quedando dormido apenas cayó en él.


  No exageró al afirmar que la comida la dejaría para el día siguiente, pues era la nueva madrugada cuando volvió a la realidad de la vida.


  Algo molido aún por la agotadora caminata, pero más confortado, se duchó de nuevo y descendió a la planta baja, donde ya el posadero se preparaba para atender a los numerosos marchantes que frecuentaban el establecimiento.


  —¿Qué, se ha descansado bien? —preguntó al descubrir a Chane en la puerta del comedor.


  —Tal me parece. ¿He dormido mucho?


  —Unas veintiocho horas, pero eso no tiene nada de particular. Pienso cobrarle lo mismo que si hubiese hecho uso de mi cocina de un modo normal.


  —Y yo le pagaré con gusto lo que sea razonable. ¿Me da usted un buen almuerzo?


  El posadero le sirvió un desayuno capaz de asustar a un bisonte, pero Chane lo devoró sin retroceder ante la cuantía de las viandas.


  Cuando dió fin al heliogabalesco banquete, preguntó:


  —¿Dónde podría hacerme con un poco de ropa decente que no me costase muy cara? Llevo ésta, encima desde que... ¡Bueno!... Desde que asistí a la mayoría de edad del Colorado, y me da vergüenza andar con ella.


  —No se preocupe. Vuélvase a la cama y deme esa ropa para saber su talla Yo le proporcionaré otra decente y baratita.


  Chane cumplió la orden y se acostó de nuevo. Una hora más tarde, el posadero le dejaba en su cuarto un pantalón en buen uso, dos camisas, una muda interior, un pañuelo de chillones colores para el cuello, dos pares de calcetines y un chaleco a cuadros


  —Gracias, amigo ¿Qué le debo?


  —Deme usted quince dólares por todo. Le juro que no gano nada en la transacción.


  Chane se vistió con aquel atuendo después de abonar su importe, y al contemplarse ante el sucio espejo del lavabo quedo maravillado de la transformación.


  Aquella ropa le prestaba un aspecto tan distinto, que hasta al propio sargento Paddy le hubiese costado trabajo reconocerle con ella puesta.


  Dejó el caballo en la posada y se dedicó a hacer una visita a Bakersfield, procurando mostrarse lo más recatado posible Temía ver surgir de modo inopinado a su implacable perseguidor, a pesar de que lo creía bastante rezagado.


  Deambuló un poco por la población y de nuevo la figura atractiva y subyugante de Lucía llenó todos sus sentidos, sintiéndose otra vez atraído por el rancho donde dejara parte de su corazón prendido en la luminosidad de unos ojos que ya jamás podría olvidar en su vida.


  Aquel recuerdo trajo otro a su memoria Había prometido escribirle dando cuenta de sus andanzas y se creía obligado a cumplir la promesa.


  Compró los útiles para ello y se metió en un café dispuesto a no faltar a su compromiso.


  Eran tantas las cosas que tenía que decir a la joven para pintar de un modo claro y expresivo su terrible odisea a través del desierto, que no sabía por dónde empezar.


  Por fin, tomó la pluma para encabezar la carta y una terrible duda se apoderó de él.


  Sin pensarlo, dejándose guiar de sus sentimientos, iba a dar comienzo a la misiva escribiendo: “Queridísima Lucía”, pero frenó su ímpetu-y vaciló.


  ¡No! Aquello no era lógico. Todo lo más que podía llamarla era queridísima amiga.


  Pero esto aún le parecía demasiado familiar y expresivo para el poquísimo tiempo que se habían tratado y para la corta confianza que reinaba entre ellos.


  Con la pluma entre los dientes, mordisqueándola rabiosamente por no acertar con la expresión justa, se vio atacado repentinamente de una inspiración absurda y perversa. ¿Por qué no bajar hasta Pasadema esperar a que ella llegase al pueblo, para darle noticias verbales de su éxodo y al tiempo tener la inmensa dicha de admirarla de nuevo y cambiar con ella unas cuantas palabras que le sirviesen de estímulo para continuar la odisea?


  Por un momento la razón se impuso y desechó la idea. Lucía le había indicado que bajaba al pueblo una vez al mes, pero, ¿cuándo habría estado la última y cuándo volvería a bajar? ¿Y si tardaba aun quince o veinte días en hacerlo? ¿No se haría significar mucho en aquel lugar peligroso, donde seguramente se tendrían noticias de su fuga y donde los rurales estarían ojo avizor oteando su posible presencia?


  ¡No! Aquello sería una locura digna de recibir como premio el zarpazo de Paddy, y debía renunciar a ella, aunque toda su alma vibrase de rabia y dolor por tener que privarse del consuelo, de volverla a ver y recibir la caricia de una de sus adorables sonrisas.


  Pero cuanto más ponderaba la idea más se adueñaba de su cerebro el impulso avasallador de cometer tal locura, y fue tanta la obsesión de aquel viaje, que arrojando la pluma sobre la mesa rasgó el papel y abandonó bruscamente el establecimiento, dirigiéndose a la posada en busca de su caballo.


  La impresión del peligro inmediato era inferior al ardiente deseo de volver a ver a Lucía, y sucediese lo que sucediese, tardase días o semanas en bajar al poblado, la esperaría en él, y por volver a oír el encanto de su voz y recrearse nuevamente en el brillar luminoso de sus ojos estaba dispuesto a desafiar a toda la policía rural que existía desde El Paso a la frontera de Canadá.


  Cuando llegó a la posada pidió la cuenta y ensillando a “Luke” se preparó para el viaje.


  El posadero le entregó la nota y preguntó:


  —¿No es una indiscreción preguntarle si conoce el camino a seguir?


  —No. Para usted no lo es. No conozco esto, pero creo poder seguir la ruta justa para, no perderme y llegar a Pasadema.


  El posadero le contempló con los ojos muy abiertos y replicó:


  —¿A Pasadema? Yo creí que...


  —¡Oh! No se preocupe por ello. Puede usted seguir creyendo lo que quiera, que eso no me evitará bajar a dicho pueblo, aunque el camino esté erizado de rurales y de rifles. Tengo allí una cita y no faltaría a ella por nada del mundo.


  —¡Ya! ¿Hay faldas por metió?


  —Ponga usted que así es.


  —En ese caso, creo que le volveré a ver por aquí cuando los “rangers” le traigan de paso para devolverle a su procedencia


  —Posiblemente, pero ello no es obstáculo para que le esté muy agradecido por sus atenciones.


  —Eso no tiene importancia Lo que lamento es que sea usted tan ciego que no vea la boca del lobo cuando tiene usted los dientes en la garganta.


  —¡Qué le vamos a hacer! Aguantaremos los mordiscos.


  Y saliendo a la cinta de 1a carretera emprendió el galope, decidido a jugárselo todo a aquella carta imprevista, que de modo tan absurdo había surgido en el trágico juego de su vida.


  Chane no era un inconsciente, pero sí un impulsivo. Tenía confianza en su estrella y mucho más en el poder magnético de los ojos de aquella mujer, y ponderaba su situación diciéndose que desde que la conociera, su influencia había sido decisiva para su destino y por ello estaba convencido de que también esta vez le serviría de amuleto para burlar el terrible peligro a que se iba a exponer por verla.


  Y convencido de que así sucedería, siguió cabalgando hacia Pasadema.


   


  CAPÍTULO XI


   


  Chane llegó al lugar de su loco destino un sábado anochecido, en ocasión que al poblado veíase más animado que de costumbre, debido a la afluencia de rancheros, “cow-boys” y granjeros que bajaban a solazarse pasando la noche de aquel día y la del domingo repartidos por tabernas, bailes, garitos y demás establecimientos de recreo.


  El alocado Chane se unió a una alegre partida de vaqueros y confundido con ellos penetró en Pasadema, pasando descaradamente ante los rurales que vigilaban las entradas del pueblo, sin ser molestado por nadie.


  Chane comprendía que la astucia y el desenfado, aun siendo un arma de dos filos, le serviría de escudo para alejar toda sospecha, y como si se tratase de un “cow-boy” más, se adentró por el corazón del pueblo fingiendo un conocimiento del mismo que no poseía. Algunas palabras captadas al azar le orientaron sobre el emplazamiento de una posada instalada en un lugar apartado del centro y después de dar muchas vueltas consiguió localizar el parador, que ostentaba el pomposo nombre de “La reina del Colorado”.


  Dejó el caballo en la cuadra, pidió una habitación confortable y después de cenar con apetito desenfrenado se lanzó a recorrer los establecimientos de recreo, dando la sensación de ser un alegre vaquero que trataba de disfrutar de su bien merecido asueto divirtiéndose de lo lindo las pocas horas que tenía libres.


  Ya bien avanzada la noche, se retiró a descansar, después de haber averiguado discretamente dónde estaba emplazada la oficina del Correo y de orientarse para conocer un poco la topografía del terreno, y al día siguiente se dedicó a estudiar las salidas del poblado, en previsión de algún desagradable tropiezo que le obligase a abandonar Pasadema a uña de caballo.


  Su plan era sencillo por lo audaz. Si todo se presentaba sin complicaciones y lograba entrevistarse con Lucía, abandonaría luego la localidad, bajando hasta Santa Ana o Saltón y desde allí pasaría a San Diego para cruzar la frontera mejicana.


  Desde este último lugar la distancia hasta el rancho, con ser larga, era mucho menor que si se dirigía a Shasta y se le ofrecían diversos puntos para penetrar de nuevo en la baja California, con la facilidad de volver a Nedles, despistando con ello a Paddy, que nunca sospecharía que era capaz de volver sobre sus pasos al punto de partida.


  Algo más tranquilo con esta decisión, vagó por las afueras admirando el exuberante paisaje y bastante temprano se retiró a la posada, durmiendo hasta el amanecer.


  Cuando abandonó su habitación y salió a la calle, se dirigió a un café fronterizo a la casa de Correos, y pretextando la necesidad de escribir varias cartas, pasó toda la mañana junto a una de las vitrinas, observando el inusitado movimiento que reinaba en torno del establecimiento oficial.


  Por la tarde volvió otro rato al café y luego paseó de un lado para otro, pero su guardia fue ineficaz, porque la persona anhelada no dió señales de presencia.


  Durante cuatro días repitió la operación con resultado negativo, lo que le produjo una sensación de angustia infinita.


  Ahora se iba dando cuenta de la locura que había cometido abandonando su ruta para satisfacer un deseo espiritual infructuoso, y mucho se estaba temiendo que aquel arrebato fuese la causa de que el sargento localizase su pista, cortando así las pocas posibilidades que le iban restando de burlarle.


  Después de ponderar la situación, decidió tomarse un par de días más de tregua. Si el sábado no conseguía ver a la muchacha, renunciaría a aquel loco proyecto y seguiría su ruta para ponerse a salvo, esperando una ocasión más propicia de dar satisfacción a sus anhelos amorosos.


  Por fin, el sábado, perdida ya toda esperanza de encontrarse con la ranchera, bajó de nuevo a la casa de Correos y se dedicó a pasear nerviosamente por la plaza, maldiciendo de su sino y entregándose a la más amplia desesperación.


  Tal era ésta, que por un momento estuvo tentado de renunciar a la lucha y presentarse en el cuartelillo del pueblo para entregarse a los rurales, poniendo así fin a quella odisea de la que nada práctico creía poder sacar ya.


  Si para salvarse estaba obligado a poner millas y millas entre él y Lucía, renunciando a todo intento de acercamiento que pudiera dar satisfacción a aquel amor insensato que le dominaba, ¿qué le importaba una libertad nómada, donde la única satisfacción a alcanzar era la de verse vagabundo por campos y montes, siempre acosado como una fiera, sin más compensación espiritual ni más emociones íntimas que las de aquel vivir salvaje, alejado de todo trato humano, con el cielo y la tierra por compañeros de infortunio?


  ¡No!... La vida era algo más que la libertad física del cuerpo. Una existencia sin hogar, sin cariños, sin una compañera que estimulase sus sentidos y compensase los esfuerzos de la lucha cotidiana, era algo vacuo que no merecía la pena de ser vivido y era ahora, cuando su corazón se había entregado al amor, el instante crítico en que se daba cuenta de esto.


  Todo el castillo de naipes que se forjara al salir de Prescot a uña de caballo se venía a tierra despiadadamente para hacerle observar un nuevo panorama que jamás sospechara que existiera para él, pues nunca el atractivo de una mujer joven y bonita se había adueñado de su espíritu aventurero, apresándole y encadenándole a una existencia que, en su vivir errante, entregado a la faena ganadera, no pudo entrever desde los cerros selváticos de San Lorenzo.


  De repente, cuando más sombríos eran sus pensamientos, su corazón pareció dejar de latir, víctima de una intensa emoción y sus ojos se nublaron hasta el punto de no permitirle distinguir claramente cuanto le rodeaba.


  A quince metros de él, surgiendo inopinadamente a la vuelta de una estrecha calle, se dibujó una silueta grácil, armoniosa, inconfundible; una silueta femenina, que le pareció que ella sola llenaba la amplia plaza, borrando con su presencia todo otro síntoma de vida en derredor.


  —¡Lucía! —murmuró el joven, llevándose las manos a la garganta para deshacer el nudo que la emoción había puesto en ella, y avanzando como un ebrio se dirigió loco de gozo al encuentro de la joven.


  Esta, que estaba muy lejos de sospechar la presencia del alocado proscrito en aquel peligroso lugar, penetro resueltamente en las oficinas de Correos y acercándose a la ventanilla de lista preguntó;


  —¿Quiere usted ver si hay alguna carta a nombre de Lucía Baker?


  El empleado rebuscó en el pequeño montón de correspondencia retenida en lista y después de un somero examen contestó;


  —No, señorita; no hay ninguna carta a ese nombre.


  Lucía ocultó la emoción que aquella ausencia de noticias le había producido y con el semblante nublado por la preocupación salió de nuevo a la plaza. Al hacerlo, se llevó las manos al pecho y un vivo carmín cubrió sus mejillas.


  Frente a ella, contemplándola con arrobo, Chane tendía sus brazos trémulamente y en sus ojos se reflejaba toda la alegría que el encuentro le causara.


  Lucía, sin poder ocultar su sorpresa, miró a todos lados con angustia y murmuró:


  —¡Chane, por todos los santos! ¿Se ha vuelto usted loco?


  Él tomó sus manos febrilmente y replicó;


  —Quizá sea así, pero conste que, si he perdido la razón, usted ha tenido la culpa.


  Lucía le miró severamente contestando:


  —¿Qué ha hecho usted, desgraciado? ¿No comprende que esta locura puede ser su perdición?


  —No hablemos ahora de eso, ¿quiere? Hablemos de usted, del rancho, de lo que ha pasado por allí. Cuénteme cosas, y, sobre todo, déjeme que contemple su rostro una vez más, para recibir de usted los ánimos que me faltan para seguir este penoso éxodo, que, cada día es más agobiador, porque cada día me parece más imposible salir con bien de él.


  —¡Por favor, vámonos de aquí! —advirtió la joven temerosa—. Me dice el corazón que este sitio es peligroso y que de un momento a otro va a surgir un rural dispuesto a detenerle.


  —Bien, sea como usted desea. Aquí cerca hay un café recatado, donde he pasado varios días esperando de modo infructuoso la hipotética aparición de usted. Entremos en él.


  Buscaron el rincón más discreto, arrellanándose en un amplio diván de deslucidos colores.


  El establecimiento era grande y de aspecto sórdido y su decoración empírica no debió renovarse desde que se inaugurara muchos años atrás. Al fondo, una doble puerta brindaba una salida a la calle posterior, detalle que Chane ya había observado y que tenía en cuenta para aprovecharlo en caso de inmediato peligro.


  Chane, con los ojos fulgurantes de felicidad, exclamó:


  —Cuénteme, Lucía, cuénteme lo que ha pasado por allá y yo le contaré mi odisea a través del desierto.


  Y la joven, embargada por la emoción, se dispuso a relatar a Chane cómo el sargento había sido despistado y cómo se había presentado Rock en el rancho, así como la terrible paliza que había recibido de manos del valiente y decidido Bill.


   


  * * *


   


  Rock, fiel al plan que se había trazado, después de la severa lección de boxeo que le administrara el rudo “cow-boy”, logró encontrar un sitio adecuado donde esconderse para vigilar el rancho.


  Un hacinamiento de peñas en una loma fronteriza le brindó el asilo apetecido, y escondido como los lagartos se dedica a no perder de vista la hacienda.


  Estaba obsesionado por la idea de que la joven conocía el lugar donde Chane permanecía escondido, y se mostraba decidido a descubrirlo, poniendo a prueba su paciencia de trampero consumado.


  Durante varios días atisbo hora tras hora la salida del rancho, sin obtener el premio a su constancia, y ya se iba diciendo que había cometido una estupidez con dejarse guiar de aquella corazonada, que cada vez parecía alejarle más de su mortal enemigo.


  La vida en aquel escondite se ponía áspera para él. Sin alimentos propicios para saciar el hambre, se había visto obligado a alimentarse con bayas y hasta con raíces, y ya su estómago acusaba lo desusado de aquel sistema alimenticio, acuciándole para abandonar su proyecto y lanzarle a la ventura, fiando al azar el encontrar de nuevo la pista del fugitivo.


  Por fin, una mañana, cuando ya estaba decidido a levantar el campo y largarse sin haber podido cumplir sus deseos de venganza en lo que a la desdeñosa ranchera se refería, observó cómo ésta salía del rancho a caballo, portando un pequeño maletín de mano.


  Esto le indicó que la joven se disponía a abandonar la hacienda, quién sabía si con el solo objeto de marchar a hacer una visita a Chane, y sacando su caballo del refugio donde lo tenía escondido, procuró seguirla, distanciándose todo lo posible, y así siguió su pista hasta llegar horas más tarde al pueblo de Nedles.


  Cuando ambos hicieron su entrada en él, Rock, se sintió desconcertado. Su instinto le decía que Chane no podía estar escondido en un lugar como aquel, donde descubrirle sería tarea facilísima para el sargento Paddy, y un gran descorazonamiento se apoderó de él.


  Pero cuando observó que Lucía, después de dejar su caballo en una posada se dirigía a la estación, se apresuró a imitarla y rogando al posadero que atendiese su caballo mientras él iba a resolver un negocio a un pueblo cercano, regresó a la estación, donde ya la joven acababa de tomar su billete.


  Rock pidió uno para el recorrido más largo y se encaminó a un vagón inmediato al que había tomado Lucía.


  El ovejero pensaba que todas las precauciones que tomase serían pocas, pues si la joven observaba su próxima presencia, jamás sería tan tonta que le llevase de modo voluntario al refugio del proscrito.


  Cuando por fin llegaron a Pasadema y la vio descender del vagón, hizo lo propio y aprovechando la aglomeración de viajeros siguió sus pasos cautelosamente, hasta llegar a la casa de Correos. Fue entonces cuando sospechó que iba en busca de alguna carta que Chane debía hacer escrito con destino a la joven y en su cerebro empezó a cocerse la forma más segura de apoderarse de la misiva, por la que podría saber dónde se ocultaba el matador de los suyos.


  Rock, que se había quedado oculto en la quina de la callejuela esperando que Lucía abandonase las oficinas, hizo ademán de salirle al encuentro cuando las abandonara, pero súbitamente quedó envarado sin atreverse a avanzar un paso.


  Acababa de descubrir la silueta de su odiado enemigo, que disfrazado con una extraña vestimenta se adelantaba hacia la muchacha.


  Con los puños crispados por la rabia, observó desde su escondite todos los movimientos de la feliz pareja, y si grande era su dio hacia Chane por la muerte de sus familiares, aún se avivó mucho más al observar en sus ojos la llama de amor que ardía a ellos.


  Ahora ya no se le escaparía y su venganza iba a ser terrible, pues no sólo suprimiría del mundo a tan odiado rival, sino que con ello heriría muy hondo el corazón de aquella joven orgullosa que tan acremente le tratara y por la que había sufrido la humillación más infamante de su vida.


  Cuando observó que la pareja se perdía en las discretas sombras del café fronterizo, se detuvo y su imaginación empezó a trabajar activamente para elaborar el mejor plan de venganza.


  Esta no se le presentaba tan fácil como en el primer momento había imaginado, Pasadema no era un lugar propicio para deshacerse a tiros de un hombre, porque intentarlo era tanto como exponerse a caer en manos de los rurales o verse sufriendo la misma persecución que Chane sufría si la suerte le acompañaba después y lograba huir.


  Mas para ello tendría que acecharle, correr tras él en campo abierto y esto poseía el inconveniente de alejarle de la muchacha, que, mientras tanto, se volvería al rancho libre de su vigilancia, dejando incompleta su venganza.


  Después de estudiar mucho la situación, se decidió por un plan intermedio. Matar a Chane podía ser cosa rápida y decisiva por tener a su favor la ventaja de una sorpresa, pero esto no le haría sufrir el tormento espiritual que él anhelaba, Quería herirle de un modo más refinado antes de enviarle definitivamente a los infiernos y esto sólo lo conseguiría haciendo extensiva su venganza a Lucía, Que Chane llegase a saber las vejaciones que ésta debía sufrir a sus manos, era algo refinado, que para el fugitivo sería mil veces peor que la muerte, y tal era el proyecto que pretendía llevar a cabo.


  Bruscamente, para no arrepentirse de sus decisiones, abandonó la plaza, dirigiéndose con rapidez al cuartelillo de los rurales. Allí denunciaría la presencia del proscrito a quien tendrían orden de detener, y sería capturado estúpidamente cuando se creía más seguro.


  —Si, como esperaba, caía por sorpresa en manos de la policía local, ésta le devolvería a Prescot, donde sería juzgado. Si el tribunal, benigno, le absolvía, siempre le tendría al alcance de su mano para eliminarle en la primera ocasión propicia que se le presentase, y mientras se celebraba la causa, él podía dedicar toda su atención a la joven y devolverle centuplicada la humillación que días atrás le había inferido.


  Cuando llegó al puesto de los rurales preguntó por el sargento y una vez en su presencia, aquél preguntó:


  —¿Qué deseaba usted?


  —¿Sería usted tan amable que me informase si hay orden de detener aquí a un individuo llamado Chane Setter, acusado de una doble muerte en Prescot?


  El sargento le miró intensamente y repuso:


  —¿En qué puede interesarle a usted el caso?


  —Es que soy el hijo y hermano de las dos víctimas.


  El sargento, después de una duda, contestó:


  —Pues bien, sí, señor. Hay orden de vigilar por si se presentara en esta localidad, aunque no le juzgo tan estúpido que lo haga.


  —Usted no le creerá tan loco, pero él, confiado en esta creencia, lleva en Pasadema varios días, sin que los rurales se hayan enterado de su presencia.


  —¿Qué está usted diciendo? ¡Demuéstremelo! —gruñó el sargento con aire amenazador.


  —Acompáñeme a la plaza donde está instalado Correos, y allí se lo enseñaré departiendo amigablemente con una linda joven.


  —¿Cómo sabe usted que es él?


  —Porque le conozco y porque vengo siguiendo su pista para conseguir lo que los “rangers” no han conseguido todavía.


  El sargento sacó del cajón de su mesa un pesado revólver, y llamando a dos rurales, ordenó:


  —¡Síganme!


  Luego, hizo un expresivo gesto con la mano, indicando a Rock que saliese por delante y los cuatro se encaminaron a la plaza.


  Cuando llegaron frente al café, Rock dijo:


  —En la parte central de la izquierda hay una mesa, donde le encontrarán con la joven indicada. No se confíen, que es un mal bicho y posiblemente les recibirá a tiros en cuanto les vea.


  El sargento empuñó el revólver, y seguido de sus hombres, penetró impetuosamente en el establecimiento.


   


  * * *


   


  Lucía, con la inquietud reflejada en su bello semblante, relató a Chane todo lo que había sucedido en el rancho desde su partida y Chane, con los puños apretados y rechinando los dientes rabiosamente, comentó:


  —Bien se aprovechó ese coyote de que no he tenido la suerte de enfrentarme a tiempo con él, pero confío en que la Providencia me deparará esa ocasión tan deseada y entonces...


  —¡No diga eso, Chane! ¡Cualquiera que le oyese, creería que es usted un lobo sediento de sangre, al que nada le sacia!


  —Lo lamento, pero tratándose de esa cruel familia, así es... Mataron a mi pobre hermano a traición y confiaban en hacer lo propio conmigo, validos de su superioridad numérica. No contaron con mi sangre fría y mi acierto manejando el revólver y esta fue su perdición, como un día será la de Rock.


  Lucía, molesta por el giro violento que iba adquiriendo la conversación y presa de una enorme inquietud por la suerte que aún podía correr el joven, replicó:


  —¿Vamos a no hablar más de eso? Cuénteme algo de su vida en estos días, pues ardo en deseos de saber cómo se las ha arreglado para atravesar el desierto y llegar aquí, cuando yo le suponía muchas millas hacia el Norte.


  Chane relató su peregrinación y cómo cuando se disponía a escribirle desde Bakersfield desistió de hacerlo, concibiendo el audaz proyecto de descender hasta Pasadema para tener la dicha de volver a verla antes de reemprender la ruta, esta vez hacia el Sur.


  —Pero eso ha sido una locura... ¿Por qué no se conformó usted con escribirme como habíamos acordado?


  —Pues porque... porque escribir no me satisfacía. Necesitaba verla a usted de nuevo... Recibir de usted ánimos para continuar esta huida cada vez más difícil y penosa y al tiempo porque quería decirle...


  Chane refrenó súbitamente el ímpetu de sus palabras y enmudeció sin atreverse a hacer la declaración que le estaba mordiendo la punta de la lengua.


  —¿De qué se trata? ¡Dígalo!


  Chane, confuso y agitado, bajó los ojos y murmuró:


  —No, perdóneme... Iba a decir algo inconveniente, cuando el momento es el más inadecuado para ello... Quizá algún día, si la suerte me es propicia y puedo regresar a su rancho sin temores ni sobresaltos, le diga lo que en este instante considero una impertinencia.


  —¿Y más tarde, no lo puede ser también? —preguntó Lucía mirándole fijamente a los ojos.


  Él, que no había ponderado esta posibilidad, se quedó aún más confuso y enrojeciendo vivamente, exclamó:


  —¡Es cierto! ¡No había caído en ello!... Creo que he sido el mayor de los estúpidos en provocar ésta ocasión que sólo conduce a retrasar mi huida y a quedar ante sus ojos como el hombre más osado del mundo.


  —¿Por qué? —preguntó Lucía con dulzura.


  —Porque la idea que vengo acariciando desde que la conocí no es sino una impertinencia intolerable de la que ahora me avergüenzo y me arrepiento, aunque tarde... de todas suertes, como soy hombre que no hace las cosas a medias, y sé hacer frente a las consecuencias de mis actos, quiero confesarme a usted antes de partir, y esta vez para no volvernos a ver nunca. Neciamente, con el carácter impulsivo que es mi norma y sin medir la distancia que nos separa, me dejé influenciar de sus encantos, enamorándome de usted de un modo como jamás creí hacerlo. Este sentimiento que ha ocupado todos mis sentidos, me hizo olvidar que usted también contaba en el asunto, y sin preguntarme a mí mismo si sería digno de su amor—ahora veo que no lo soy—acaricié esperanzas e ilusiones que la realidad acaba de tirar por tierra. Yo le ruego que perdone esta declaración, en gracia a que no tendré ocasión de volver a repetirla, y olvide el agravio que con ella pueda haberle causado, para no ver en mí más que un pobre loco digno de piedad.


  Lucía, que le estaba escuchando con los ojos entornados para no denunciar en ellos la emoción que aquellas palabras le estaban produciendo, guardó un breve silencio y luego, contemplándole con inefable sonrisa, dijo:


  —¿Quiere usted que dejemos esta conversación para cuando haya logrado emanciparse de su triste destino y pueda volver al rancho a pasar siquiera ocho días? Habíamos quedado en que este era el plazo oficial para hacerme una declaración de amor hasta que no llegue, creo un deber hacerme la cuenta de que no le oído, reservando mi contestación para ese momento... ¿Estamos de acuerdo?


  Chane, sorprendido, clavó sus grandes y negros ojos en los brillantes de ella y toando una de sus manos murmuró:


  —¡Gracias, Lucía; muchas gracias! Sus palabras me dan ánimos para hacer frente a la adversidad con un ímpetu como jamás lo he sentido y yo le juro hacer todo lo imaginable para volver un día a su rancho a hacerle oficialmente esta declaración y a buscar esa contestación que tanto anhelo... y que espero merecer, porque para ello realizaré cuantos sacrificios sean precisos.


  —Así lo creo yo también, Chane—replicó la joven.


  Él, ensimismado, levantó la cabeza y al hacerlo, lanzó una exclamación sorda, poniéndose en pie violentamente. Luego, llevó su mano de manera impulsiva a la pistolera y se aprestó a manejar el revólver.


  En el vano de la puerta acababa de descubrir la silueta del sargento de rurales y detrás de éste a la pareja, que le contemplaban con fijeza.


  Como una fiera acorralada dió un terrible salto y dirigiéndose hacia la salida posterior del café gritó, rechinando los dientes:


  —¡Adiós, Lucía; hasta siempre!


   


  CAPÍTULO XII


   


  La joven, pálida por la sorpresa y con el corazón oprimido a causa del pánico, pues ya consideraba a Chane víctima de su propia locura, al ver avanzar al sargento amenazadoramente con el revólver amartillado, tomó una resolución heroica. Antes que consentir que disparasen sobre él, era capaz de exponer su propia vida para evitarlo, y sin reflexionar en el peligro en que se metía, se interpuso entre el fugitivo y sus perseguidores, decidida a cortarles el paso.


  El sargento, temeroso de herirla, se contuvo y no disparó como era su intención, pero apartando de un modo violento a la muchacha se lanzó hacia la salida, en el momento en que Chane había desaparecido por ella.


  Pero cuando logró verse fuera, observó con sorpresa que no había rastros del fugitivo, lo que le obligó a lanzar una enérgica maldición.


  Dirigiéndose a sus hombres, gritó:


  —Usted, detenga y llévese al cuartelillo a esa joven que ha protegido la fuga, y usted, sígame. Tenemos que localizarle, pues no puede estar lejos.


  Ambos se lanzaron calle abajo, registrando todos los establecimientos por si se había refugiado en alguno, pero sus pesquisas resultaron inútiles, pues no lograron encontrarle por parte alguna.


  Tampoco fueron afortunados al interrogar a los transeúntes; nadie había visto al huido y nadie podia indicar la dirección por donde lograra escapar.


  El sargento se desesperaba ante aquella ignorancia de la gente. Estaba seguro de que todos rendían pleitesía a aquel extraño código del Oeste que sellaba los labios y cegaba los ojos, y sentía unas enormes ganas de liarse a tiros con todos los que negaban haber visto a Chane, pues estaba seguro de que alguno no sólo le engañaba, sino que se reía interiormente de él.


  Entre tanto, Chane no había perdido el tiempo. A una velocidad que inicialmente hubiese envidiado su propio caballo, torció por la primera calle que le pondría a cubierto de las miradas de sus perseguidores y sorteando todos los obstáculos que se le pusieron al paso, inició una serie de raros zigzags, que no dudaba despistaría al sargento y le daría un momento de respiro para poder llegar a la posada, tomar su caballo y lanzarse al campo antes de que le fuesen cerradas todas las salidas.


  Temiendo ser alcanzado de un momento a otro, se detuvo jadeante a la puerta de una taberna, donde distinguió un caballo medio trabado, y sin vacilación alguna tiró de las bridas y montando de un limpio salto intentó escapar al galope.


  El dueño de la cabalgadura, que en aquel momento salía de la taberna, quiso cerrarle el paso aun exponiéndose a ser atropellado, pero Chane, cuarteando hábilmente el cuadrúpedo, gritó:


  —¡Compadre, no soy ningún cuatrero! Dentro de diez minutos pase a recogerlo a la posada que se titula “La reina del Colorado”, que allí lo encontrará.


  En pocos minutos llegó al parador y desmontando de un formidable salto penetró en la cuadra, tomó a “Luke” y volvió a salir, al tiempo que el posadero se interponía decidido preguntando:


  —¿Qué diablos le sucede, amigo? ¿Es que llega usted tarde a algún rodeo?


  Chane le arrojó un billete de diez dólares, diciendo:


  —Ahí va eso para el hospedaje, y si alguien viene reclamando este penco, devuélvaselo con mis más expresivas gracias.


  Y clavando despiadadamente las espuelas en los ijares de su caballo, saltó por encima del asombrado posadero, lanzándose en busca de las afueras de la población, antes de que fuese demasiado tarde.


  Cuando libre de tropiezos dejó atrás los arrabales, viose acometido, de una terrible indecisión. ¿Hacia dónde se dirigiría ahora? Su fuga conmocionaría a toda la policía rural y el telégrafo no tardaría en funcionar, acusando su presencia en aquellos alrededores y lanzando a la caza a cientos de rurales que le buscarían como a un perro rabioso, decididos a atraparle.


  Ahora, con aquel contratiempo, ya le era imposible poner en práctica su plan de bajar hasta Santa Ana, para alcanzar la frontera de Méjico por San Diego, pues sería tanto como meterse entre un bosque de rifles que le estarían esperando ávidamente. La única débil esperanza de salvación que le quedaba era la de alcanzar la zona boscosa que torcía hacia el Oeste, para internarse de nuevo en Bakersfield y de allí pasar a Saltón, subiendo luego hacia el Norte, si lograba encontrar aún libre la retirada. A un galope endiablado, en el que “Luke” puso cuanto podía dar de sí, viró hacia la izquierda buscando el camino salvador, y cuando por fin logró alcanzar la extensa arboleda, respiró con más desahogo, pues estaba casi seguro de que en aquella zona difícil podría burlar la batida que no tardando mucho se organizaría, si ya no se había organizado.


  Ahora, conforme se iba alejando del peligro inmediato, su cerebro empezó a funcionar con más normalidad, y su pensamiento fue derecho a Lucía, a la que se había visto obligado a dejar abandonada en una situación que quizá trajese para ella desagradables consecuencias, pues estaba seguro de que sería acusada de haber ayudado a su fuga, ya que a la joven debía que no hubiesen disparado sobre él. Rabioso, se culpaba de todos los disgustos que estaba ocasionándola por su cabezonería en bajar a verla, cuando su deber era el de continuar la ruta, después de los esfuerzos que había hecho para salvarle, y era tal la rabia que le dominaba, que sentía irresistibles tentaciones de volver a Pasadema para enterarse si la muchacha había sido detenida, y de ser así, descargar sus revólveres contra todo bicho viviente, hasta que una bala piadosa cortase sus tormentos y le despenase para siempre.
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  Pero venciendo la tentación y dominado por tan pesimistas pensamientos, siguió caminando a todo galope, desahogando su rabia con el fiel “Luke”, que sufría sin flaquear el castigo, desarrollando sus excepcionales condiciones de caballo duro y resistente.


   


  * * *


   


  Cuando el sargento se cercioró de que sus esfuerzos eran inútiles para localizar al fugitivo se volvió al cuartelillo, dando orden de verificar una batida por la población, al tiempo que daba parte de lo ocurrido, para que fuese tendido un cordón sanitario en cien millas a la redonda, con objeto de encerrar dentro de él al tozudo Chane.


  Convencido de que no podía hacer más y rabioso por el fracaso, prometió desahogarlo con Lucía, a la que pensaba encerrar por una temporada, acusándola de haber protegido la fuga de un fuera de la ley.


  Lucía, ignorante del resultado de las gestiones del sargento, apenas se vio en su presencia clavó en el sus bellos ojos y su instinto le dejó adivinar que la captura había fracasado, pues así se lo demostraba el fruncido ceño del jefe del cuartelillo.


  Este, torvo y áspero, dijo:


  —¿Sabe usted lo que ha hecho, señorita?


  —Sí. Evitar que cometiese usted un asesinato.


  —¿Usted cree? Cuando la policía dispara sobre un verdadero asesino a quien persigue por tal delito, lo que hace es practicar la justicia.


  —¿A un asesino? ¿Es que Chane Setter es un criminal?


  —¿Lo ignoraba usted? —preguntó el sargento incrédulo.


  —Claro que lo ignoraba, sargento—replicó ella con acento firme.


  —¿Sí? ¿Quiere decirme entonces de qué le conoce usted y cómo estaba aquí con él y por qué ha protegido su fuga?


  —Claro que se lo diré. Me llamo Lucía Parker y mi padre tiene un rancho en Nedles. Chane Setter, que es antiguo amigo de la familia, viene algunas veces a visitarnos y nosotros le acogemos con alegría. Hace poco estuvo en el rancho y nos dijo que iba a resolver un asunto de ganado en Santa Ana y que pasaría por Pasadema por estas fechas. Como yo bajo una vez al mes a realizar ciertas compras, hemos coincidido, y al verme me invitó a café donde estábamos charlando tan amigablemente cuando usted se presentó de modo tan amenazador. Yo, en el primer momento, como nada sabía, temí que disparase equivocadamente contra él y por eso me interpuse. Eso es todo.


  —¿De forma que usted ignoraba que andaba perseguido por un doble asesinato?


  —¡Claro que lo ignoraba! Le conozco bien y jamás le hubiese supuesto un asesino. ¿Usted cree que si lo hubiese sabido y tuviere interés en protegerle iba a haber aceptado un convite en un café tan concurrido, expuestos a ser descubiertos en cualquier momento?


  El sargento se quedó pensativo. La muchacha parecía tener razón, ya que lógicamente no se supone a un perseguido sentado tranquilamente en la mesa de un establecimiento, en un pueblo tan importante como aquél, cuando lo normal era que estuviese a caballo por los rincones más selváticos y apartados de la región.


  Era tal el aire inocente que había puesto la muchacha en sus afirmaciones, que el sargento, convencido de que decía la verdad, se dedicó a amonestarla un poco por su imprudencia y después de hacer diversas preguntas de las que nada sacó en claro, decidió dejarla marchar, seguro de su inocencia.


  Cuando Lucía abandonó el cuartelillo, esperanzada de que Chane con su osadía hubiese tenido habilidad para burlar de nuevo tan sañuda persecución decidió quedarse en Pasadema unos días antes de partir para el rancho. Allí averiguaría más sobre el resultado de la caza y sus nervios no le permitían marcharse tranquilamente, sabiendo al muchacho en tan grave peligro.


  Se dirigió al parador donde Chane había estado hospedado y pidió una habitación, en la que se encerró para dar suelta a sus nervios, libre de miradas indiscretas.


   


  * * *


   


  Entre tanto, Rock, que había seguido de cerca todas las incidencias de la dramática fuga, se mordía los puños de rabia, al comprobar que su maniobra resultó estéril. Su mortal enemigo seguía libre y sólo había conseguido separarle de la muchacha, no sabía si momentáneamente o para siempre.


  Esto no le satisfacía. Su venganza exigía la prisión de Chane, para quedar en libertad de dedicarse a la ranchera libremente, y ahora no sabía qué decisión tomar para mejor satisfacer sus odiosos instintos.


  Espiando cautamente, observó cómo Lucía era trasladada al cuartelillo y cómo horas después quedaba en libertad.


  Ansioso por conocer las reacciones de la joven, se dedicó a vigilarla y cuando la vio tomar hospedaje en la posada, comprendió que algo oculto la guiaba y decidió imitarla.


  Estaba dispuesto a no dejarla marchar sin seguirla y atemperaría sus actos a los de Lucía.


  Para ello, tomó habitación en otra posada inmediata y armándose de paciencia, se dedicó a vigilar desde la ventana las entradas y salidas de la joven.


  Presumía que, a pesar de aquella violenta separación, Lucía tenía conocimiento del sitio donde Chane pensaba dirigirse y confiaba llegar otra vez a él por medio de la muchacha.


  Durante cuatro días, el nervosismo de la Policía se mantuvo en tensión. La batida en el poblado no dió resultado alguno, y las órdenes y avisos cursados por telégrafo a Los Ángeles, San Diego, Santa Ana, San Bernardino y hasta el propio Monterrey fueron igualmente infructuosos, pues nadie logró localizar al fugitivo.


  Durante este tiempo, Lucía, angustiadísima, con el corazón oprimido por el miedo, hizo gestiones discretas por averiguar el resultado de aquella sañuda persecución, sin lograr calmar sus nervios, hasta que el quinto día leyó en el diario de la localidad un anuncio que llenó su alma de alegría momentánea.


  La Policía ofrecía un premio de mil dólares al que facilitase alguna pista para capturar al proscrito o le entregase a los rurales.


  Aquel anuncio fue para ella como un sedante. Ahora estaba segura de que Chane había logrado burlar de nuevo a sus enemigos, y confiaba en su habilidad, en su resistencia y en su deseo de libertad, para continuar aquél éxodo que algún día le llevaría a gozar del sosiego que tanto anhelaba.


  Tranquila por estas consideraciones, pero inquieta por lo que estaba demorando el regreso al rancho, decidió volverse a él rápidamente. Su padre estaría ya nervioso por no saber de ella desde hacía ocho días, en Pasadema nada podía hacer ya en favor del fugitivo.


  Estas consideraciones la decidieron a regresar al día siguiente, abandonando aquel pueblo donde había vuelto a ser feliz durante algunas horas, y en el que, a su vez, acababa de sufrir uno de los momentos más amargos de su vida.


   


  * * *


   


  Entre tanto, el sargento Paddy, con el tesón propio de su carácter tejano, pudo atravesar el desierto milagrosamente.


  Dotado de un solo par de cantimploras, la desgracia le llevó a no encontrar agua en las cisternas exhaustas por aquel sol abrasador que todo lo agotaba, y durante cinco días interminables sufrió el zarpazo brutal del fuego del desierto y agotó sus indomables energías, soportando la sed que estuvo a punto de dejarle en el repelente páramo para no salir más de él.


  Por fin, sin ánimos para caminar una hora más, arribó a Bakersfield, dirigiéndose al cuartelillo de rurales, sin esperanza alguna de noticias que terminasen con sus andanzas por las inhóspitas tierras de Arizona y California.


  Pero, con gran sorpresa suya, allí se enteró de la conmoción que la nueva fuga de Chane había producido. Conocedor de la audacia del joven ranchero, no culpó a nadie del fracaso. A final de cuentas, también él había fracasado en la búsqueda del fugitivo, y en todo el cuerpo de policía territorial había pocos sargentos Paddy.


  A pesar del cansancio que le dominaba, decidió marchar a Pasadema inmediatamente. La presencia de Lucía le intrigaba mucho y como a él no podía engañarle como al sargento del puesto, esperaba obtener datos preciosos para continuar la interrumpida caza.


  Cuando llegó al poblado, parecía sólo una caricatura de lo que era cuando abandonó Prescot.


  Más seco, más anguloso, con las mejillas afiladas, los ojos brillantes y la piel abrasada por el sol del desierto, daba la sensación de un muñeco recortado sobre un paño gris sucio, pero había algo en sus ojos que denotaba que aún le quedaban energías para recorrer miles de millas, antes de dejarse caer agotado al borde de un camino, sin ánimos para montar de nuevo a caballo.


  Era casi anochecido, cuando Paddy llegó a la posada donde Lucía se hospedaba. La joven, que preparaba sus efectos para tomar el tren al siguiente día, se mostró sorprendida al enfrentarse con el astuto sargento y una oleada de rubor cubrió su bello rostro al recordar la jugada que su padre le había hecho y al pensar en los justos reproches que el burlado “ranger” le haría por aquella jugarreta.


  Pero Paddy, que era un humorista consumado, en lugar de lamentarse por lo pasado, que ya no tenía remedio, se limitó a preocuparse del presente, para él mucho más interesante.


  —Buenos días, señorita Parker—dijo con acento burlón—; me jugaría la carrera contra medio día de dormir a gusto, a que no esperaba usted esta grata visita.


  La muchacha hizo un esfuerzo para serenarse y replicó:


  —Le engañaría si le dijese lo contrario. Todo lo esperaba menos este encuentro, aunque no me extraño por ello. Es usted el fantasma del Oeste y por eso tiene la virtud de encontrase en todas partes.


  —Así es, y nunca mejor que ahora se me puede aplicar el calificativo de fantasma, ya que me he quedado convertido en la sombra de lo poco que era. ¿Cómo está su amable y humorístico padre?


  —Muy bien, muchas gracias.


  —¿Piensa usted volver a verle pronto?


  —Si usted no dispone otra cosa, me voy mañana por la mañana.


  —¡Claro, claro! Aquí ya no hay nada que hacer. El pájaro voló y el reclamo es innecesario.


  Como ella no contestara a la alusión, añadió:


  —¿Puedo saber qué hacía usted aquí con Chane?


  —¿Por qué no? Bajé como bajo todos los meses a Pasadema y me encontré con él cuando menos lo esperaba.


  —¿No existía cita previa?


  —¿Está usted loco? ¿Cree que yo le iba a haber citado en un sitio tan expuesto, sabiendo que era tanto como dejarle meterse en la boca del lobo?


  —¡Claro! Pero... ¿Por qué mintió usted al decir que ignoraba la situación del fugitivo?


  —Porque no tenía por qué crearme complicaciones tontas. A fin de cuentas, lo poco que sé, lo sé a través de sus referencias de usted, e ignoro hasta qué punto son ciertas.


  —Bien... No tengo tiempo de discutir, aunque bien podría hacerla encerrar por encubridora... ¿Dónde está Chane?


  —¡Ojalá lo supiera yo! Se fue tan acosado, que no tuvo tiempo de contarme sus proyectos, aparte de que, en su situación, los proyectos huelgan. Todo dependerá del momento que viva.


  Paddy ponderó las palabras de la joven y comprendió que no carecían de fundamento, pero siempre desconfiado, no creyó del todo sus manifestaciones, aunque fingió aceptarlas.


  —¿De modo que se va usted mañana?


  —Sí señor.


  —¿Por qué se ha detenido tanto?


  —Porque esperaba tener alguna noticia de lo sucedido. Allá en el rancho me era más difícil.


  —Lo comprendo... Ese mozo le ha interesado a usted más de la cuenta.


  —Eso a nadie le importa más que a mí—replicó la muchacha, ruborizándose hasta el blanco de los ojos.


  —¡Claro, claro! Pero yo también soy parte en este asunto, ¿No comprende usted que puede tener necesidad de estarle esperando años y años, si cuenta con que, él esté un día en situación de poder aspirar libremente a su bella y blanca mano?


  —Pues esperaré. Hasta los cincuenta años no me corre prisa decidir esta situación.


  —Es mucha edad para el amor. Se envejece con facilidad y luego...


  —¿Es para hablar de esto para lo que ha venido?


  —No. Fue sólo un inciso, he venido para advertirla que se abstenga de inmiscuirse más en el asunto. Por esta vez, voy a ser magnánimo y a no acordarme de que usted y su padre me han engañado favoreciendo a un fuera de la ley, pero si de nuevo la viese mezclada en su vida, sintiéndolo mucho...


  —Gracias. Es usted muy generoso.


  —Y ahora otra pregunta. ¿Qué sabe usted de Rock?


  —¿De esa serpiente de cascabel? No sé nada. Vino al rancho apenas usted salió y...


  Lucía contó al sargento todo lo sucedido, y Paddy, después de escucharla en silencio, replicó:


  —¿Entonces, usted ignora que quien denunció la presencia de Chane en Pasadema fue él?


  —¿Qué dice usted?


  —Lo que oye. Debió seguirla hasta aquí, y al descubrirla con él, se fue al cuartelillo a dar cuenta de lo que sucedía.


  Lucía, arrebolada, escuchó al sargento muda de sorpresa, para al final hacer una pregunta:


  —¿Y por qué se limitó a denunciarle, si sus propósitos eran suprimirle por su propia mano? Esto quizá lo pudo hacer por sorpresa, esperando a que él reemprendiese la fuga.


  —Tiene usted razón y no me explico su actitud.


  —¿Dónde está ese canalla?


  —Lo ignoro. No sé si huyó al saber frustrado su plan y trata de encontrar nuevamente la pista de Chane, o anda escondido barajando otros proyectos.


  La muchacha estaba indignada con el astuto Rock y por más que daba vueltas a su imaginación no acertaba a explicarse la actitud de aquél.


  Después de un momento de angustia silenciosa clavó sus ojos en los maliciosos del sargento, que sonreía burlonamente, y avanzando hacia él con las manos extendidas, suplicó:


  —Señor Paddy, usted que es un hombre bueno y comprensivo, ¿por qué no desiste usted de esta caza inhumana? Usted sabe que Chane no asesinó a los Withe. Fueron ellos los que le provocaron conjuntamente y sólo hizo defenderse con desventaja.


  —Señorita, comprendo sus sentimientos, pero me pide algo así como que traslade de emplazamiento la ciudad de los Ángeles. Un sargento de “rangers” sólo tiene una misión: o la cumple o se queda tendido en el camino. Yo podré disculpar en mi fuero interno al hombre de sus amores, pero mi deber es apresarlo. Si él hubiese tenido un poco de sentido común, en lugar de huir, debió entregarse a la comprensión de un tribunal y quién sabe lo que hubiese sucedido a la hora de juzgarle. Ya es tarde y cada día que pasa lo que hace es agravar su situación.


  —Se defiende. ¿Qué otra cosa puede hacer ante una injusticia?


  —Vamos a no discutir eso, ¿quiere? La justicia no comete injusticias nunca. La ley del Oeste hay que arrumbarla por ilegal. No hemos pasado veinte siglos de vida, creando órganos legislativos, para que la gente siga tan primitiva como hace mil años, dirimiendo sus asuntos de forma personal. Y ahora, oiga este consejo. Vuélvase al rancho y no se preocupe más de este asunto.


  —¿Por qué no? ¿Usted cree que puedo desentenderme de él? Necesito saber...


  —Yo le hago una promesa. El día que haya capturado a Chane se lo comunicaré para que pueda bajar a la cárcel de Prescot a verle y a darle ánimos.


  —Ese día le maldeciré a usted eternamente.


  —¿Quién sabe? La vida encierra muchos misterios, y usted ignora lo que hará dentro de un minuto. Ahora, me despido de usted y espero que no demore su salida un minuto más. ¡Ah! Y cuando vuelva al rancho, dígale a su padre que ya saldaremos esa cuentecita.


  Y dando media vuelta, abandonó la estancia, dejando a la infeliz Lucía sumida en la más honda desesperación.


   


  CAPÍTULO XIII


   


  A la mañana siguiente, Paddy, para convencerse de que sus sospechas eran o no ciertas, bajó muy temprano a la estación y oculto en sitio desde el que podía observar sin ser descubierto, se dedicó a esperar Ja llegada de Lucía para comprobar si en efecto abandonaba Pasadema y se volvía al rancho.


  Poco antes de las ocho descubrió la grácil silueta de la joven acercándose a la taquilla de boletos y desde allí pudo observar cómo se dirigía a uno de los vagones ascendiendo a él.


  Satisfecho de haber resuelto aquella incógnita, iba a retirarse para dirigirse al cuartelillo en busca de informes sobre el fugitivo, cuando se detuvo bruscamente ocultándose de nuevo con rapidez.


  En el andén, siguiendo con la mirada la dirección del vagón donde se había refugiado Lucía, acababa de descubrir la figura de Rock, y Paddy, muy intrigado por aquel espionaje del ovejero, decidió esperar a ver cuál era la actitud de aquél.


  Rock, que también trataba de pasar desapercibido, se acercó al despacho, pidió un billete y luego se acercó a uno de los mozos discutiendo con él brevemente.


  El mozo asentía con la cabeza, hasta que Rock sacó del bolsillo unas monedas y se las entregó, haciéndole señas de que se diese prisa.


  Cinco minutos después, el mozo volvía con el caballo de Rock y a toda prisa, pues faltaban muy pocos minutos para la salida del tren, se dirigió con la cabalgadura a uno de los vagones destinados al ganado, pues el convoy era un mixto de viajeros y carga.


  Cuando Rock quedó tranquilo sobre la suerte de su caballo, dió la vuelta al tren para acercarse a éste por la parte contraria a la que Lucía había empleado para ascender, y seguro de que no era descubierto, subió al vagón contiguo al que ella ocupaba.


  Aquella maniobra no dejó de extrañar al sargento. ¿Qué se propondría el ovejero y por qué perseguiría con tanto tesón y tanto misterio a la joven?


  Rápidamente tomó una resolución Tanto le daba ya perder un día o dos, si carecía de pista para perseguir a Chane, y decidió, en cambio, seguir a la pareja, intrigado por la misteriosa actitud del mayor de los Withe.


  El sargento no había llevado su caballo y esto era para él un contratiempo, pero como ya no podía volver por él, decidió seguir su suerte, viajando privado de tan valioso auxiliar.


  Observando que Rock no se separaba de la ventanilla a la que se asomaba de un modo discreto, decidió imitar su conducta y dando a su vez la vuelta, tomó asiento en otro vagón posterior, desde el que podía vigilar a ambos sin ser descubierto.


  Tres minutos después el convoy arrancaba perdiéndose rápidamente entre las verdegueantes llanuras que circundaban la ciudad.


  Paddy se preguntaba una y otra vez cuál sería el plan de Rock. Si seguía ahora a la joven y dejaba de preocuparse de su mortal enemigo, debía ser porque tenía motivos poderosos para hacerlo, pero su imaginación no acertaba a captar estos motivos.


  Por un momento pensó que el ovejero supondría que ella estaba enterada del nuevo refugio de Chane o citada en algún lugar con él, y tomando a la muchacha como cebo esperaba enfrentarse nuevamente con el huido cuando menos éste lo esperase.


  Tal idea también se le había ocurrido a él y si tenía algún punto de verosimilitud debía aprovecharla, ya que ello le evitaría un nuevo éxodo a la ventura en busca de una pista reciente, y al tiempo le interpondría en el camino de Rock para evitar que éste consumase su fatal venganza al amparo de una sorpresa.


  El tren corría raudamente por la llanura devorando millas y Paddy, cada vez que el convoy hacía alguna parada, no dejaba de vigilar intensamente a los que se apeaban, temeroso de que sus espiados lo hiciesen también dejándole burlado.


  Por fin, las trescientas y pico de millas que separaban Pasadema de Nedle dieron fin en poco más de siete horas, y eran aproximadamente las tres de la tarde cuando el tren penetraba en la pequeña estación, deteniéndose jadeante.


  Lucía se apeó raudamente y desapareció del andén y Rock, impaciente, buscó a un mozo, al que dió una espléndida propina porque le facilitase su caballo sin demora alguna.


  Cuando el sargento vio salir a Rock con su cabalgadura, abandonó a su vez la estación, siguiéndole.


  Cada vez estaba más intrigado por aquel espionaje que no acertaba a comprender y se había prepuesto aclararlo costase lo que costase.


  Rock, en lugar de adentrarse por el poblado, salió de la estación y dando un rodeo para no ser descubierto por algún curioso, se apostó en el camino que partía de Nedles con dirección al rancho.


  Después de ascender discretamente a una loma que dominaba la polvorienta carretera y echar un profundo vistazo a ésta, decidió apearse del caballo y tumbarse en la altura, atalayando el camino de forma que no fuese descubierta su ancha y maciza silueta.


  Para Paddy no fue ya un misterio que Rock vigilaba la salida de Lucía camino del rancho, y una corazonada de las que pocas veces le equivocaban le dijo que algo oscuro tramaba contra la joven ranchera y por eso tomaba tantas precauciones.
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  ¿Dónde se habría quedado Lucía? Posiblemente habría ido en busca de su caballo, ya que la distancia a recorrer era larga y no podía hacerla a pie.


  Rápidamente tomó una decisión. Sin ser visto por Rock, se dirigió a una casilla que no muy lejos de allí destacaba su nota blanca y alegre entre el gris verdoso de la pradera, y al acercarse descubrió a un regordete y colorado individuo, que con unos baldes de agua en la mano se adentraba hacia la cerca.


  Al ver al sargento se quedó parado y después de mirarle con ojillos apicarados, preguntó:


  —Buenos días, sargento, ¿puedo serle útil en algo?


  —Puede usted serme muy útil si está dispuesto a ayudar a un “ranger” en un apuro.


  —¿Cómo no? Dígame qué puedo hacer.


  —¿tiene usted algún caballo?


  —Uno tengo. No es un primer premio en una carrera de dos millas, pero para aguantar un montón de huesos como los suyos, valdrá.


  —¿Quiere usted prestármelo por unas horas? Yo le gratificaré por ello. He venido sin montura, obligado por las circunstancias, y presumo que la voy a necesitar.


  —¿Hay liebre a la vista?


  —Pudiera ser, muchacho.


  —Pues pase y se lo enseñaré.


  —Es igual. Sea lo que sea, me servirá. Haga el favor de sacarlo, no se vaya la liebre


  El hombrecillo penetró en la corraliza y poco después aparecía con un caballejo matalón, de delgadas patas y esquelético lomo, que parecía incapaz de soportar veinte libras sobre su cuerpo.


  El sargento dibujó una mueca sardónica al verlo, pero el dueño, muy serio, advirtió:


  —Oiga, sargento, no juzgue usted a la gente por la cantidad de huesos, porque en ese caso usted no valdría lo que costó bautizarle. Esta birria, donde la ve usted, es capaz de llevarle a Pasadema de un tirón, si es usted capaz de resistir la trotada sin reclamar asistencia médica para su rabadilla.


  —Me fio de su palabra—repuso Paddy—. No creo tener que andar tanto con él. Quizá dentro de un par de horas se lo devuelva.


  Montó sobre el escuálido jamelgo y entregando al hombrecillo un billete de cinco dólares, dijo:


  —Tome, para que adquiera un buen pienso, a ver si engorda un poco esta sardina.


  Y espoleándole, se alejó de allí dando un largo rodeo para sorprender a Rock por la espalda y no ser descubierto por él.


  A doscientos metros del lugar donde el ovejero apareció escondido se alzaba otra loma, a la que el sargento se dirigió en línea recta.


  Dejó el caballejo al pie del montículo y ascendió a lo alto, procurando no ser descubierto.


  Frente a él, Rock continuaba su vigilancia y tranquilo por no haberlo perdido de vista, se dispuso a esperar.


  Entre tanto, Lucía, que había llegado a Nedles con un hambre devoradora, almorzó en la posada y cuando se sintió satisfecha reclamó su caballo y montando en él, se dispuso a recorrer las cuatro millas y pico que le separaban del rancho.


  La tarde, algo bochornosa a causa del excesivo calor, parecía amenazar tormenta. Algunas nubes pardas cubrían el sol, proyectando densas y alargadas sombras sobre el verdor de los campos, y el aire parecía impregnado de humedad.


  Lucía abandonó el poblado y enfilando la polvorienta línea de la carretera caminó confiadamente, bien ajena a la vigilancia de que era objeto.


  Rock esperó algún tiempo desde que la viera alejarse, y cuando comprendió que podía seguirla impunemente, descendió de la loma y montando a caballo salió en su persecución, procurando guardar la distancia precisa para no ser descubierto.


  Paddy, cada vez más intrigado, le imitó, y así los tres continuaron su camino con dirección al rancho, sin que a ninguno se le ocurriese la idea de verse seguido y vigilado.


  Lucía dejó muy atrás los arrabales de Nedles y preocupada con la suerte de Chane, única cosa que para ella existía en el mundo en tales momentos, dejó que su caballo siguiese el trote sin preocuparse de él, ya que “Jack” conocía muy bien el terreno y sabía la dirección a seguir.


  Cuando más abismada caminaba con el pensamiento puesto en el fugitivo, sintió un trote acelerado a su espalda y más por curiosidad instintiva que por otra cosa, volvió la cabeza para observar al jinete que le atajaba el paso.


  Cuando éste se encontró a unos quince metros de ella, la joven sintió que su rostro se cubría de rubor y una sorda cólera, mezclada con un punto de extrañeza, se adueñó de ella.


  Si no se había equivocado, aquel jinete era Rock, el maldito denunciante de Chane, y Lucía sintió por vez primera ansias de poseer un revólver para disparar sobre él, sin ninguna clase de remordimiento.


  Pasada la primera impresión, se preguntó qué haría en aquel lugar el vengativo ovejero, pero instintivamente su corazón le dijo que no intentaría nada bueno, y temiendo ser ella el objeto de su presencia en la carretera, tuvo miedo y venciendo todos sus demás sentimientos, trató de huir.


  Con gesto brusco clavó las espuelas en 1os ijares de “Jack” para obligarle a galopar, pero no tuvo tiempo a realizarlo. Cuando el caballo iba a iniciar la arrancada, Rock, que parecía haber adivinado sus intenciones, llegó hasta ella en un poderoso esfuerzo de su cabalgadura y tomando por la brida la de la joven, la obligó a detenerse, al tiempo que decía con acento irónico:


  —Un momento, señorita Parker. Creo que no debe usted tener tanta prisa en abandonar a un buen amigo que tantos deseos tiene de charlar un momento con usted.


  Lucía trató de arrebatarle las riendas del caballo, pero él, tomándola de un brazo con violencia, gritó:


  —Creo que lo mejor que puede hacer es estarse quietecita o, de lo contrario, me veré obligado a desmontarla y siempre será peor para usted caminar a pie.


  Lucía, rehaciéndose, se armó de valor y mirándole con desprecio, replicó


  —Es lo menos que puedo esperar de su galantería. Un ser tan repugnante como usted, sólo puede servir para denunciar a los hombres a los que no se atreve a hace frente y maltratar a las mujeres indefensas.


  —¡Ah! ¿Sabía usted que fui yo quien denunció la presencia de Chane en Pasadema? Me alegro que así sea.


  ”Sí, yo fui, y no por cobardía de enfrentarme con él, pues jamás le he tenido miedo, sino porque tenía otros planes más amplios que se me han frustrado. No era mi propósito vengarme sólo de él, sino de usted también. ¿Cree que he podido olvidar que por su causa me maltrataron como jamás nadie lo había hecho? No. Mi venganza era más amplia. Quería que cazasen a Chane, para luego entendérmelas con usted y que supiese desde su encierro la forma cruel en que me había vengado de los dos. Usted me debe una reparación, pero mi anhelo era el de hacerle sufrir no sólo la prisión y la condena que los jueces dicten, sino el tormento de saber que usted, su lindo amor, también había sido víctima de mi odio hacia él.


  Lucía, a medida que Rock hablaba, sentía un pánico enorme. Ella era una mujer enérgica, pero incapaz de poder defenderse contra un hombre de las fuerzas de aquel salvaje, y por más que tendía los ojos en derredor, no descubría en la cinta del camino un jinete que pudiera prestarle auxilio en un momento de inopinada agresión.


  Rock, al darse cuenta de su mirada, exclamó:


  —No, no espere usted auxilio de nadie... Conozco esto tan bien como usted, y sé que es la hora más propicia para encontrarnos solos. De todas formas, voy a tomar mis precauciones, por si acaso.


  Y tirando con brusquedad de las riendas de “Jack”, apartó el caballo del camino principal, internándole por una senda apenas perceptible, que se perdía entre un espeso grupo de árboles.


  Lucía, dándose cuenta de las intenciones de su enemigo, clavó las espuelas en los flancos del caballo para obligarle a desasirse de las garras de Rock.


  El noble animal intentó la huida y el ovejero se vio a punto de salir despedido del caballo al brusco tirón, pero asiéndose a la cintura de la joven, arrancó a ésta de su cabalgadura y ambos rodaron por tierra.


  Lucía, más rápida, se levantó antes que su agresor e intentó huir en dirección al caballo, que había avanzado unos cuantos pasos, pero él, revolviéndose con energía, la alcanzó antes de llegar a “Jack”, rugiendo:


  —¡No! ¡No te escaparás, paloma! Tu gavilán tiene muy buenas garras y cuando éstas hacen presa, son como las garras de la ley, que ya no sueltan nunca.


  Lucía le golpeó furiosa el rostro, al notar cerca de su boca el aliento de él; pero Rock, alocado y decidido, atenazó a la joven brutalmente por los brazos e intentó besarla.


  La joven, exasperada, se revolvía como un tigre entre sus manos y hasta logró clavar por una vez sus finos dientes en las carnes duras, de su agresor, pero Rock, riendo de un modo nervioso, gritaba:


  —Muerde, fiera, muerde; es igual, así me sabrás mejor, porque tus besos me sabrán a sangre.


  En aquel momento, cuando Lucía impotente para debatirse por más tiempo se sentía vencida una sombra se proyectó sobre el sendero y una voz, que dejó paralizado de sorpresa a Rock, exclamó:


  —Espero que suelte usted a esa joven si no quiere obligarme a hacer uso del revólver en contra suya.


  Rock se volvió como una fiera acorralada y al descubrir la figura del sargento Paddy montado en su escuálido caballejo, sintió un terrible acceso de furor y rugió:


  —¿Usted, maldita sea su estampa?


  —No me esperaba usted en esta bella ocasión, ¿verdad, Rock? Cuánto lo siento, pero...


  El sargento no tuvo tiempo de decir más. El ovejero, rápido como una centella, había echado mano al revólver y antes de que Paddy tuviese tiempo de observar la maniobra y ponerse a la defensiva, sintió un golpe violento en el hombro que le arrojó del caballo.


  Lucía, que había aprovechado la sorpresa de su agresor para desasirse de él y correr hacia su caballo, al ver caer al sargento, y a Rock con el revólver en la mano, dispuesto a disparar de nuevo, se lanzó sobre él de un terrible salto y asiéndole por la muñeca le mordió con tal saña, que el villano, dando un enorme rugido, soltó el arma, que cayó al suelo.


  Lucía trató de recogerla, pero él, de un formidable puntapié, la arrojó lejos de sí y, empuñando el revólver de nuevo, rugió:


  —¡No, sargento Paddy! Tanto me da matarle como dejarle así, si de todas formas me han de condenar por esto.


  Y sin compasión alguna, volvió a levantar el arma dispuesto a rematar al herido, que, tocado en el hombro derecho, no podía hacer uso del arma que guardaba en la pistolera...


   


  CAPÍTULO XIV


   


  Chane galopaba desenfrenadamente, pero desorientado por completo. Desconocía en absoluto la región y solamente su instinto le guiaba a través de la masa boscosa que había elegido como protectora, buscando el Oeste que le conduciría de nuevo hacia Bakersfiel.


  Aunque no le agradaba mucho seguir esta ruta, no tenía otro remedio que aceptarla. Desde allí podría orientarse mejor y, sobre todo, el bosque, largo y dilatado, se perdía en aquella dirección, y abandonarla era tanto como denunciar su presencia en campo llano, exponiéndose a ser descubierto y perseguido con más facilidad.


  Ya la tarde estaba bastante vencida cuando “Luke” acusó el poderoso esfuerzo a él exigido y empezó a flaquear en la carrera. El noble bruto jadeante, sudoroso, temblándole los ijares y arrojando espuma por el belfo, fue aminorando el trote y Chane, al darse cuenta de ello, decidió hacer alto.


  Si “Luke” perdía aquellas energías formidables de que era dueño, su perdición sería inmediata, pues sin montura y perdido en aquel dilatado y desconocido bosque, no tardaría en verse a merced de sus enemigos, sin un medio de escape y defensa.


  Buscó un refugio donde pasar la noche y abriendo una de las latas de conserva que aún tenía de remanente en el morral, comió de un modo mecánico, ponderando la difícil situación en que se encontraba y barajando miles de proyectos a cuál más absurdos, que iban desde defenderse a tiros, cayendo deshecho en la lucha, a la idea de entregarse sin combatir, convencido de que aquellos tremendos esfuerzos que estaba realizando para nada le servirían en el momento final.


  Embargado por estos pensamientos se quedó dormido sobre un lecho de agujas de pino y su sueño fue de lo más agitado que había padecido.


  Empezaba a amanecer cuando “Luke”, que andaba suelto por entre la arboleda, se acercó a Chane, inquieto, y poniéndole una pata sobre el vientre, le obligó a despertar.


  Chane se levantó rápidamente y echando mano al revólver se dispuse a la defensa.


  Sabía que su caballo era un oteador formidable y aquel aviso del fiel animal significaba que algo extrañe había observado.


  Atentamente prestó oído al silencio impresionante del bosque y como nada descubriera, se arrojó al suelo y escuchó con la oreja pegada a la tierra.


  Un rumor tenue le anunció que algún jinete se aproximaba y el fugitivo, con la mirada extraviada, buscaba en derredor un sitio donde refugiarse.


  Caminaba por una especie de senda natural abierta entre los espesos pinos y temía que quien se acercara seguiría aquella senda en busca de huellas.


  A su derecha, un hacinamiento de tierra removida formaba una especie de pequeño farallón. No era nada, pero serviría para ocultarle y hasta para hacerse fuerte desde él, vendiendo cara su vida si era preciso.


  Rápidamente llevó allí a “Luke” y arrojando hojas secas sobre el sitio donde quedaran impresas las pisadas del caballo, corrió a esconderse tras el farallón.


  Cinco minutos después, una pareja de animales cruzaba el sendero en dirección opuesta a la que el proscrito había emprendido. Chane les vio desde su escondite y temió que se acercasen a él.


  La pareja cruzó tan cerca que el viento llevó a sus oídos unas pocas, pero significativas frases.


  —¿Tú crees que habrá tomado esta dirección? —preguntó uno de los rurales.


  —No sé. Sería tonto si así lo hubiese hecho. La salida está copada y por donde asome le echarán mano.


  Ya no pudo oír más, pero esto le bastó para sentirse deprimido y desorientado.


  Ya era estúpido confiar su salvación en alcanzar Bakersfield, donde le esperaban como a un conejo, y elegir otro camino le parecía imposible.


  Súbitamente tomó una resolución. A grandes males grandes remedios, y como la osadía siempre le había puesto en la mano los mejores triunfos de su vida, iba a intentar un golpe osado, que, de salirle bien, traería en jaque a todos los rurales de la región.


  Montó rápidamente a caballo y alejándose del lugar para no despertar el instinto cazador de sus perseguidores, torció bruscamente hacia el Este, para desandar el camino unas cuantas millas.


  Cuando se creyese a la altura de Barstown, dejaría a su espalda Pasadema, cortando el bosque por el Norte y si encontraba un hueco para salir de él, bordearía de nuevo el desierto y retrocedería hasta volver al punto de partida, cruzando de nuevo hacia Nedles para atravesar el Colorado y buscar la huida por Utah o Nueva Méjico.


  Si el golpe audaz le salía bien, cuando se diesen cuenta de que había abandonado California, estaría a muchas millas del sitio donde era buscado y ya su pista, fría y sin vigor, costaría mucho trabajo localizarla.


  Lo que Chane no quiso decirse a sí mismo era que la elección del camino a seguir tenía un doble objetivo. Lucía le atraía cono un imán y no quería desaparecer sin volver a contemplar de nuevo aquellos ojos que le habían hechizado y sin oír aquella voz que era para él como una panacea a todos sus sinsabores.


  Como “Luke” había descansado toda la noche, no dudó en lanzarse de nuevo a un galope desenfrenado y así, cuando al cabo de cerca de doce horas de devorar millas le sorprendió el anochecer, hizo alto y trató de orientarse.


  Si sus cálculos no eran erróneos, debía hallarse próximo al lugar elegido y tenía que aprovechar la noche para abandonar el bosque y lanzarse sobre la nueva ruta.


  Empuñó el rifle, aflojó las pistoleras para tener más a mano los revólveres y sin vacilar abandonó la protección del pinar, para salir a terreno abierto.


  La noche, clara y brillante, le mostró un paisaje verde y onduloso, cortado a trechos por la joroba gris de algunos pequeños montes y lomas, y más al frente el terreno se hacía más áspero, brindando la protección de pequeños farallones, hondas cortaduras y cañones estrechos, que podían ocultarle a ojos demasiado curiosos.


  Sin vacilar, atravesó el verde llano que refulgía como una húmeda esmeralda a la azulada luz de la luna, y siempre atento a cualquier sorpresa buscó amparo en el terreno abrupto que se perdía hacia el Norte.


  Cuando logró alcanzar el refugio de un sinuoso cañón, detuvo a “Luke” que ya no podía dar un paso más y decidió dormir unas cuantas horas. Precisaba abandonar aquel paisaje cuanto antes, pero las fuerzas físicas tenían un límite y las suyas, así como las de su montura, estaban agotadas.


  Mucho antes de amanecer se despertó y sin esperar a que el sol luciese en lo alto, emprendió la marcha.


  No podía perder un minuto si confiaba en su plan para salvarse y aunque tuviese necesidad de reventar a “Luke” en aquella carrera fantástica, lo haría; pero antes de caer en manos de sus enemigos necesitaba pasar por el rancho, para contemplar quizá por última vez la silueta arrobadora de aquella gentil mujercita que tan hondo se había metido en su corazón y que, no sabía por qué, presentía que iba a ser la ruina de toda su vida.


  Chane perdió la noción de las horas caminadas a través de aquel paisaje desolado a ratos, verde y exuberante otros, pero siempre hostil a su persona.


  Como un lobo, huía de todo signo de civilización y cuando descubría una granja, un rancho o un hatajo de reses, se dedicaba a dar rodeos desesperantes, para evitar su encuentro y no dejar tras sí más rastro que el marcado por las desgastadas herraduras de “Luke”.


  Por fin, el quinto día se consideró casi salvado. El paisaje que ahora recorría le iba siendo familiar, pues ya lo había cruzado antes, cuando acompañado de Lucía buscaba su salvación en el desierto rojo.


  Pronto la loma donde estaba instalado el rancho se agrandó a sus ojos y Chane, vencido por la tentación, no vaciló en presentarse de nuevo en él, seguro de ser recibido con el mismo cariño que la vez anterior.


  Cuando llegó a la cerca, “Bruno”, dando un enorme salto de alegría, corrió hacia él ladrando con regocijo y pronto su compañero le imitó.


  A los ladridos apareció el viejo Parker, el cual, al reconocer al viajero, se llevó las manos a la cabeza con cómico asombro, exclamando:


  —¡Por los cuernos del diablo!, ¿qué hace usted aquí cuando yo le creía a dos mil millas hacia el Norte?


  Chane, después de un momento de vacilación, preguntó:


  —¿No le ha dicho a usted nada su hija?


  —No... Lucía no está. Bajó a Pasadema y me choca que no haya regresado aún, pues nunca se entretiene tanto. Hoy la espero, sin falta.


  Chane se mostró desilusionado al saber que la joven no se encontraba allí, y hasta sospechó que le pudiese haber sucedido algo grave por su causa, y entonces se decidió a contar a Parker todo lo ocurrido.


  El ranchero le escuchó con religioso silencio, y cuando el proscrito dió fin a su relato, exclamó.


  —Bien, joven, veo que no se pueden cometer más tonterías, que las que usted ha cometido desde que salió de aquí, y no necesito ser un astrólogo para adivinar quién tiene la culpa de todo ello.


  Chane quiso defender a Lucía, pero Parker le atajó diciendo:


  —No se esfuerce, que la conozco mejor que usted. Ahora bien, sí le diré algo que usted no sabe. Si no se hubiese sentido interesada por su persona, no hubiese dado margen a todo lo sucedido. Yo no sé lo que mi hija pensará, pero mucho me sospecho que las tonterías que usted ha cometido se reflejen en ella y a su vez cometerá otras tantas por su causa. De todas formas, oiga y siga este consejo: no se preocupe más de Lucía y ocúpese sólo de usted. Si, como sospecho, mi hija está tan interesada por usted como usted por ella, salga inmediatamente para la frontera de Méjico por el camino más seguro y espere tiempos mejores. Si Lucía le ama, ella sabrá esperar, y usted debe imitarla.


  Chane, suplicante, exclamó:


  —Pero usted...


  —Yo no me meto en asuntos del corazón de nadie, como en mi juventud no consentí que nadie se metiese en los míos. Yo también fui un proscrito durante seis años y en ese tiempo conocí a la que fue madre de mi hija y me casé con ella contra viento y marea. Sé de usted lo suficiente para juzgarle un hombre honrado y eso me basta, si le basta a ella. Y ahora tome su caballo y lárguese sin esperar más. Si necesita algo, dígamelo.


  —No, no necesito nada... Sólo le ruego que diga a Lucía que confíe en mí y que espere... Un día vendré a pasar aquí ocho días seguidos y entonces...


  —Bueno... le diré eso y algo que se me ocurra de mi propia cosecha, pero ¡lárguese!


  Chane tendió emocionado su mano al ranchero y después de estrecharla largamente espoleó a “Luke” y se perdió por el camino de la ladera, con dirección a Nedles.


  Parker le vio marchar y moviendo la cabeza de un lado a otro, refunfuñó:


  —No me desagrada el mozo para yerno… Creo que Lucía ha tardado en decidirse, pero ha acertado... si es que los “rangers” no se interponen en sus proyectos.


  Pero de repente, preocupado con el relato que Chane le había hecho de lo sucedido en Pasadema y temiendo que su hija estuviese retenida allí por los rurales, tomó una decisión. Se dirigió a los cobertizos y ordenando que le preparasen un caballo se propuso bajar a Nedles a informarse, y si era preciso tomaría el tren y se presentaría en Pasadema.


   


  * * *


   


  Chane, animado por las palabras del ranchero, descendió de la loma, alegre y optimista. Si, como Parker presumía, su hija se había interesado por él, estaba seguro de que sabría esperar el resultado de aquella odisea, y ahora más que nunca se mostraba dispuesto a burlar la persecución, hasta que su astuto perseguidor le olvidase, permitiéndole volver al rancho en busca de la joven.


  Era bien mediada la tarde cuando se encontraba a media jornada de Nedles y refrenando prudentemente a “Luke” decidió caminar despacio para cruzar el pueblo de noche y dirigirse hacia el Colorado con ánimo de vadearlo y emprender la ruta que se había marcado.


  Cuando caminaba más despreocupado, se irguió sobre la silla llevando rápidamente la mano a la cintura


  No muy lejos de él, a su izquierda, había vibrado una detonación y aunque no captara el silbido de ninguna bala, no estaba seguro de que el disparo no tuviese algo que ver con él.


  Con el revólver pronto a contestar a cualquier agresión, detuvo el caballo y esperó. De repente, un agudo grito de mujer rasgó el silencio augusto del camino desierto en aquel momento y Chane, comprendiendo que algo grave sucedía cerca de él a lo que no era ajena una mujer, sintió vibrar el instinto hidalgo de su sangre moza y sin pararse a reflexionar en que su intervención en el suceso podía serle perjudicial, clavó las espuelas en los flancos del caballo y se lanzó impetuosamente hacia una especie de sendero que Se abría a su izquierda.


  Al introducirse en él tuvo que hacer un esfuerzo para detener a “Luke” y no pisotear un bulto que se debatía en tierra no lejos de un caballo, y cuando alzó la vista un instante, abarcó una escena que le llenó de rabia y regocijo.


  A, sus pies, el uniforme gris del sargento Paddy denunciaba a éste abatido, posiblemente del tiro que poco antes había captado; pero frente a él, la silueta odiada de Rock se le mostraba de frente, con el revólver amartillado dispuesto a rematar al caído, mientras no muy lejos la figura de una mujer que en el primer momento no reconoció se revolcaba en tierra lanzando alaridos aterradores.


  La visión fue instantánea. Rock estaba a punto de disparar, cuando Chane, casi sin apuntar, se adelantó a él una fracción de segundo.


  El ovejero hizo un gesto extraño y dejó caer el arma en el momento de ser disparada para llevarse la mano izquierda al brazo derecho en una mueca terrible de dolor, mientras sus ojos, preñados de odio infinito, se clavaban en el aparecido gritando con rabia salvaje:


  —¡Chane!


  —¡Rock! —replicó el fugitivo en el mismo tono, y decidido a terminar con la vida de aquel maldito enemigo, se dispuso a rematarle de un nuevo tiro, pero la voz del sargento, que se debatía en el suelo entre un charco de sangre le detuvo a tiempo, al advertir:


  —¡Cuidado Chane, no le mate, si no quiere perderse para siempre!


  Al oír el nombre de Chane, Lucía, venciendo el dolor que le había producido el terrible puntapié que le administrara Rock, se incorporó gritando:


  —¡No, por Dios, Chane; por mí no lo hagas!


  El joven, al oír la voz de la joven y reconocer a ésta, no pudo contener un gesto de asombre infinito y preguntó:


  —¡Lucía! ¿Usted aquí? ¿Qué ha sucedido?


  Pero no esperó la contestación. Rock, aprovechando aquel instante de descuido de su rival, se había arrastrado por tierra fingiendo retorcerse de dolor para alcanzar el revólver caído y dispararle con la mano izquierda.


  Pero Chane, dándose cuenta de la maniobra, se tiró del caballo y cayendo sobre él le aferró por la garganta con rabia infinita, rugiendo:


  —¡Ah, canalla, traidor; me las pagarás ahora todas juntas!


  La lucha era desigual; Rock, con el brazo derecho inutilizado, no podía defenderse y pronto sintió que los dedos tensos de Chane se lo clavaban en la garganta próximos a estrangularle, pero la voz suplicante de Lucía le salvó la vida.


  —¡No, Chane, no; no más sangre en tus manos! Si le matas abrirás un abismo entre nosotros.


  El joven al oír aquellas palabras distensionó sus dedos, aflojando el apretón mortal, pero tomando el revólver por e1 cañón le dejó caer sobre la cabeza de su enemigo con tal violencia, que éste, privado de conocimiento, rodó por tierra como un carnero abatido por una maza.


  —No le mato, porque me lo has pedido tú y tú tienes derecho a todo; pero al menos le privaré de los dientes como se hace con los lobos.


  Lucía toda temblorosa se arrojó en sus brazos llorando muy emocionada, mientras Chane, ansioso por conocer el objeto de su presencia en aquel lugar y en compañía de su mortal enemigo, preguntaba:


  —¡Por lo que más quieras, Lucía; dime qué ha pasado!


  La voz del sargento cortó bruscamente la pregunta al advertir:


  —Bien, Chane: supongo que, ya que me ha salvado usted la vida evitando que ese canalla me rematase, no irá a dejar que me desangre como un carnero.


  El joven, perplejo, pero compadecido de su perseguidor, se desasió de los brazos de Lucía y avanzando hacia Paddy dispuesto a ayudarle, dijo:


  —Supongo que reconocerá usted que estoy en mi derecho no preocupándome de su preciosa salud y dejándole que se las componga como pueda... Yo no le herí...


  —Conformes, muchacho, pero siempre será un atenuante a tu favor, no sólo haberme salvado de un tiro seguro, sino haber cooperado a que no me desangrara de otro.


  Chane acercándose más a él advirtió:


  —Bien, le ayudaré a restañar su herida, pero quedo en libertad de largarme después...


  —¡De acuerdo!


  —¿Dónde le hirió?


  —Aquí, cerca del hombro; inclínate y lo verás mejor.


  El fugitivo se arrodilló ante el sargento y alargó las manos buscando la herida. De repente, Paddy hizo un brusco movimiento con ambos brazos, como si hubiese sido tocado en un sitio doloroso, y Chane notó en tomo a sus muñecas algo frío y aprisionante que las ataba férreamente. Cuando quiso darse cuenta de lo que era se encontró con un par de esposas que le imposibilitaban de toda defensa, al tiempo que Paddy haciendo un esfuerzo poderoso se ponía en pie, mirándole con aire burlón.


  Chane, al darse cuenta de la argucia del sargento para aprisionarle, se sintió invadido de una rabia infinita, e incorporándose a su vez, trató de arrojarse sobre su traidor enemigo para agredirle como mejor le fuera posible, cobrándose así el engaño; pero Paddy, mostrándole el revólver que sostenía con la mano izquierda, se separó prudentemente exclamando:


  —¡Cuidado, amigo, aún tengo un arma útil y un brazo útil también, que sabe disparar con puntería! Lo mejor será que te estés quietecito y eso saldrás ganando.


  Chane, ciego de ira, se desató en improperios contra el sargento, mientras Lucía al darse cuenta de lo sucedido avanzó hacia el “ranger” y mirándole con absoluto desprecio gritó:


  —¡Es usted un miserable digno de haber dejado que ese otro miserable acabase con usted!


  Paddy le devolvió la mirada con burla y replicó:


  —Si usted no fuese una infeliz mujer más ignorante que un ternero recién nacido y este mozo no fuera un tonto testarudo, ambos comprenderían que lo mejor que he podido hacer es esto. Ahora, si no me lo agradecen, peor para ustedes. El corazón humano es un arca indescifrable y yo no soy el sabio Salomón para aclararles ese rompecabezas.


  Lucía se quedó contemplándole con fijeza y su instinto de mujer le advirtió que, en el brillo de aquellos ojos claros, aunque un poco burlones, había algo más que un deseo maligno de perjudicar al prisionero y encarándose con él preguntó en tono menos agresivo.


  —Bien, ¿cuál es su juego, señor Paddy?


  —La pregunta es infantil, señorita. Mi juego es claro. Me propongo ahorcar a este mocito lo más rápidamente posible para evitarle males mayores en lo sucesivo, y uno de esos terribles males que deseo evitarle es que se case... Eso, para un hombre, es mucho peor que verse condenado a la auténtica horca, porque ahorcándole de verdad sólo sufrirá unos minutos, en tanto que dejándose ahorcar en los brazos de una mujer...


  Lucía, muy regocijada por aquellas reflexiones anti matrimoniales, acabó de afianzarse en su pensamiento y convencida de que el sargento tenía algún plan oculto en favor de Chane, que no quería exponer, preguntó:


  —Si Chane le da su palabra de honor de no escapar, ¿le quitará usted las esposas?


  —¡Hum!... No me fío mucho de este mocito furioso, pero si usted es quien me da su palabra de que cumplirá lo prometido, por usted, y no por él, lo haría.


  La joven se volvió hacia el iracundo prisionero, diciéndole:


  —Dale tu palabra de honor de que no te escaparás.


  —¡No! —rugió el muchacho—. ¡Es un malvado, y...!


  —Bien, entonces se la daré yo. Sargento, quítele las esposas, que yo le respondo de él.


  —Gracias, veo que es usted una muchacha muy lista y comprensiva, que no se merece unirse a una mula testaruda como esa... Aquí en mi bolsillo encontrará usted las, llaves. Haga el favor de sacarlas y luego si no me guardan mucho rencor hagan el favor de taponarme un poco la herida.


  Chane quiso protestar del compromiso que Lucía había adquirido, pero ella le obligó a callar y sacando las llaves quitó las esposas al fugitivo. Luego, encarándose con él, dijo:


  —Haz el favor de curar al señor Paddy. Por lo que veo, la herida no es grave y...


  —No, no lo es; me privó en el primer momento de sacar el revólver, pero espero que cuando condenen a la horca a este mocito estaré en condiciones de declarar en su contra y pedir que el nudo esté un poco fuerte para que tarde más en sacar la lengua al hacerme la última mueca de burla


  Chane, furioso, se acercó a Paddy y mientras ponía al descubierto la herida y se dedicaba a taponarla con unas gasas que el herido llevaba siempre en su morral en previsión de accidentes de aquella naturaleza, preguntó:


  —¿Cómo estaba usted aquí? ¿Qué ha sucedido para encontrarle tan lejos de donde yo presumía?


  —Nada de particular, que soy un poco pitonisa y adiviné que vendría usted a buscarme aquí para entregarse y poner punto final a esta huida estúpida.


  —¿Usted cree...?


  —Yo creo muchas cosas que no es momento oportuno de decírselas, y ahora, para que no crea haberme hecho un favor sin recompensa, le advertiré que usted me ha salvado la vida, pero antes había salvado ya a su adorado tormento del más denigrante de los ultrajes.


  Y mientras soportaba el dolor de la cura, relató al fugitivo todo lo sucedido desde su huida de Pasadema y cómo había seguido a Rock hasta sorprenderle en el momento en que trataba de vejar a Lucía.


  Chane, reaccionando ante las manifestaciones del sargento, replicó:


  —Está bien. Yo no le había dado mi palabra de no escapar, pero ahora se la doy En sus manos confío mi suerte.


  —Procuraré estropeártela todo lo posible, muchacho. Es lo menos que te mereces.


  —¿Y de Rock, que va usted a hacer?


  —¡Oh! Me lo llevaré como si se tratase de una caza exótica para que digan de él la última palabra los jueces que han de juzgarle.


  —Ahora es cuando siento haber sido débil perdonándole la vida.


  —¿Qué más da? A lo mejor se te tiene en cuenta y la corbata de cáñamo que estaban tejiendo para ti se la regalan a él por méritos propios... Y ahora, si hay posibilidad, debíamos trasladamos a Nedles o quizá mejor al rancho de esa linda joven que se te está comiendo con los ojos desde que llegaste.


  —¿Usted cree?


  —Pregúntaselo a ella, aunque yo no lo haría. Hay cosas que es mejor aceptarlas como buenas sin preguntar si existen.


  Y volvió la cabeza bruscamente, al oír al relincho de un caballo que se acercaba hacia el grupo.


   


  CAPÍTULO XV


   


  Parker abandonó el rancho decidido a investigar la causa de la tardanza de su hija. Estaba intranquilo respecto a lo que podía haber sucedido con ella, debido a la intervención de la muchacha en la fuga de Chane, y se creía obligado a maniobrar de la forma que fuese para sacarla de las manos de los rurales, si se habían obstinado en complicarla en el asunto. Cuando galopaba hacia Nedles, se detuvo en seco al descubrir el caballo de Chane al borde del camino, junto a una especie de sendero oculto por la espesa arboleda, y temiendo que al huido le hubiese sucedido algún percance, se lanzó hacia adelante dispuesto a cerciorarse.


  Su sorpresa fue infinita cuando se enfrentó no sólo con Chane, sino con el sargento, con Lucía y con Rock, que, tumbado en el suelo con una pequeña herida en la frente, no daba señales de vida.


  Al descubrir al caído y fijarse al tiempo en el manchado uniforme de Paddy, palideció intensamente, y dirigiéndose a Chane exclamó:


  —¿Qué ha hecho usted, desgraciado? ¿Ha matado a ese tipo y ha herido al sargento?


  Este, sonriendo burlonamente, se adelantó y dijo:


  —No se asuste, señor Parker, que por esta vez no se queda usted sin yerno. En este mundo, no todas las cosas son como parecen. Por ejemplo, las huellas del caballo de un ranchero, caminando hacia Nedles, pueden ser confundidas con las de la montura de un proscrito, pero al final, la verdad triunfa siempre y el proscrito cae en manos de los “rangers”, y las huellas falsas se olvidan, como se olvida el nombre de quien arteramente las facilitó.


  Parker le contempló fijamente y respondió:


  —Gracias, si eso quiere decir que no me toma en cuenta aquella pequeña añagaza para salvar a un hombre a quien consideré víctima de la fatalidad, y no un criminal empedernido; pero como esto no me aclara lo que sucede, quisiera...


  —Mire, allí tiene usted a su hija que puede darle explicaciones más claras, si tiene tiempo para ello, cosa que lo dudo, pues parece muy atareada en decirse ternezas con nuestro presunto ahorcado. Si le parece, dejaremos eso para luego, y procuraremos volver a su rancho, cargando con esa carroña, a la que he tomado un gran cariño. Necesitamos un poco de reposo para los nervios, y para mí una buena cura, cuando menos. ¿Puede ser?


  —Será, si usted lo desea. Ahora ya no tengo ningún interés en alejarle de mi rancho.


  —Gracias. Es usted admirable.


  Parker se acercó al grupo formado por Chane y Lucía, y éstos le pusieron en antecedentes de lo sucedido. El ranchero, agudo y comprensivo, dijo:


  —Has hecho bien en dar tu palabra de no escapar. Presumo que Paddy no te dejará en el atranco, después de haberle salvado la vida, y como él se siente satisfecha de haber cumplido con su deber, no permitiendo que las garras de la ley dejen de hacer presa, apuesto ciento contra uno a que ahora se esforzará en sacarte de ellas, como se esforzó en clavártelas en las carnes.


  Ayudado por Chane, atravesó a Rock en su caballo, y montando al sargento en el suyo, los cinco emprendieron el camino del rancho, donde llegaron al anochecer.


  Rock volvió en sí cuando fue trasladado al interior, y después de curarle la insignificante herida que el revólver de Chane le había producido en la frente, quedó bajo la vigilancia del ciclópeo Bill, que se regocijaba mucho guardando a aquel pajarraco, al que había tomado una aversión terrible desde el día que le suministrara tan soberana paliza.


  Cinco días más tarde, el sargento se mostró decidido a marchar. Aunque no estaba curado, se sentía fuerte para emprender el camino de regreso, menos ingrato que el que emprendió la primera vez.


  Parker y su hija se obstinaron en acompañarle. No querían dejar solo al proscrito, y el ranchero estaba dispuesto a hacer lo que fuese preciso para lograr su absolución.


  Un día después vadeaban el Colorado y dos más tarde llegaban a Prescot.


  Paddy, que no podía perdonar las burlas sufridas con motivo de la persecución de Chane, se empeñó en organizar la entrada en el pueblo de un modo espectacular, obligando a sus prisioneros a montar a caballo, les colocó las esposas, y al frente de la caravana atravesó la calle principal de Prescot.


  La noticia de su llegada se corrió como la pólvora por el poblado, y la gente apilada a su paso le contemplaba torvamente, sin recatarse al manifestar su simpatía por Chane, mostrando a la par extrañeza por la prisión de Rock, que, torvo y hermético, miraba a todos con furor mal contenido sin despegar los labios.


  Bruno “El Colorado” tuvo noticias de la llegada del sargento con los prisioneros, presa de gran excitación salió a la puerta a verle cruzar.


  Cuando Paddy llegó a la altura del tabernero, detuvo el caballo para decir muy regocijado:


  —Buenos días, Bruno. ¿Qué tal le va desde hace once años que nos saludamos por última vez?


  “El Colorado”, mordiéndose el bigote para no lanzarse sobre el sargento, replicó:


  —¡Ya estará usted contento, maldita sea su alma! Ha conseguido usted atrapar a un hombre de bien, al que condenarán por su culpa, sin que le remuerda la conciencia por ello, y en cambio, bandidos como...


  Al volver la cabeza, descubrió a Rock y muy asombrado preguntó:


  —¿Qué significa esto, sargento?


  —Siga. ¿No iba usted a decir que bandidos como Rock andaban sueltos por el mundo? Pues vea usted cómo no. Las garras de la ley no tienen quiebra, ni viven el favoritismo. El que la hace la paga, sea quien sea. Y ahora, prepárese para declarar, que contra usted también habrá algo en su momento.


  —Iré, no tenga temor. Tengo muchas cosas que decir a favor de Chane y muchas, en contra de ese mal bicho. Ya veremos quién gana al final.


  Chane, sonriendo humorísticamente, le había dejado desahogarse; pero de repente, poniéndose serio, preguntó:


  —¿Y mi padre, Bruno?


  —¡Oh, no temas por él! Lo hice salir del rancho apenas te marchaste y está en casa de mi hermano, descansando. En su lugar se ha quedado mi primo Peter, que te cuida la hacienda como si fuese suya.


  —Gracias, Bruno. No sabes lo que te debo.


  —Nada, Chane. No podía consentir que estos cerdos eliminasen al viejo, como era su plan. Sorprendimos una noche al tío de Rock pretendiendo prender fuego al rancho, y le dimos una paliza de la que aún no se ha curado. En el cuartelillo encontrará usted el expediente, sargento, y con él las declaraciones de los testigos.


  —Gracias. Ya lo estudiaré con interés. ¿Vamos?


  La cabalgata se dirigió al puesto de los “rangers”, donde Chane y Rock fueron trasladados a los calabozos.


   


  * * *


   


  Ocho días después, se reunía el jurado que había de juzgar a los encartados. Lo componían cinco hombres buenos de la localidad, presididos por el juez de la demarcación.


  Los testigos del hecho certificaron la forma en que Chane había sido obligado a pelear con desventaja, y Bruno recalcó el aviso que el amigo de los Withe había dado al joven para que no pudiera evadirse del duelo.


  Más tarde, el sargento prestó declaración. Acusó a Rock de haberle amenazado cuando intentaba perseguir a Chane, y contó toda la odisea sufrida hasta su encuentro con el ovejero, tratando de ultrajar a la muchacha, y puso de relieve cómo Chane no sólo le había salvado la vida, sabiendo que con ello perdía toda esperanza de evasión, sino que voluntariamente se había entregado a él, acatando la Ley del Estado sobre todas las leyes morales del Oeste.


  Más tarde, se puso de relieve la acción del tío de Rock, al pretender incendiar el rancho del anciano Setter al que acechaba para matarlo, en unión de algunos de sus ovejeros, y cuando todas las diligencias fueron leídas minuciosamente, el jurado se retiró a deliberar.


  Lucía, que había asistido al juicio y se encontraba cerca del sargento, murmuró:


  —Tengo mucho miedo, señor Paddy. Me temo que a pesar de sus generosos esfuerzos Chane salga condenado.


  —¿A qué?


  —No lo sé.


  —Yo sí. De aquí saldrá condenado a casarse dentro de quince días en la iglesia de Prescot, o yo dejaré de ser sargento de “rangers”.


  Una hora más tarde se dictaba la sentencia. Chane fue absuelto con lodos los pronunciamientos favorables por su actitud defendiendo el sagrado uniforme de los “rangers”, y Rock, condenado a veinticinco años de prisión por atentar contra ellos.


  El tío del ovejero sufrió una pena de dos años y el destierro perpetuo a cien millas de la región.


  Cuando Rock, que no había desplegado los labios, oyó la sentencia, se levantó con rapidez y extendiendo el puño amenazador gritó:


  —No te envanezcas, Chane, por esto. Algún día saldré o me escaparé de presidio y entonces... Huye, huye al último rincón de la tierra, porque tú y todos los tuyos habéis de caer bajo los tiros de mi revólver, aunque luego no haya bastante cáñamo en Arizona para ahorcarme.


  Y debatiéndose ferozmente entre los rurales fue sacado de la sala, al tiempo que lanzaba una última mirada preñada de odio a su triunfador enemigo.


  Éste se dirigió al sargento y abrazándole conmovido murmuró:


  —Gracias, Paddy; no sé cómo habré de pagarle...


  —¡Oh! Ya te pasaré la factura. Por lo pronto, me prometerás que el primer hijo que tengas se llamará Paddy como yo, para que no olvides nunca esta aventura. Por lo demás... ¡Bueno! En confianza te diré algo que habrá de quedar entre los dos. Yo también he nacido en el Oeste ¿me comprendes?


  —Sí, pero...


  —Es que el uniforme obliga a mucho, querido, pero sin él, y llamándome Chane... ¡yo hubiera hecho lo que tú, porque por algo mi padre me destetó con un revolver!


  Y estrechando con fuerza la mano del joven, le abandonó presuroso para ir a abrazar a su hija Estrella, que acababa de aparecer en la sala buscándole.


  Cuando aquella tarde, ya libres de tal pesadilla, se reunían en el rancho de Setter Lucía, su padre y Chane, el viejo emocionado abrazó a la joven diciendo:


  —Gracias por todo lo que han hecho ustedes por mi hijo, que es el hombre más cabal y mejor de Arizona. Ya sé que esto ha servido para perderlo de todas formas, porque si bien no me lo quita la justicia, se lo lleva usted, pero presumo que ni él perderá con ello, ni usted se arrepentirá de habérmelo robado.


  Parker, que asistía a la escena bastante emocionado, intervino para decir:


  —Tengo una idea, Chane. Su padre no está ya para ocuparse de faenas ganaderas… ¿Por qué no vende usted el rancho y con el producto ampliamos el nuestro? Así, todos estaríamos reunidos y nada se perdería. Tenga en cuenta que no me guía interés personal alguno en ello. Mi hija es heredera única de mis bienes, como usted lo es de los de su padre, y a final de cuentas, todo irá a revertir en los dos.


  Chane, con los ojos brillantes de felicidad, repuso:


  —La idea es excelente. Han sido demasiados años de lucha, y bien nos merecemos, un largo descanso allá en lo alto de aquella loma, lejos de las ovejas y de los odios que éstas engendran. Además, preciso volver rápidamente a su rancho.


  —¿Por qué esas prisas?


  —Porque necesito pasar allí ocho días para decirle oficialmente a su hija algo que no pude durante mi última estancia. Existe un compromiso que yo...


  Lucía, sonriendo de un modo glorioso, se acercó a él, para decir:


  —No seas simple, Chane. Es cierto que tus labios no me lo dijeron, pero... ¿y tus ojos? ¡Si charlaron más que una jaula de cotorras!


  —¿De verdad? ¿Qué es lo que te dijeron?


  —Me pidieron suplicantes una cosa que yo no me atreví a pedirte, y no por falta de ganas.


  —¿Qué fue?


  —¡Esto!


  Y acercándose a él sonriente, le ofreció un apasionado beso...
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